OF  THE 

UN  ÍVER5ÍTY 
Of  ILLINOIS 

3 7;í  .OA. 
H ^ 3 w 
13  01 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2017  with  funding  from 

University  of  Illinois  Urbana-Champaign  Alternates 


https://archive.org/details/biographiadelcurOOunse 


D.  MIGUEL  HIDALGO  Y COSTILLA 


BiéLIOTECA  DE  LA  JUVENTUD 


BIOGRAFÍA 


D. 


DEL  CUBA  DE  DOLORES 


PRIMER  CAUDILLO  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  LA  NACIÓN  MEXICANA 
EN  EL  AÑO  1810 

PRECEDIDA 

DE  UNA  RESEÑA  HISTORICA  DEL  SISTEMA 
DE  GOBIERNO  QUE  REGÍA  Y SITUACION  EN  QUE  SE  ENCONTRABA 
EL  PAÍS  EN  ESA  EPOCA 


LIBRERÍA  DE  LA  DE  CH.‘BOURET 

PARÍS  I MÉXICO 

23,  rué  Visconti,  23  | 14*  Cinco  de  Mayo,  14 


1901 


\ 


»( 


CAPITULO  PRIMERO 


Autoridad  de  los  vireyes.  — Españoles  residentes  en  Nueva- 
España.  — Sus  privilegios  y prerogativas.  — Instrucción 
pública.  — Inquisición.  — Clero  y sus  riquezas.  — Jesuítas. 
^ Agricultura  y artes.  — Comercio  con  la  metrópoli.  — 
Prohibiciones  de  esplotar  ciertos  artículos  del  país.  — Cona- 
tos de  subversión.  — Fuerzas  militares. 


El  estenso  y hermoso  suelo  de  Méjico  privile- 
giado por  la  mano  bienhechora  de  la  Providen- 
cia, con  un  clima  esclusivo  por  su  dulzura  y con 
todos  los  dones  mas  profusos  de  una  exhube- 
ranle  naturaleza,  ha  sido  fecundo  también  en 
brotar  héroes  que  han  inmortalizado  su  nom- 
bre con  gloriosos  hechos  que,  llenos  de  valero- 
sa abnegación,  han  consumado  en  momentos  so- 
lemnes para  colocar  á su  patria  á la  altura  del 
progreso  y de  la  civilización  moderna.  El  hom- 
bre célebre  de  que  vamos  á tratar,  tocando  el 
último  período  de  su  vida,  sin  otros  elementos 
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que  la  fé  mas  profunda  en  el  buen  derecho  de 
la  causa  á que  se  consagró,  y sin  arredrarle  los 
formidables  obstáculos  de  riqueza,  de  poder, 
prestigio  y fuerza  física  que  en  centenares  de 
años  liabia  acumulado  una  potente  monarquía, 
se  lanza  á la  lucha  enarbolando  el  emblema  do 
la  Independencia  nacional,  da  batallas  á ejérci- 
tos disciplinados,  hace  temblar  á los  déspotas, 
y sucumbe  con  la  auréola  de  mártir  fecundan- 
do con  su  sangre  generosa  el  sublime  pensa- 
miento de  emancipación  y libertad,  que  mas 
tarde  fué  realizado  por  mas  afortunados  caudi- 
llos que  le  sucedieron. 

Para  que  tan  gigantesca  empresa  sea  esti- 
mada debidamente,  haremos  precederla  de  una 
ligera  reseña  de  la  situación  en  que  se  encon- 
traba el  país  en  los  primeros  años  del  presente 
siglo,  en  que  fué  acometida. 

Trescientos  años  hacia  desde  la  conquista  de 
Hernan-Cortés  que  la  España  entre  otras  pose- 
siones de  América,  dominaba  en  el  Anahuac 
con  un  absolutismo  teocrático  y verdaderamen- 
te opresor  por  medio  de  vireyes  que  ejercían 
un  poder  ilimitado,  subyugando,  según  su  vo- 
luntad é intereses,  á una  junta  de  oidores  que 
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era  el  con;  ejo  á que  consullaban  en  las  mate- 
rias dudosas  de  administración  pViblica.  El  apa- 
rato de  esos».representan(es  del  monarca,  tenia 
todo  el  brillo  de  la  pompa  real,  que  hacia  mas 
notable  la  humilde  condición  y abatimiento  á 
que  se  hallaban  reducidos  los  nativos  del  país, 
á quienes  los  españoles  distinguían  con  el 
nombre  de  criollos,  voz  que  se  consideraba 
como  un  epíteto  injurioso,  y que  en  la  rivali- 
dad de  razas  que  se  desarrollaba  progresiva- 
mente fué  retribuida  á los  europeos  por  el  de 
gachupines. 

El  número  de  españoles  nacidos  en  la  Penín- 
sula que  residían  en  la  Nueva  España  en  los 
años  de  1808  hasta  principios  del  de  1811,  á 
cuyo  periodo  se  refieren  los  sucesos  de  que  tra- 
taremos, se  calculaba  en  setenta  mil.  General- 
mente con  algunas  escepciones  aventureros  de- 
cididos, sin  otro  fin  que  el  de  hacer  fortuna  por 
cuantos  medios  estuvieran  á su  alcance ; ellos 
solo  tenían  la  facultad  de  portar  armas,  y ocu- 
paban los  principales  empleos  en  la  adminis- 
tración, en  la  iglesia,  en  la  magistratura  y en 
el  ejército  ; ellos  ejercían  esclusivamente  el 
comercio,  y eran  ios  poseedores  de  todos  los 

i. 
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grandes  capitales,  de  los  mas  importantes  giros 
y de  toda  «lase  de  fincas  y propiedades,  siendo 
la  sola  clase  predominante,  por  los  privilegios 
de  que  gozaba,  así  como  por  su  influjo  y po- 
der, concentrando  eii  sí  todas  las  franquicias 
de  los  derechos  políticos  y civiles,  á la  vez  que 
los  americanos  desempeñaban  tan  solo  los  des- 
tinos inferiores,  á fin  de  que  permanecieran 
sumisos  y rendidos. 

En  cuanto  á instrucción  pública  para  los 
criollos,  el  marqués  de  Branciforte,  durante  su 
vireinalo,  sentó  la  premisa  de  que  en  América 
no  debia  darse  otra  que  el  catecismo,  máxima 
que  en  cuanto  se  pudo  fué  siempre  observada, 
no  siendo  por  lo  tanto  sorprendente  que  con 
arreglo  a semejantes  principios,  el  pueblo  care- 
ciera de  toda  nocion  que  lo  ilustrara  sobre  sus 
propios  é imprescriptibles  derechos  como  parte 
integrante  de  la  sociedad  humana. 

La  Inquisición  perseguía  con  ardor  infatiga- 
ble á todo  el  que  leia  alguna  obra  de  los  filó- 
sofos franceses  que  en  el  siglo  anterior  inun- 
dáronle! mundo  con  sus  producciones,  y que 
clandestinamente  por  azar  se  lograba  introdu- 
cir. Por  este  crimen,  el  domicilio  era  violado. 
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se  multiplicaban  las  prisiones  con  los  tormen- 
tos mas  crueles ; se  instruyeron  cerca  de  dos 
mil  procesos  de  acusaciones  de  heregía,  se  con- 
denó al  ostracismo  á los  culpables,  y el  terrible 
tribunal  hizo  derramar  por  tal  motivo  tantas 
lágrimas,  que  bien  hubieran  podido  apagar  las 
hogueras  que  se  encendieron  para  que  en  autos 
de  fé  fueran  en  ellas  consumidos  los  libros. 

La  totalidad  de  las  propiedades  del  clero 
tanto  secular  como  regular,  importaba  la  mi- 
tad del  valor  de  los  bienes  raices  del  país.  El 
ayuntamiento  de  Méjico  viendo  la  multitud  de 
conventos  de  los  dos  sexos  que  se  eregian  con- 
tinuamente, y el  crecido  número  de  personas 
que  se  destinaban  al  estado  eclesiástico,  así 
como  las  grandes  sumas  invertidas  en  funda- 
ciones piadosas,  pidió  al  rey  Felipe  IV  que  no 
se  fundasen  mas  conventos  y se  les  prohibiese 
hacer  nuevas  adquisiciones,  pues  si  no  se  po- 
nía remedio  en  ello,  en  breve  serian  dueños  de 
todo;  que  no  se  mandaran  mas  religiosos  de 
España,  y se  recomendara  á los  obispos  ^ue  no 
ordenaran  mas  clérigos,  en  virtud  de  contarse 
mas  de  seis  mil  sin  ocupación  alguna,  y por 
último,  que  se  disminuyeran  los  dias  festivos 
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que  se  celebraban,  para  evifar  los  males  consi- 
guientes á la  ociosidad  que  producían.  Sin  em- 
bargo, en  justicia,  debe  establecerse  una  escep- 
cion  respecto  de  los  jesuitas  llegados  á Méjico 
en  1572,  pues  á ellos  se  debió  la  fundación  de 
colegios  y seminarios  en  varias  ciudades  prin- 
cipales en  que  se  establecieron,  dando  osten- 
sión á la  enseñanza,  pues  además  de  la  filosofía 
y la  teología,  se  cultivaban  en  ellos  las  bellas 
letras  con  brillante  éxito  ; pero  la  espulsion  de 
los  religiosos  de  esta  órden  en  1867,  á causa 
entre  otras  cosas,  de  que  difundían  á la  inteli- 
gencia una  luz  que  no  convenia  á la  política  del 
gobierno,  causó  un  atraso  irreparable  en  la 
ilustración  de  la  juventud,  sufriendo  en  ello 
también  una  notable  rebaja  la  riqueza  del  cle- 
ro, pues  los  cuantiosos  bienes  que  poseía  esa 
órden,  fueron  aplicados  al  fisco. 

El  interés  ae  la  agricultura  y comercio  de  la 
metrópoli  habian  hecho  que  se  prohibiesen  di- 
versos ramos  del  cultivo  y de  la  industria  agrí- 
cola. Entre  estos  el  principal  era  el  de  los  aguar- 
dientes ; no  solamente  se  prohibió  destilarlos 
de  la  miel  de  caña,  maguey  y demás  plantas 
susceptibles  de  producirlos,  sino  para  hacer 
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efectiva  la  disposición,  se  estableció  un  juzgado 
privativo,  llamado  de  bebidas  prohibidas.  Esa 
negación  de  esplotar  los  productos  que  la  na- 
turaleza habia  concedido  con  tanta  abundan- 
cia, era  obligar  á los  cultivadores  de  caña  á 
derramar  un  fruto  ya  cosechado,  cual  era  la 
miel,  de  la  que  no  se  sacaba  por  tan  injustifi- 
cable medida,  ningún  provecho.  La  misma  se- 
vera prohibición  era  ostensiva  á las  plantaciones 
de  olivos  y de  parras,  pues  de  esa  manera  el 
aceite  y el  vino  que  se  consumiera,  tenia  forzo- 
samente que  ser  remitido  de  España. 

Igual  anatema  pesaba  sobre  las  arles  y toda 
especie  de  manufacturas  que  pudieran  perjudi- 
car las  importaciones  de  la  metrópoli.  Era  un 
delito  que  se  castigaba  con  rigor  dedicarse  á 
cualquier  trabajo  de  hilados  y tejidos  de  algo- 
don,  de  lana  ó seda,  porque  no  convenían  su 
desarrollo  á los  intereses  de  los  comerciantes 
españoles.  Solo  un  ramo  fué  protegido  libeial- 
mente,  el  de  las  minas,  en  virtud  de  que  una 
tercera  parte  de  lo  que  producían  era  remitida 
periódicamente  á S.  M.  el  rey  y el  resto  circu- 
laba y era  concentrado  en  los  cofres  de  los  euro- 
peos. Nadie  tenia  el  derecho  de  quejarse  de  las 


14 


BIOGRAFIA 


disposiciones  que  los  herían ; la  ley  inflexible 
era  obedecer  sin  discutir. 

El  largo  hábito  de  esa  pasible  mansedumbre 
á los  mandatos  del  monarca,  hablan  hecho  de 
este  sentimiento  un  principio  asentado  y de  to- 
dos reconocido.  Sin  embargo , en  medio  del 
malestar  general  que  cada  vez  era  mas  intenso, 
la  marcha  poderosa  del  tiempo,  el  espíritu  de 
la  época  y algunos  reflejos  de  la  luz  civilizadora 
que  esparcían  las  primeras  naciones  de  Europa 
con  sus  conquistas  de  gloria  y de  progreso,  lle- 
gaban á aquel  oprimido  pueblo,  y vagando  las 
imaginaciones  en  los  deseos  de  un  goce  desco- 
nocido, se  notaba  con  disgusto  la  salida  conti- 
nua de  millones  de  pesos  para  la  melrópoli, 
para  los  situados  de  Asia  y para  los  gastos  es- 
traordinarios  de  la  España  cuando  estaba  en 
guerra  con  otra  potencia,  y entre  las  personas 
perspicaces  se  comenzaba  á difundir  algunas 
especies  poco  favorables  á la  autoridad  del  rey, 
mucho  mas  cuando  algún  incidente  particular 
escitaba  la  rivalidad  entre  europeos  y america- 
nos. En  esas  circunstancias  se  insinuaron  tres 
conatos  de  subversión  contra  el  poder,  poro  sin 
un  plan  posible,  sin  ramificación,  y dirigido  por 
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personas  enteramente  destituidas  de  crédito  y 
de  ':-ecursos ; mas  no  obstante,  suficientes  á des- 
pertar la  alarma  en  la  conciencia  de  los  tira- 
nos, dándoles  ocasión  de  desplegar  para  que  no 
se  repitieran,  una  dureza  estremada  en  el  cas- 
tigo. 

Cerca  de  dos  siglos  se  pasaron  sin  que  hu- 
biera en  Nueva  España  mas  tropas  permanentes 
que  la  escolta  de  alabarderos  del  virey,  y algo 
mas  adelante  las  dos  compañías  de  Palacio  : 
formóse  luego  el  cuerpo  del  comercio  de  Mé- 
jico y algunas  fuerzas  poco  disciplinadas  en  las 
provincias  ; pero  en  el  reinado  de  los  monarcas 
do  la  casa  de  Borbon,  además  de  haber  man- 
dado varios  regimientos  de  España,  se  fueron 
formando  los  cuerpos  veteranos  y las  milicias 
provinciales.  Al  mismo  tiempo  se  dió  grande 
estension  al  fuero  y á la  jurisdicción  militar, 
que  ejercía  el  virey  como  capitán  general  con 
un  auditor  de  guerra  que  era  un  oidor. 

La  fuerza  militar  se  componía  de  una  com- 
pañía 4b  alabarderos,  guardia  de  honor  del  vi- 
rey,  cuatro  regimientos  y un  batallón  de  infan- 
tería permanente  que  componían  el  número  de 
cinco  mil  hombres,  dos  regimientos  de  drago- 
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ncs  con  quinientas  plazas  cada  uno  ; un  cuerpo 
de  artillería  con  setecientos  veinte  hombres, 
dos  compañías  de  infantería  ligera  y tres  fijas 
que  guarnecían  los  puertos  de  la  Isla  del  Cár- 
men,  San  Blas  y Acapulco. 

Por  una  combinación  de  política  y de  econo- 
mía, la  fuerza  principal  destinada  á la  defensa 
del  país,  consistía  en  los  cuerpos  que  se  llama- 
ban de  milicias  provinciales,  los  cuales  no  se 
ponían  sobre  las  armas  sino  cuando  la  situa- 
ción lo  exigía.  La  oficialidad  era  formada  délos 
propietarios  de  las  mismas  provincias,  y era  un 
honor  muy  pretendido  y que  se  compró  á caro 
precio  cuando  estos  cuerpos  se  organizaron,  el 
empleo  de  coronel  ó teniente  coronel  de  ellos. 
La  totalidad  de  esas  milicias  de  las  tres  armas, 
repartidas  en  todo  el  territorio,  ascendía  á 
veintinueve  mil  cuatrocientos  hombres,  que  era 
la  fuerza  efectiva  de  que  podía  disponer  el  virey 
para  la  campaña.  Los  jefes  y oficiales  en  la  ge- 
neralidad, tanto  en  las  tropas  veteranas  como 
en  las  de  milicias,  eran  europeos ; los,sargen- 
tos,  cabos  y soldados  todos  mejicanos,  sacados 
de  las  castas,  pues  los  indios  estaban  esceptua- 
dos  del  servicio  militar. 
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En  la  enumeración  que  se  ha  hecho  de  esas 
fuerzas,  no  están  comprendidas  las  tropas  de 
las  provincias  internas,  ni  las  de  Yucatán  que 
estaban  mandadas  por  comandantes  generales 
especiales,  pero  que  en  momento  dado,  obra- 
ban en  combinación  con  las  del  centro,  y que 
agregadas  al  guarismo  anterior,  componian  cer- 
ca de  cuaren'  , mil  hombres. 

En  cuanL  al  sistema  de  los  ramos  judicial  y 
rentístico,  estaba  basado  sobre  el  modelo  del 
de  España,  constituyendo  el  conjunto  una  mo- 
narquía en  la  que  la  persona  del  soberano  es- 
taba representada  por  el  virey,  ocupando  la 
audiencia  el  lugar  del  consejo,  y entre  ambos 
tenían  la  facultad  de  hacer  leyes  en  todo  lo  que 
fuere  necesario,  pues  los  autos  acordados  te- 
nían fuerza  de  tales,  mientras  no  fuesen  dero- 
gados ó modificados  por  el  rey. 

Semejantes  eran  la  aglomeración  de  cuan- 
tiosos elementos  que  una  revolución  tuviera 
que  atacar ; empresa  árdua  y tremenda  que  el 
cura  Hidalgo  se  atrevió  á emprender.  El  arrojo 
de  su  genio,  la  viril  energía  de  su  voluntad  y la 
rapidez  de  sus  movimientos,  suplieron  en  cuan- 
to fué  posible  á la  carencia  material  de  lo  pre- 
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ciso.  , Qué  importan  pues  los  reveses  de  las 
armas  que  probó,  si  sucumbiendo  dió  vida  al 
inmortal  principio  de  la  independencia  de  su 
patria  I 


CiPlTULO  II 


El  virey  Iturrigaray.  — Favoritismo  de  Godoy.  — Alianza  de 
España  con  Napoleón  I emperador  délos  franceses.— Godoy, 
desengañado  en  sus  ambiciones,  trata  de  entrar  en  corres- 
pondencia con  Inglaterra  y las  potencias  del  Norte.  — En- 
trada de  las  tropas  francesas  en  España.  — Invasión  del  Por- 
tugal. — Napoleón  no  cumple  las  condiciones  del  tratado. 
— Caída  del  privado.  — Abdicación  de  Cárlos  IV.  — Renun- 
cia Fernando  VII  la  corona  en  favor  de  Napoleón,  y este  la 
cede  á José.  — Levantamiento  general  de  España  contra 
los  franceses. — Recíbense  en  Méjico  noticias  de  los  sucesos 
de  España. — Donativos  para  la  guerra.  — Prisión  de  Itur- 
rigaray  y su  destierro.  — Vireyes  que  le  sucedieron.  — Ve- 
negas. 


El  alto  empleo  de  virey  lo  obtenía  en  la  época 
á que  vamos  á contraemos  don  José  de  Iturri- 
garay,  quien,  como  casi  todos  los  que  eran  pro- 
vistos de  este  encargo  durante  el  gobierno  de 
los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  en  España, 
tenia  el  grado  de  teniente  general.  Era  nativo 
de  Cádiz,  y defcia  su  origen  á una  familia  de- 
cente, pero  no  dislinguida  : en  la  milicia  había 
hecho  una  carrera  honrosa  y se  había  coi  iduci- 
da  con  valor,  siendo  ya  coronel,  en  la  campaña 
del  Rosellon  en  guerra  entre  España  y Francia» 
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al  principio  de  la  revolución  de  esta  en  1792. 
Sin  embargo,  no  fueron  estos  méritos  los  que 
lo  elevaron  al  vireinato,  sino  la  protección  del 
prhfcipe  de  la  Paz  don  Manuel  Godoy,  que  á la 
sazón  ejercía  una  influencia  omnipotente  en  el 
ánimo  oel  débil  y candoroso  rey  Cárlos  IV.  Des- 
de que  tomó  posesión  de  esa  dignidad,  su  ob- 
jeto esclusivo  fué  de  aprovechar  la  ocasión  para 
hacerse  de  gran  caudal,  y su  primer  acto  al  ir 
á tomar  posesión  del  gobierno,  fué  una  defrau- 
dación de  rentas  reales , pues  habiéndosele 
concedido  que  llevase  sin  hacer,  la  ropa  que 
no  se  hubiera  podido  terminar  al  tiempo  de  su 
embarque,  introdujo  con  tal  pretesto  sin  pagar 
derechos  un  cargamento  de  efectos  que,  vendi- 
do en  Veracruz,  produjo  la  cantidad  de  119.125 
pesos.  En  la  administración  de  ese  funcionario, 
especialmente  se  proveían  los  empleos  según 
su  magnitud  por  gratificaciones,  que  recibían 
el  virey,  la  vireina  ó sus  hijos  : alteró  el  orden 
establecido  para  la  distribución  del  azogue  á 
los  mineros,  haciendo  repartos  estraordinarios, 
por  una  onza  ú onza  y media  de  oro  con  que  se 
le  gratificaba  por  cada  quintal.  En  las  com- 
pras de  papel  para  proveer  la  fábrica  de  taba- 
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eos  hacia  poner  precios  exagerados,  quedando 
á su  beneficio  los  supuestos  con  respecto  á los 
verdaderos,  que  le  eran  pagados  por  los  contra- 
tistas. Semejantes  manejos  se  efectuaban  con 
tal  publicidad  y escándalo,  que  llegaron  á per- 
suadir eran  autorizados  por  el  príncipe  de  la 
Paz,  disfrutando  de  una  parte  de  lo  que  pro- 
ducían. Asi  logró  Iturrigaray  reunir  en  breve 
un  capital  considerable,  que  consistía  en  gran 
cantidad  de  oro  amonedado,  alhajas,  vajillas 
y además  cuatrocientos  mil  pesos  que  tenia  en 
los  fondos  de  minería,  imposición  que  enton- 
ces se  reputaba  como  la  mas  segura,  y esto  no 
obstante  que  sus  gastos  eran  muy  fuertes  y 
cscedian  con  mucho  del  sueldo  de  sesenta  mil 
pesos  anuales  que  disfrutaba.  Al  descrédilo 
que  causaba  la  venalidad  del  virey,  se  agregaba 
la  conducta  poco  recatada  de  la  vireina  doña 
Inés  de  Táuregne  y de  sus  hijos,  y la  pa- 
sión dominante  que  aquel  tenia  por  el  juego ; 
lo  cual  todo  unido  contribuyó  eficazmente  á 
hacer  desaparecer  el  respeto  con  que  se  veia 
la  suprema  dignidad  de  su  elevado  puesto,  en 
tiempo  de  los  Casafuertes  y de  los  Revilla  Gi- 
gedos. 
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En  lo  demás  Iturrigaray  siguió  la  norma  que 
dejaron  establecida  sus  predecesores,  y como 
en  el  orden  político  lo  mismo  que  en  el  físico, 
una  vez  dado  un  impulso,  las  cosas  siguen  por 
mucho  tiempo  el  movimiento  que  se  les  impri- 
mió ; los  funcionarios  del  reinado  de  Cárlos  IV, 
continuaron  por  el  sendero  que  les  dejaron  tra- 
zado los  grandes  hombres  que  tuvieron  la  di- 
rección de  los  negocios  en  el  reinado  anterior, 
hasta  que  todo  se  perdió  en  el  abismo  de  in- 
moralidad y de  despilfarro,  en  que  hundió 
á la  monarquía  el  influjo  funesto  del  favorito 
Godoy. 

Tal  era  el  estado  de  la  Nueva  España  cuando 
aconteció  la  caída  del  trono  de  Castilla  en  1808 ; 
conmoviendo  hasta  sus  cimientos  y arrastrando 
en  pos,  aun  á las  mas  remotas  partes  de  la 
monarquía.  La  España  se  había  conservado  en 
paz  con  la  Francia  desde  el  tratado  que  celebró 
en  Basilea  en  1796,  á la  vez  que  aquella  se  go- 
bernaba bajo  la  forma  republicana,  y durante  el 
reinado  de  Napoleón  estuvo  sometida  á la  mas 
ignominiosa  y destructuoria  dependencia  de  este 
cuyo  poder  fomentó  con  sus  tesoros,  y sostuvo 
con  sus  escuadras  y su  sangre,  arruinando  su 
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propio  comercio  y comprometiendo  sus  posesio- 
nes ultramarinas  en  una  guerra  con  la  Gran- 
Bretaña,  que  para  ella  no  tenia  objeto.  Cár- 
los  IV,  principe  de  escasa  capacidad  y poco  in- 
clinado al  trabajo,  dejó  todo  el  peso  del  gobier- 
no en  manos  de  don  Manuel  Godoy,  su  privado, 
quien  se  habia  elevado  desde  guardia  de  corps 
á los  mas  altos  puestos  de  la  monarquía  : crea- 
do príncipe  de  la  Paz,  nombrado  generalísimo 
de  los  ejércitos  y almirante  de  la  escuadra,  col- 
mado de  honores  y riquezas,  enlazado  con  la 
familia  real,  pretendía,  lisongeando  las  ambi- 
ciosas miras  de  Napoleón,  no  solo  consolidar 
su  grandeza  sino  también  colocarse  en  el  rango 
soberano. 

Napoleón  por  su  parte  tenia  motivos  de  rece- 
lar de  la  buena  fé  y sinceridad  del  gabinete  de 
Madrid.  Habiendo  despojado  del  trono  de  Ñá- 
peles al  rey  Fernando,  hermano  de  Cárlos  IV, 
este  habia  rehusado  reconocer  á José,  que  lo 
era  de  Napoleón,  y le  habia  dado  aquella  coro- 
na. Godoy  frustrado  en  sus  proyectos  de  mas 
brillante  fortuna  habia  entrado  en  relaciones 
con  las  potencias  del  Norte,  aliadas  entonces 
contra  la  Francia,  y aun  pretendió  entablarlas 
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con  Inglaterra.  Luego  que  Napoleón  triunfó,  y 
por  '.a  paz  de  Tilsit  se  aseguró  de  las  potencias 
del  Norte,  fijó  sus  miradas  hacia  el  Mediodía,  y 
no  puede  dudarse  que  desde  entonces  resolvió 
la  ruina  de  las  estirpes  de  Borbon  que  ocupa- 
ban los  tronos  de  España,  Portugal  y Etruria, 
favoreciendo  maravillosamente  su  ejecución  con 
respecto  á la  primera,  las  disensiones  escanda- 
losas de  la  familia  real  y su  descrédito  en  aque- 
lla nación. 

Para  llevarlas  á efecto,  el  emperador  de  los 
franceses  celebró  con  España  un  tratado  secre- 
to, en  virtud  del  cual  las  fuerzas  unidas  de 
Francia  y España  hablan  de  invadir  el  Portu- 
gal, cuyas  provincias  íué  acordado  se  distribui- 
rían en  tres  partes  : las  del  Norte  se  destinaban 
á la  reina  de  Etruria,  hija  de  Cárlos  IV,  con  el 
nombre  de  reino  de  la  Lusitania  Setentrional, 
en  compensación  de  la  deToscana  que  se  unia  á 
la  Francia ; con  las  del  mediodía  se  habla  de 
formar  un  Estado  independiente  para  Godoy, 
con  la  investidura  de  príncipe  de  los  Algarbes  ; 
las  del  centro  habian  de  quedar  administradas 
por  la  Francia  hasta  la  paz,  y Cárlos  IV  tomaba 
el  título  de  emperador  de  las  dos  Américas,  en 
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remuneración  del  despojo  á que  contribuía  de 
la  familia  reinante  de  Portugal,  ligada  á él  con 
próximo  parentesco.  No  estaban  todavía  ente- 
ramente arreglados  ciertos  puntos  del  tratado, 
cuando  ya  Napoleón  había  hecho  entrar  sus 
tropas  en  España,  en  mucho  mayor  número  de 
lo  que  se  había  estipulado,  ocupando  la  fronte- 
ra de  uno  á otro  mar,  y apoderándose  de  las 
plazas  fuertes  que  estaban  en  el  corazón  del 
reino,  llevándose  á efecto  la  invasión  del  Por- 
tugal por  las  tropas  aliadas.  A estos  sucesos 
siguieron  la  caída  del  favorito  Godoy,  la  abdi- 
cación en  Aranjuez  de  Cárlos  IV  en  favor  de  su 
hijo  el  príncipe  de  Asturias,  que  fué  quien  so- 
licitó el  apoyo  de  Napoleón  contra  el  privado, 
la  ocupación  de  Madrid  por  Murat,  gran  duque 
de  Berg,  la  protesta  de  Cárlos  IV  contra  la  abdi- 
cación que  había  hecho  pretendiendo  que  íué 
un  acto  contrario  á su  voluntad  por  riesgo  en 
que  estuvo  su  vida  y la  de  la  reina  en  un  motín 
habido  en  Aranjuez,  la  renuncia  del  príncipe 
de  Asturias  en  su  padre,  y la  cesión  que  este 
hizo  de  ella  en  Napoleón,  en  cuyo  favor  se  des- 
prendieron de  sus  derechos,  el  propio  príncipe 
de  Asturias  y los  infantes  sus  hermanos. 
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La  sangre  derramada  en  Madrid  el  2 de  Mayo 
y las  renuncias  de  los  príncipes  de  la  familia 
real  en  Bayona,  escilaron  en  todas  partes  una 
indignación  general.  Las  provincias  de  España, 
casi  simultáneamente  y sin  ponerse  de  acuer- 
do entre  sí  en  los  últimos  dias  de  Mayo  y en 
los  primeros  de  Junio,  alzaron  un  grito  de 
muerte  y de  venganza.  El  entusiasmo  por  el 
joven  principe  de  Asturias,  proclamado  rey  Fer- 
nando Vil,  era  estremo ; la  debilidad  con  que 
se  condujo  renunciando  la  corona  en  favor  de 
su  padre,  y todos  sus  derechos  á ella  en  el  de 
Napoleón,  dando  á este  las  gracias  por  ha- 
berla puesto  en  la  cabeza  de  su  hermano  José, 
y felicitando  al  último  por  haberla  obtenido, 
ó era  poco  conocida,  ó atribuyéndola  á su 
posición  y riesgo,  no  había  bastado  para  me- 
noscabar el  interés  que  sus  desgracias  inspi- 
raban. 

La  escasa  comunicación  que  permitía  entre 
España  y las  provincias  de  Ultramar  el  estado 
de  guerra  con  Inglaterra,  hizo  que  todos  los 
grandes  é importantes  sucesos  referidos,  que 
habían  tenido  lugar  en  España,  no  se  supieran 
en  .Méjico  sucesiva  y gradualmente,  en  el  orden 
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de  los  acontecimienlos,  sino  en  conjunto  por 
dos  ó tres  barcos  que,  llegando  con  bastante  in- 
tervalo, dejaron  mucho  espacio  para  inquietar 
y hacer  vacilar  los  ánimos.  Crecian  entre  tanto 
en  la  capital  la  inquietud  y la  desconfianza  : 
multiplicábanse  los  pasquines  que  cada  dia 
aparecian,  amenazándose  eur:peos  y america- 
nos ; aquellos  creyéndose  en  riesgo,  se  arma- 
ban y municionaban.  La  inquisición  hizo  tam- 
bién uso  de  su  autoridad,  y por  un  edicto  de- 
claró heréticas  las  especies  que  se  difundían 
respecto  á que  faltando  el  monarca,  la  sobera- 
nía recaía  en  el  pueblo  quien  debía  elegir  á sus 
mandatarios,  mientras  que  aquel  volviera  á 
ocupar  el  trono. 

Bajo  la  impresión  de  esos  sucesos,  fué  de- 
clarado y jurado  solemnemente  rey  de  España 
y de  las  Indias,  Fernando  VIL  Se  establecieron 
juntas  en  la  capital  y las  provincias  con  el  fin 
de  colectar  ausilios  para  el  sostenimiento  de  la 
guerra  en  España  contra  los  franceses,  que 
produjeron  sumas  enormes  y fueron  remitidas 
á la  metrópoli  en  unión  de  14  millones  de  pe- 
sos que  hacia  algunos  meses  se  hallaban  depo- 
sitados en  la  Tesorería ; siendo  notable  el  do- 
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nativo  que  el  Tribunal  de  Minería  hizo  con  tal 
objeto,  de  cien  cañones  construidos  á espensas 
de  ese  cuerpo. 

En  medio  de  las  vacilaciones  y la  zozobra  que 
surgieron  entre  el  virey  y las  autoridades  sobre 
la  marcha  que  debería  imprimirse  á la  admi- 
nistración basta  el  desenlace  de  los  sucesos 
de  la  peninsula,  aquel  l'uncionario  oblaba  po-r 
la  creación  de  un  Congreso  consultivo,  que 
lo  dejase  en  el  ejercicio  de  un  poder  abso- 
luto. La  junta  de  oidores  pretendía  que  tal 
poder  se  restringiera,  quitando  al  virey  el 
manejo  de  la  hacienda  pública  y toda  inter- 
vención en  el  ramo  de  justicia  ; siendo  lo  mas 
estraño  que  en  estos  incidentes  las  mismas 
corporaciones  compuestas  de  europeos,  supo- 
niendo que  el  virey  quería  hacerse  soberano 
independiendo  á Méjico  de  la  metrópoli,  le 
hicieron  una  guerra  cruda,  propagando  todas 
las  discordias  que  debilitaban  la  acción  de  la 
autoridad,  siendo  en  consecuencia  las  pre- 
cursoras de  la  próxima  catástrofe  que  debía 
estallar. 

Generalizada  la  idea  entre  los  españoles  in- 
fluentes de  que  Iturrigaray  pretendía,  aprove- 
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chándose  de  las  desgracias  de  España,  eman- 
cipar en  su  beneficio  á Méjico  del  yugo  de 
aquella  potencia,  con  lo  que  quedarla  con- 
sumada la  ruina  de  sus  fortunas  y prestigio, 
apelaron  á las  vias  de  hecho,  sobornando  á 
la  guardia  del  virey,  á quien  redujeron  á pri- 
sión y después  de  secuestrado  el  caudal  que 
habla  adquirido  por  los  arbitrios  que  se  han 
referido,  lo  remitieron  con  su  familia  á Es- 
paña, donde  se  siguió  un  dilatado  proceso  de 
infidencia,  en  cuyos  trámites  le  sorprendió  la 
muerte. 

Por  acto  revolucionario  fué  nombrado  virey 
el  mariscal  de  campo  don  Pedro  Garibay.  Los 
sucesos  de  España  vinieron  á sacar  al  gobierno 
provisional  del  estado  incierto  de  su  origen  y á 
dar  gran  impulso  y confianza  al  partido  espa- 
ñol. La  victoria  de  Bailen  y el  levantamiento 
general  de  las  provincias,  obligaron  á los  fran- 
ceses á abandonar  á Madrid  y retirarse  á la 
ribera  izquierda  del  Ebro. 

Nuevo  incremento  dieron  á los  conatos  revo 
lucionarios  los  desastrosos  sucesos  ocurridos 
en  España  á fines  del  año  de  1808.  Concentra- 
dos los  franceses  en  las  márgenes  del  Ebro,  los 
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ejércitos  que  se  habian  levantado  en  las  pro- 
vincias, marcharon  en  su  seguimiento,  pero  Na- 
poleón que  ocurrió  en  ausilio  de  sus  tropas,  y 
arrolló  todo  lo  que  se  oponia  á su  paso,  dió 
una  acción  decisiva  en  Tudela,  y se  presentó 
delante  de  Madrid,  que  después  de  una  corta 
resistencia  se  entregó  por  capitulación  al  ven- 
cedor. Las  noticias  subsecuentes  de  la  invasión 
de  las  Andalucías  y de  la  disolución  de  la  junta 
central  de  Sevilla,  que  con  posterioridad  dis- 
puso que  el  arzobispo  de  Méjico,  don  Javier  de 
Lizana,  relevara  del  cargo  de  virey  á Garibay, 
causaron  la  revolución  de  Buenos-Aires,  Cara- 
cas y Santa  Fé,  en  donde  se  establecieron  jun- 
tas que  gobernasen  durante  la  ausencia  deFer 
liando  Vil,  convocadas  por  los  mismos  vireyes 
y autoridades  españolas,  que  fueron  luego  de- 
puestos, declarándose  en  seguida  la  indepen- 
dencia del  mismo  modo  que  se  intentó  hacer  en 
Méjico  con  la  junta  que  iba  á reunirse  por  ór- 
den  de  Iturrigaray. 

Disgustado  en  sus  exigencias  el  partido  euro- 
peo de  Méjico  por  el  sentimiento  monástico  que 
caracterizaba  el  gobierno  del  arzobispo,  por  la 
debilidad  con  que  dejó  desarrollarse  las  ten- 


DE  DON  MIGUEL  HIDALGO  ¥ COSTILLA.  35 
dencias  del  fuego  revolucionario  en  todo  el  rei- 
no, y por  lo  contrario  que  se  manifestaba  á los 
que  prendieron  y depusieron  á Iturrigaray,  im 
trigaron  para  obtener  su  relevo,  cerca  de  la 
regencia  que  se  habia  últimamente  formado  y 
establecido  en  Cádiz,  y obtuvieron  en  efecto 
su  separación,  nombrándose  á la  corporación 
de  la  Audiencia  para  que  ejerciera  el  poder 
ejecutivo.  Nada  notable  resultó  de  sus  ac- 
tos, y los  acontecimientos  que  se  preparaban 
siguieron  el  curso  ascendente  con  que  los  im- 
pulsaba el  estado  del  espíritu  público,  hasta 
que  el  nombramiento  definitivo  por  la  misma 
regencia  del  virey  Venegas,  vino  á precipitar 
el  cataclismo  de  que  iba  á ser  teatro  ese  con- 
tinente. 

Venegas  estaba  en  la  medianía  de  la  edad; 
tenia  buenos  modales,  y la  revolución  y guerra 
de  España  contra  los  franceses,  en  la  que  se 
distinguió  mandando  en  jefe  el  ejército  de  la 
Mancha,  le  habían  hecho  adquirir  el  conoci- 
miento de  los  hombres,  espedicion  en  el  traba- 
jo, y una  actividad  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios de  que  pocos  de  sus  predecesores  habían 
dado  ejemplo.  Tenia  probidad  y desinterés,  y si 
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las  circunsfancias  en  que  tuvo  que  ejercer  el 
mando  hubieran  sido  mas  felices,  se  le  habria 
contado  sin  duda,  ínlre  los  mejores  vireyes  de 
Nueva  España.  Su  ¿raje  sencillo  y trato  fácil, 
llamaron  mucho  la  atención  de  los  habitantes 
de  la  capital,  acostumbrados  á ver  á esas  altas 
lignidades,  ataviados  espléndidamente  como  en 
la  córte  de  España,  que  habia  conservado  los 
usos  de  la  de  Francia  antes  de  la  revolución,  y 
observando  en  el  palacio  un  ceremonial  imita- 
do de  los  monarcas  españoles,  causando  nove- 
dad desde  luego  que  se  presentara  con  la  mo- 
destia de  un  particular. 

El  primer  acto  público  del  nuevo  virey  fué 
convocar  tres  dias  después  de  su  llegada  una 
junta  numerosa  presidida  por  él  mismo,  para 
distribuir  las  condecoraciones  y títulos  de  no- 
bleza que  la  regencia  de  España  habia  otorgado 
en  recompensa  á los  que  se  distinguieron  en  la 
prisión  de  Iturrigaray,  y en  la  exhibición  de 
donativos  para  los  gastos  de  la  guerra  con  Fran- 
cia, pidiendo  á la  vez  nuevos  recursos  con  el 
propio  objeto. 

El  desagrado  que  todo  esto  nrodujo  en  los 
americanos,  fué  un  nuevo  combustible  para  la 
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revolución,  que  cuando  ese  acto  se  celebraba, 
ya  había  comenzado  en  el  pueblo  de  Dolores,  de 
la  provincia  de  Guanajuato,  el  16  de  Setiembre 
de  1810,  acaudillada  por  el  cura  don  Miguel 
Hidalgo. 


CAPITULO  III 


Conspiración  de  Querélaro.  — Hidalgo.  — Allende.  — Alda- 
ma.  — Abasólo.  — Desde  cuando  comenzó  Hidalgo  á tomar 
parte  en  la  conspiración.  — Plan  de  esta.  — Denuncias.  — 
Prisiones  que  fueron  la  consecuencia.  — La  esposa  del  cor- 
regidor de  Querétaro  da  aviso  á Allende  de  lo  sucedido.  — 
Allende  comunica  los  acontecimientos  á Hidalgo.  — Decíde- 
se Hidalgo  á comenzar  la  revolución.  — Principio  de  esta 
en  Dolores.  — Diríjese  Hidalgo  á San  Miguel.  — Unésele  el 
regimiento  de  caballería  de  la  Reina.  — Entrada  de  Hidal- 
go en  Gelaya,  en  cuya  ciudad  es  proclamado  general. 


ílemos  visto  un  gobierno  establecido  y con- 
solidado por  la  costumbre  de  una  obediencia 
pasiva  en  el  largo  espacio  de  tres  siglos,  repen- 
tinamente conmovido  por  causas  que  no  esta- 
ban sujetas  á niríguna  previsión,  y que  España 
siguiendo  la  corriente  rápida  de  su  nefasto 
destino,  en  vez  de  aprovechar  las  oportunida- 
dades  que  tuvo  para  asegurar  por  medios  que 
estaban  á su  alcance  una  dominación  que  se 
le  escapaba,  deja  caer  durante  dos  años  enteros 
la  dirección  del  poder  en  manos  débiles  é inca- 
paces. Es,  mejor  dicho,  que  habia  sonado  la 
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hora  en  que  la  nación  mejicana  hiciera  uso  de 
sus  esfuerzos  con  el  objelo  de  procurar  con- 
quistar el  derecho  incontestable  que  tenia  á 
constituirse  por  sí  misma. 

Yenegas  habia  inaugurado  su  mando  en  una 
situación  fatal;  aun  no  desembarcaba  y ya  exis- 
tia un  foco  de  conspiración  ramificada  en  Quc- 
rétaro , lugar  importante  que  proporcionaba 
grandes  comodidades  para  las  comunicaciones 
y correspondencias  con  la  capital  y provincias, 
por  ser  el  punto  de  donde  parten  los  caminos 
para  todas  las  ciudades  del  interior  y tránsito 
preciso  de  los  correos.  Contaban  los  conspira- 
dores con  el  apoyo  del  corregidor  de  letras  de 
aquella  ciudad  don  Miguel  Dominguez  que  fa- 
vorecia  la  revolución,  y con  el  mas  decidido  y 
entusiasta  de  su  esposa  doña  Maria  Josefa  Or- 
tiz.  Era  Dominguez  un  magistrado  apreciablc 
por  sus  conocimientos  é integridad  y que  dis- 
frutaba, independientemente  de  las  considera- 
ciones de  su  puesto,  las  simpatías  mas  sinceras 
de  aquella  población.  Con  el  nombre  de  Acade- 
mia Literaria,  se  habia  establecido  allí  ana  re- 
unioií  á que  concurrían  el  propio  corregidor  y 
otras  muchas  personas  que  profesaban  las  mis- 
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mas  opiniones.  Estas  reuniones  se  tenían  en 
las  casas  del  presbítero  don  José  María  Sánchez 
y en  la  del  licenciado  Parra,  á cuyas  juntas  asis- 
tían además,  el  capitán  Allende  del  regimiento 
de  la  Reina,  y el  de  igual  clase  don  Juan  A!da- 
ma,  que  iban  secretamente  de  San  Miguel  el 
Grande.  Contábanse  entre  los  conjurados  el  ca- 
pitán don  Joaquín  Arias,  del  regimiento  de 
Celaya,  que  con  algunas  compañías  se  hallaba 
de  guarnición  en  esa  ciudad ; varios  oficiales 
del  mismo  cuerpo,  Lanzagorta  del  de  Sierra 
Gorda,  los  dos  hermanos  Epigmenio  y Emete- 
rio  González  y otros  muchos  de  menos  impor- 
tancia. Un  poco  después  de  organizada  la  junta, 
por  conducto  de  Allende,  vino  á aumentarla  el 
cura  de  Dolores,  que  viene  á ocupar  ya  el  lugar 
que  le  corresponde  en  esta  narración. 

Nació  don  Miguel  Hidalgo  y Costilla  en  el  año 
de  1747  en  el  pueblo  de  Pénjamo,  de  la  provin- 
cia de  Guanajuato.  Su  padre,  don  Cristóbal  Hi- 
dalgo, era  natural  de  Tejupilco,  en  la  intendencia 
de  Méjico,  y habiéndose  establecido  en  Pénja- 
mo, casó  allí  con  doña  Ana  María  Gallagaman- 
darte,  de  quien  tuvo  cuatro  hijos,  el  segundo 
de  los  cuales  fué  don  Miguel,  y de  otros  matri- 
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inonios  sucesivos  tuvo  otros  muchos,  de  donde 
proceden  los  descendientes  que  hay  con  diver- 
sos apellidos.  Don  Cristóbal  se  trasladó  con  su 
primera  mujer  y los  cuatro  hijos  que  en  ella 
tenia  á la  hacienda  de  Corralejo,  de  la  que  fué 
nombrado  administrador,  y en  ella  se  dedica ror: 
estos  á las  ocupaciones  del  campo.  Mandólos 
después  á Valladolid  (hoy  Morelia)  destinados  á 
la  carrera  eclesiástica,  á la  abogacía  y medici- 
na, que  eran  las  profesiones  que  solian  abrazar 
los  hijos  de  los  que,  como  el  administrador  de 
una  hacienda,  podian  hacer  los  gastos  de  una 
educación  literaria  para  proporcionarles  un  por- 
venir que  no  podian  prometerse  de  la  herencia 
que  pudieran  dejarles.  Don  Miguel,  dotado  de 
una  inteligencia  precoz,  se  distinguió  bien  pron- 
to en  los  estudios  que  hizo  en  el  colegio  de  San 
Nicolás  de  aquella  ciudad,  sustentando  con  mu- 
cho lustre  los  cursos  de  filosofía  y teología,  de 
cuyo  plantel  llegó  finalmente  á ser  rector.  Por 
los  años  de  1778  á 79  pasó  á Méjico,  donde  re- 
cibió las  órdenes  sagradas  y el  grado  de  bachi- 
ller en  teología.  Sirvió  varios  curatos  donde  fué 
querido,  y por  muérte  de  su  hermano  mayor 
el  doctor  don  Joaquín  se  le  dió  el  del  pueblo  de 
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Dolores  en  la  misma  provincia  de  Guanajuato 
que  aquel  servia.  El  tiempo  que  sus  deberes  le 
dejaban  de  descanso  lo  consagraba  á lá  lectura 
de  obras  de  ciencias  y artes,  la  traducción  del 
francés,  cosa  bastante  rara  en  aquel  tiempo,  y 
por  último,  al  fomento  de  varios  ramos  agríco- 
las é industriales  en  su  cúralo.  Estendió  mucho 
el  cultivo  de  la  uva,  de  que  hoy  se  hacen  en 
aquel  territorio  considerables  cosechas,  pero  de 
que  entonces  no  se  podían  aprovechar  para  ha- 
cer vino,  por  la  prohibición  que  existia,  de  que 
se  ha  hablado,  y propagó  el  plantío  de  moreras 
para  la  cria  de  gusanos  de  seda,  á que  era  muy 
aficionado,  de  las  cuales  existen  todavía  en  Do- 
lores, conservados  piadosamente,  ochenta  y cua- 
tro árboles  plantados  por  él  en  el  sitio  á que  se 
ha  dado  el  nombre  de  las  moreras  de  Hidalgo,  y 
se  encuentran  aun  los  caños  que  construyó  para 
hacer  el  riego  de  todo  el  plantío.  Babia  además 
formado  una  fábrica  de  loza,  otra  de  ladrillos, 
construido  pilas  para  curtir  pieles  é iba  gradual- 
mente estableciendo  talleres  de  diversos  artes, 
lo  que  proporcionaba  comodidad,  trabajo  ho- 
nesto é instrucción  á sus  feligreses,  lo  cual 
unido  á la  caridad  infinita  con  que  ocurría  á 
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bus  necesidades,  desparramando  con  laudable 
desprendimiento  lodo  el  dinero  que  tenia  en 
meritorias  acciones,  se  liabia  hecho  querer  con 
fanatismo  de  la  población  y sus  contornos,  y 
con  particular  especialidad  de  los  indios  cuyos 
idiomas  conocia.  Esas  cualidades,  no  obstante 
su  origen  americano,  le  habian  conquistado  el 
aprecio  del  obispo  electo  de  Michoacan,  Abad  y 
Queipo,  y del  señor  de  Riaño,  intendente  de 
Guanajuato.  Grandes  adelantos  produjeron  las 
tareas  del  cura  Hidalgo  en  la  cria  de  gusano? 
de  seda,  llegando  hasta  construir  con  la  de  sus 
cosechas  algunas  piezas  de  ropa  para  su  uso  y 
de  la  señora  última  esposa  de  su  padre,  á quien 
siempre  conservó  una  consideración  respetuo- 
sa. La  cria  y propagación  de  las  abejas  era  otro 
de  sus  entretenimientos,  en  que  obtuvo  muy 
buenos  resultados.  Era  muy  afecto  á la  música, 
y además  de  haberla  hecho  aprender  á los  indios 
de  su  curato,  en  donde  habia  formado  una  or- 
questa, hacra  ir  la  del  batallón  provincial  de 
Guanajuato  á que  tocara  en  la  plaza  para  pro- 
porcionar á los  demás  el  placer  que  él  esperi- 
mentaba.  La  proximidad  de  su  residencia  con 
aqucdla  capital  hacia  que  íuera  á ella  con  fre- 
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cuencia,  siempre  para  negocios  de  su  curato. 

Era  ese  distinguido  eclesiástico  de  mediana 
estatura,  cargado  un  poco  de  espaldas,  de  color 
moreno  y ojos  verdes  llenos  de  viveza,  la  cabeza 
algo  inclinada  sobre  el  pecho  en  ademan  refle- 
xivo, bastante  calvo  y cano,  pues  en  la  época 
de  que  se  trata  pasaba  ya  de  los  sesenta  años, 
pero  vigoroso  por  la  continua  actividad  de  su 
existencia ; de  pocas  palabras  en  el  trato  común, 
pero  animado  y elocuente  en  la  argumentación 
cuando  entraba  en  calor.  Su  carácter  era  suave 
y dulce,  aun  cuando  íirme  é invariable  en  sus 
decisiones ; en  cuanto  á valor  moral,  sus  hechos 
lo  justificaron,  así  como  la  inalterable  sangre 
fria  con  que  media  el  peligro.  Su  traje  era  sen- 
cillo, consistiendo  en  capa  negra,  calzón,  chupa 
y chaqueta  del  mismo  color,  sombrero  redondo 
de  faldas  anchas  y un  grueso  bastón. 

Tres  son  las  personas  mas  notables  que  en 
calidad  de  tenientes  del  cura  de  Dolores  figura- 
ron de  una  manera  prominente  en  los  hechos 
que  van  á referirse,  y que  declarados  benemé- 
ritos de  la  patria  por  el  primer  Congreso  cons- 
tituyente, han  sido  consignados  como  héroes  en 
la  historia  de  Méjico. 
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Don  Ignacio  María  de  Allende  era  hijo  de  im 
honrado  español  del  comercio  de  San  Miguel  el 
Grande,  en  la  misma  provincia  de  Guanajualo. 
Quedó  su  casa  en  estado  de  quiebra  á la  muerte 
de  su  padre,  pero  el  dependiente  y albacea  de 
este  don  Domingo  Barrio,  español  también,  ha- 
biendo manifestado  á los  acreedore  el  verda- 
dero estado  de  la  casa,  y comprometidose  á pa- 
garles por  la  confianza  que  les  merecia,  le  de- 
jaron en  el  giro  de  ella,  que  siguió  por  algunos 
años,  en  los  cuales  no  solo  cubrió  todas  las  deu- 
das y sostuvo  decorosamente  á la  familia,  sino 
que  entregó  á don  Ignacio  y á sus  hermanos, 
no  un  caudal  cuantioso,  pero  sí  bienes  sufi- 
cientes para  subsistir  con  decoro.  Don  Ignacio 
estuvo  casado  con  una  señora  Fuentes,  y era  ca- 
pitán en  el  regimiento  de  caballería  de  milicias 
de  la  Reina,  cuya  demarcación  era  San  Miguel : 
estuvo  en  un  cantón  formado  en  San  Luis  á las 
órdenes  de  Calleja  en  tiempo  del  virey  Marqui- 
na,  y concurrió  al  que  se  formó  por  Iturrigaray 
en  Jalapa  compuesto  de  catorce  mil  hombres  de 
todas  armas,  en  el  que  se  distinguió  de  una  ma- 
nera brillante  en  los  ejercicios  militares  que  se 
practicaron,  Tenia  de  55  á 40  años,  era  de  her 
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mosa  presencia,  muy  diestro  á caballo,  en  to- 
rear y demás  maniobras  del  campo,  de  cuyas 
resultas  tenia  estropeado  el  brazo  izquierdo  : 
su  carácter  era  resuelto,  precipitado  y de  un 
\alor  fogoso. 

Don  Juan  Aldama  era  capitán  del  mismo 
tuerpo  y también  vecino  de  San  Miguel.  Su  her- 
mano el  licenciado  don  Ignacio,  que  tomó  parte 
en  la  revolución  después  de  comenzada,  habia 
abandonado  la  abogacía,  que  era  en  aquel  tiem- 
po poco  productiva  en  las  poblaciones  del  inte- 
rior, para  dedicarse  al  comercio,  en  el  que  fué 
protegido  por  amigos  generosos,  y con  honra- 
dez y laboriosidad  habia  logrado  formar  un  ca- 
pital de  40.000  pesos.  Don  Juan,  con  pocas  ilu- 
siones, valorizaba  el  peligro,  pero  una  vez  lan- 
zado á la  revolución  siguió  su  impulso  sin 
detenerse  hasta  el  fin. 

El  mas  jóven  é inesperto  de  los  conspiradores 
era  don  Mariano  Abasólo,  capitán  del  mismo  re- 
gimiento de  la  Reina  y vecino  de  Dolores  : tenia 
37  años  y habia  heredado  de  su  padre  un  cau- 
dal considerable,  al  que  habia  agregado  el  de 
su  esposa,  con  quien  hacia  poco  tiempo  habia 
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casado,  siendo  esta  heredera  de  [un  rico  espa- 
ñol avecindado  en  Chamacuero. 

Desde  cuándo  comenzó  Hidalgo  á pensar  en 
ejecutar  la  revolución  de  que  fué  declarado  jefe, 
es  cosa  que  no  puede  determinarse.  Según  él 
mismo  declaró  en  su  causa,  « aunque  habia  te- 
nido con  anticipación  varias  conversaciones  con 
Allende  acerca  de  la  independencia,  eran  de  poco 
discurso,  no  obstante  su  convicción  de  que  la 
independencia  seria  útil  al  pais,  sin  pensar  por 
entonces  sériamente  en  entrar  en  proyecto  al- 
guno, á diferencia  de  Allende  que  siempre  es- 
taba propenso  á hacerlo,  sin  disuadirlo  tampoco 
Hidalgo,  aunque  se  le  dijo  en  alguna  ocasión 
que  los  autores  de  semejantes  empresas  no  go- 
zaban jamás  de  su  fruto.  » Mas  por  varios  indi- 
cios se  tiene  entendido  que  estaba  ya  resuello 
desde  el  principio  del  año  de  1810.  Sábese  que 
se  dedicó  á estudiar  en  un  Diccionario  de  cien- 
cias y artes  el  artículo  relativo  á artillería  y fa- 
bricación de  cañones,  y á la  lectura  en  la  His- 
toria universal  de  la  conspiración  deCatilina. 

Una  traición  precipitó  los  sucesos  y puso  en 
vigilancia  á las  autoridades.  Don  Mariano  Gal- 
van,  dependiente  de  la  oficina  de  Correos  de 
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Querétaro,  que  funcionaba  como  secretario  en 
las  juntas  que  se  celebraban,  cuando  vió  todo 
preparado  á estallar,  por  temor  ú otro  senli- 
miento  denunció  la  conspiración  al  adminis- 
trador de  la  misma  don  Joaquin  Quintana,  quien 
se  apresuró  á participarla  al  gobierno  con  todos 
los  minuciosos  detalles  que  se  le  revelaron  : el 
autor  de  esta  perfidia  fué  premiado  con  un  em- 
pleo mas  lucrativo  que  el  que  tenia. 

Trataba  entre  tanto  el  cura  Hidalgo  de  pro- 
veerse de  armas,  haciendo  fabricar  lanzas  en  la 
hacienda  de  Santa  Bárbara  perteneciente  á los 
Gutiérrez,  é intentó  ganar  al  batallón  provin- 
cial de  infantería  de  Guanajuato.  Con  este  fin 
llamó  á Dolores,  con  el  pretesto  de  unas  fiestas, 
al  tambor  mayor  y maestro  de  música  de  aquel 
cuerpo  Juan  Garrido,  y á los  sargentos  Domín- 
guez y Navarro  : propúsoles  su  plan  y les  ofre- 
ció hacerlos  oficiales  del  mismo  batallón  en  lu- 
gar de  los  españoles  que  lo  eran  y habían  de  ser 
destituidos.  Todos  convinieron  en  ello,  pero  de 
regreso  á Guanajuato,  Garrido  denunció  el  15 
de  Setiembre  lo  que  habia  pasado  con  Hidalgo  al 
capitán  de  su  cuerpo  don  Francisco  Bustamante, 
quien  lo  puso  en  conocimiento  de  su  mayor  Ber* 
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zabal,  el  cual  dió  parte  al  intendente  Riaño.  Lla- 
mado por  este  Gañ  ido,  confirmó  la  denuncia  y 
entregó  sesenta  pesos  que  el  cura  le  habia  dado 
para  la  tropa.  Riaño  ordenó  al  subdelegado  de 
San  Miguel  que  de  acuerdo  con  la  autoridad  mi- 
litar procediese  á la  prisión  de  Allende  y Al- 
dama,  y pasase  á efectuar  lo  mismo  á Dolores 
con  el  cura  Hidalgo  ; órden  que  Allende  inter- 
ceptó por  aviso  oportuno  que  de  Guanajuato  tuvo 
de  ese  incidente. 

Tres  dias  después  el  capitán  Arias,  compro- 
metido también  en  la  revolución,  que  estaba, 
según  se  ha  dicho,  en  Querétaro  con  su  compa- 
ñía del  regimiento  de  Celaya,  sospechando  que 
el  plan  habia  sido  descubierto,  se  denunció  á 
sí  mismo  dirigiéndose  al  sargento  mayor  de  su 
cuerpo,  Alonzo,  á quien  entregó  las  cartas  que 
habia  recibido  de  Hidalgo  y Allende,  en  las  que 
le  hacían  prevenciones  sobre  el  movimiento 
que  iban  á hacer. 

Esta  denuncia  de  Querétaro  fué  el  comple- 
mente á las  anteriores  que  desconcertaron  los 
proyectos  larga  y maduramente  combinados 
para  un  resultado  decisivo,  siendo  su  conse- 
cuencia la  prisión  de  los  comprometidos  inclu- 
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SO  el  corregidor  Domínguez  y su  esposa  ; pero 
esta  digna  heroína,  sin  perder  la  serenidad  en 
el  peligro,  encontró  modo  de  hacer  llegar  á co- 
nocimiento de  Allende  la  catástrofe  que  los 
hería  para  que  lo  comunicara  á sus  compañe- 
ros y se  pusieran  en  salvo. 

Aldama,  que  salió  de  San  Miguel  apresura- 
damente luego  que  recibió  el  aviso  que  la  cor- 
regidora de  Querétaro  mandaba  á Allende,  llegó 
á Dolores  á las  dos  de  la  mañana  del  dia  16,  y se 
fué  en  derechura  á la  casa  de  Hidalgo  : este  se 
había  recogido,  pero  habiendo  hablado  Aldama 
con  Allende,  entraron  ambos  á su  recámara  á 
instruirle  de  lo  que  pasaba.  El  cura  se  incor- 
poró, mandó  se  sirviese  chocolate  á Aldama,  y 
oyendo  tranquilamente,  mientras  se  vestia,  la 
relación  que  este  le  hizo,  al  ponerse  las  medias 
le  interrumpió  diciendo  : « caballeros,  ha  llega- 
do el  momento  de  obrar  con  resolución,  y no 
hay  mas  recurso  que  lanzarse  á la  lucha  contra 
nuestros  dominadores.  » La  determinación  de 
Hidalgo  era  irrevocable,  y de  acuerdo  con  su 
hermano  don  Mariano  y de  don  José  Santos  Vi- 
lla á quienes  hizo  llamar,  salió  de  su  casa  con 
Hlos,  Allende,  Aldama  y diez  hombres  armados 
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que  tenia  en  ella,  se  dirigió  á la  cárcel,  donde 
tomó  á los  detenidos,  habiendo  así  en  esas  su- 
prema? circunstancias  logrado  reunir  violenta- 
mente hasta  ochenta  hombres,  que  se  armaron 
con  las  espadas  de  las  compañías  del  regimien- 
to de  la  Reina,  cuyo  cuartel  franqueó  el  sar- 
gento Martínez , reuniendo  los  soldados  que 
pudo. 

En  vez  de  dirigirse  Hidalgo  con  la  gente  que 
había  reclutado  del  mismo  pueblo  de  Dolores  y 
de  las  haciendas  inmediatas,  que  ascenderían  á 
unos  300  hombres,  á Guanajuato,  como  en 
aquella  ciudad  se  temió,  marchó  á San  Miguel 
el  Grande  el  mismo  dia  16.  A medida  que  en 
esta  y en  las  siguientes  marchas  atravesaba  los 
campos  y las  aldeas,  se  le  iba  agregando  gente 
en  número  considerable;  los  vaqueros  y sir- 
vientes de  las  haciendas  formaban  la  caballe- 
ría, armada  con  las  lanzas  que  se  ha  dicho  ha- 
bían sido  construidas  con  anticipación  y con  las 
espadas  y machetes  que  estos  mismos  hombres 
acostumbraban  llevar  en  sus  trabajos  ordina- 
rios : muy  pocos  tenían  pistolas  ó carabinas.  La 
infantería  la  formaban  los  indios,  divididos  por 
pueblos  ó cuadrillas,  armados  con  palos,  He* 
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chas,  hondas  y lanzas.  Los  caporales  y mayor- 
domos de  las  haciendas  que  habían  tornado 
partido,  hacían  de  jefes  de  la  caballería  : á los 
indios  los  mandaban  los  gobernadores  de  los 
[iueblos,  ó los  capitanes  de  las  cuadrillas  de  las 
haciendas,  de  cuya  multitud  una  gran  parle 
carecían  de  armas.  Para  el  pago  de  los  haberes, 
se  estableció  una  tesorería,  á cargo  de  don  Ma- 
riano Hidalgo,  hermano  del  cura. 

Desde  San  Miguel,  á donde  se  unió  al  caudillo 
de  Dolores,  todo  el  regimiento  de  caballería  de 
la  Reina,  dispuesto  á ello  por  los  capitanes  y 
subalternos,  y donde  se  tomó  también  una  re- 
mesa de  pólvora  que  iba  para  Méjico,  destinada 
á las  minas,  siguió  ese  ejército  improvisado 
rodeando  la  Sierra  de  Guanajuato  con  dirección 
al  Nordeste,  y el  20  de  Setiembre  se  presentó 
delante  de  Celaya,  en  cuya  ciudad  hizo  su  en- 
trada al  dia  siguiente  con  gran  solemnidad.  El 
cura  iba  á la  vanguardia  de  su  tropa,  acom- 
pañado de  Allende,  Aldama  y los  demás  jefes, 
llevando  el  cuadro  de  la  Virgen  de  Guadalupe, 
que  hasta  entonces  era  la  enseña  naciona.  que 
se  enarboló  ‘ : seguíale  la  música  del  regimien- 

* 61  Hidalgo  puso  la  revolución  que  acaudillaba  bajo  el 
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lo  de  la  Reina,  con  unos  cien  dragones  de  este 
cuerpo,  siguiendo  la  columna  de  su  gente. 

Al  otro  dia  convocó  Hidalgo  al  ayuntamiento, 
al  que  concurrió  el  subdelegado  nombrado  en- 
tonces, dos  regidores  que  habian  quedado,  por 
haber  huido  los  europeos,  y los  vecinos  princi- 
pales que  fueron  citados.  Se  presentó  á esa 
asamblea  con  los  demás  jefes,  y dirigió  un  dis- 
curso patriótico  y en  términos  nuevos  que  elec- 
trizaron, manifestaado  el  plan  grandioso  del  mo- 
vimiento que  desarrolló  con  claridad  y convic- 
ción, siendo  desde  luego  unánimemente  y con 
entusiasmo  aceptado  por  lodos.  Hasta  entonces 
Hidalgo  no  habia  tenido  lítulo  alguno  predomi- 
nante sobre  sus  compañeros,  aunque  estos  poi 
'consideración  a su  edad,  carácter  y reputación 
Je  sabiduria,  le  habian  dejado  de  hecho  el  man- 
do principal , pero  en  esta  sesión  popular  fué 
declarado  general,  confiriéndose  el  empleo  de 
Icnieule  general  á Allende,  y otros  inferiores  á 
los  demás  jefes.  Engrosóse  allí  el  ejército  que 

patronato  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  de  origen  mejicano,  el 
virey,  para  combatirla,  declaro  capitana  generala  del  reino  á 
la  Virgen  de  los  Remedios,  iniájen  traida  de  España,  colocán- 
dola en  ceremonia  pública  el  bastón  y banda,  insignia  de  esa 
dignidad. 
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contaba  siete  dias  de  creación,  con  las  compa- 
ñías del  regimiento  provincial,  que  no  habian 
podido  unirse  á su  coronel,  cobrando  ánimo 
para  mayores  empresas.  Veamos  ahora  cuáles 
eran  las  disposiciones  que  dictaba  el  virey,  tan 
luego  como  supo  que  la  revolución  habia  esta- 
llado. 
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Disposiciones  del  virey  para  sofocar  la  revolución.  — Exco- 
munión del  obispo  de  Valladolid  y de  la  Inquisición  contra 
los  revolucionarios.  — Recibe  aviso  de  lo  ocurrido  el  inten- 
dente de  Guanajuato.  — Medidas  que  dicta  — Albóndiga 
de  Granaditas. — Redúcese  la  defensa  á la  Albóndiga.  — 
Abolición  de  tiibatos.  — Marcha  Hidalgo  á Guanajuato.  — 
Intima  la  rendición.  — Respuesta  del  intendente. — Entran 
los  insurgentes  en  la  ciudad.  — Ataque  de  la  Albóndiga. — 
Muere  el  intendente.  — Confusión  de  los  sitiados.  — Entran 
en  ella  los  sitiadores.  — Saqueo  de  Guanajuato  por  la  ple- 
be. — Providencias  para  reprimirlo.  — Organización  del 
ejército  y otras  disposiciones. 
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La  dispersión  del  canlon  que  Tfnrrignray  lia» 
bia  formado,  y efectuó  el  gobierno  de  Garibay, 
dejó  á Venegas  sin  un  cuerpo  de  ejército  de  que 
poder  disponer  prontamente  según  la  ocasión 
lo  demandase,  habiendo  quedado  en  conse- 
cuencia de  aquella  medida  esparcidas  las  tro- 
pas en  las  provincias,  espuestas  á la  seducción, 
como  aconteció  con  el  regimiento  de  la  Reina, 
y sucesiva mers  con  otros.  Venegas  «e  encon- 
traba además  acabado  de  llegar,  sin  conocer  el 
país  ni  la  gente.  Era  sin  embargo  preciso  situar 
en  Querétaro  una  fuerza  respetable,  y al  efecto 
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hizo  salir  para  aquel  punto  la  que  guarnecía  la 
capital,  dando  el  mando  de  ella,  al  coronel 
Flon,  conde  de  la  Cadena  : dentro  de  poco  se 
puso  también  en  camino  la  columna  de  grana- 
deros con  dos  batallones  cada  uno  de  siete  com- 
pañías, con  los  regimientos  de  dragones  de  lí- 
nea y el  provincial  de  Puebla  al  mando  del 
europeo  don  José  Talón.  Pora  reemplazar  estos 
cuerpos  en  la  capital,  hizo  venir  á ella  las  tro- 
pas de  Puebla  y de  las  Tres  Villas,  quedando  en 
Orizaba  el  regimiento  de  Tlascala.  Pero  como 
todas  estas  fuerzas  eran  sumamente  despropor- 
cionadas para  sofocar  una  revolución  que  ame- 
nazaba incendiar  todo  el  reino,  hizo  subir  á 
Méjico  la  tropa  de  mar  de  la  fragata  Atocha  en 
que  el  mismo  Venegas  había  venido,  con  su 
comandante  el  capitán  de  navio  don  José  Po- 
lier,  de  cuya  oficialidad  salieron  algunos  jefes 
que  adquirieron  en  el  curso  de  la  guerra  mu- 
cha nombradla,  en  especial  don  Pedro  Celestino 
Negrete.  El  lenguaje  impío,  obsceno  y descome- 
dido de  estos  marinos  y sobre  todo  su  compor- 
tamiento insolente  mientras  estuvieron  en  el 
país,  no  era  lo  que  podía  reconciliar  los  ánimos 
prevenidos  contra  los  españoles,  y asi  fue  que 
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esa  tropa  irritó  mas  las  pasiones.  Al  mismo 
tiempo  que  el  virey  reunia  estas  fuerzas  en 
Qnerétaro  y Méjico,  ponian  sobre  las  armas  las 
(le  sus  brigadas  en  San  Luis  Potosí  y Guadala- 
¡ara  los  comandantes  de  ellas  don  Félix  Maria 
Calleja  y don  Roque  Abarca,  de  cuyas  opera- 
ciones y resultado  se  tratará  en  su  respectivo 
lugar.  Finalmente  todo  el  país  fué  puesto  sobre 
las  armas,  inclusos  los  vecinos  de  mas  de  diez 
y seis  años  de  edad  que  pudiesen  sostenerse  sin 
sueldo,  de  cuyos  batallones  era  coronel  el  mis- 
mo virey. 

Con  el  fin  de  asegurar  la  fidelidad  del  pueblo, 
hizo  Venegas  que  se  declararan  exhonerados  á 
los  indios  del  tributo  que  fraguaban,  y que  se 
asistiera  con  dotaciones  á los  subdelegados  y 
gobernadores  de  los  mismos  indios.  El  obispo 
de  Michoacan  y la  inquisición  declararon  que  Hi- 
dalgo y sus  compañeros  hablan  incurrido  en  la 
escomunion  mayor  del  canon  : Si  qtús  suaclenle 
diavolo,  prohibiendo  bajo  la  misma  pena  de  es- 
comunion mayor,  ipso  facto  incurrenda,  que  se 
les  diese  socorro,  ayuda  y favor  etc.,  etc. 

El  intendente  de  Guanajuato  recibió  el  dia  18 
de  setiembre  el  aviso  de  todo  lo  ocurrido  en 
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Dolores  en  la  mañana  del  16,  y creyendo  que 
Hidalgo  marcharia  sin  demora  sobre  la  capital 
de  la  provincia,  reunió  la  guarnición  y mandó 
tocar  generala.  Resuelto  á defenderse  dentro  de 
la  ciudad,  hizo  cerrar  las  calles  principales  con 
fosos  y parapetos  de  madera,  formando  un  re- 
cinto que  comprendía  la  plaza  y la  parte  mas 
importante  de  la  población  ; dió  órden  para  que 
se  pusieran  sobre  las  armas  y acudiesen  á la 
ciudad  los  escuadrones  del  regimiento  del  Prin- 
cipe y mandó  correos  estraordinarios  haciendo 
conocer  su  posición,  y pidiendo  prontos  ausi- 
lios  al  virey  á Calleja  y al  presidente  de  la 
audiencia  de  Guadalajara. 

A la  entrada  de  la  ciudad  existe  un  grande  y 
sólido  edificio  de  dos  pisos,  cuyo  costado  tiene 
ochenta  varas  de  longitud,  adornado  con  venta- 
nas practicadas  en  lo  alto  de  cada  troje,  dán- 
dole el  aire  de  un  castillo,  el  cual  el  mismo 
Riaño  mandó  construir  con  objeto  de  que  sir- 
viera de  depósito  para  el  maiz,  durante  las  es- 
caseces de  este  artículo  de  primera  necesidad 
para  el  pueblo  y para  el  sustento  de  infinidad 
de  bestias  que  trabajaban  en  las  minas.  Este 
fué  el  punto  en  que  el  intendente  resolvió  de- 
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fenderse,  y en  la  noche  del  24,  sin  que  nadie 
llegase  á entenderlo,  hizo  trasladar  á él  la  tro- 
pa y paisanaje  armado,  los  caudales  reales  y 
municipales  que  ascendían  á 620.000  pesos,  así 
como  los  archivos  del  gobierno. 

Al  amanecer  el  dia  25  quedó  sorprendida 
desagradablemente  la  población,  contemplando 
cegados  los  fosos,  derribadas  las  trincheras ; 
sabiendo  lo  ocurrido  la  noche  anterior,  y que 
se  hablan  encerrado  en  la  Albóndiga  todos  los 
españoles  con  sus  caudales,  y los  mejicanos 
que  les  eran  adictos.  Entretanto,  tomábanse  en 
ese  edificio  todas  las  medidas  necesarias  para 
ponerlo  en  estado  de  defensa  y sostener  en  él 
un  sitio  que  no  debía  ser  largo,  pues  Calleja 
contestando  á Riaño,  lo  exhortó  á que  se  sostu- 
viese, ofreciéndole  con  fecha  24,  que  en  toda 
la  próxima  semana  estarla  con  sus  tropas  de- 
lante de  Guanajuato.  Los  víveres  en  cantidad 
considerable  fueron  acopiados  para  varios  me- 
ses, no  faltando  tampoco  el  agua,  pues  habla 
dentro  del  fuerte  un  grande  algibe. 

Para  halagar  al  pueblo,  hizo  el  intendente 
publicar  con  mucha  solemnidad,  un  bando  en 
la  mañana  del  26,  aboliendo  el  pago  de  tribu- 
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tos ; esa  concesión,  vista  las  circunstancias  en 
que  se  otorgó,  no  solo  fué  vista  con  frialdad, 
sino  atribuida  á un  sentimiento  de  temor,  dan- 
do lugar  á burlas,  que  acabaron  de  decidir  el 
espíritu  de  la  muchedumbre  de  una  manera 
funesta  para  el  gobierno.  Es  que  en  los  mo- 
mentos de  revolución,  las  providencias  mas 
benéficas  fuera  de  la  oportunidad,  producen 
el  resultado  enteramente  contrario  al  que  se 
desea. 

Hidalgo,  desistiendo  por  entonces  de  todo  in- 
tento sobre  Querétaro,  que  se  había  puesto  en 
un  estado  formidable  de  defensa,  contramar- 
clió  desde  Celaya  sobre  Guanajuato,  aumentan- 
do á cada  paso  la  multitud  que  le  seguia.  El 
viernes  28  de  Setiembre,  esto  es,  catorce  dias 
después  del  movimiento  de  Dolores,  se  presen- 
tó ante  Guanajuato,  intimando  rendición  al  in- 
tendente, en  su  calidad  de  capitán  general  de 
América,  proclamado  por  cincuenta  mil  hom- 
bres en  los  campos  de  Celaya.  Riaño  contestó 
que  « él  y su  tropa  no  conocían  otro  capitán 
general  que  al  virey  de  Nueva  España,  ni  mas 
modificaciones  en  el  gobierno  que  las  que  acor- 
daran las  Cortes  rt'snidas  ei'.  la  península,  o 
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Hidalgo,  al  pié  de  su  comunicación  oficial,  re- 
cordando la  amistad  que  lo  habia  ligado  con  el 
intendente,  le  ofrecía  un  asilo  para  su  familia 
en  caso  desgraciado.  Este  dirigió  su  última  co- 
municación á Calleja  diciéndole  : « Voy  á pe- 
lear, por  que  voy  á ser  atacado  en  este  instan- 
te; resistiré  cuanto  pueda  por  que  soy  honrado; 
vuele  V.  S.  á mi  socorro...  á mi  socorro ! » 

Distribuyó  Riaño  su  tropa  para  recibir  á los 
independientes,  colocando  una  parte  del  bata- 
llón y paisanos  armados  en  la  azotea  del  casti- 
llo : las  trincheras  se  encargaron  á destaca- 
mentos del  mismo  cuerpo,  y la  hacienda  inme- 
diata de  Dolores  á los  voluntai’ios,  nombró  la 
guardia  y la  reserva,  estendiendo  la  caballería 
del  príncipe  en  la  bajada  del  rio  de  la  Cata. 

La  gente  del  pueblo  de  Guanajuato  se  dejaba 
ver  por  las  alturas  circunvecinas,  los  unos  ya 
decididos  á unirse  con  Hidalgo,  los  otros,  y no 
eran  los  menos,  únicamente  á estar  en  observa- 
ción para  lanzarse  al  pillaje.  La  de  las  minas 
vino  á ocupar  el  cerro  del  cuarto,  principal- 
mente la  de  la  Valenciana  escitada  por  el  admi- 
nistrador de  aquella  negociación  don  Casimiro 
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Chowell,  quien  estaba  de  antemano  comprome- 
tido con  Hidalgo. 

Poco  anlesde  las  doce  se  presentó  por  la  caña- 
da del  Jlarfil  un  numeroso  pelotón  de  indios  con 
pocos  fusiles,  y los  mas  con  lanzas,  hondas,  pa- 
los y flechas  llegando  liasta  el  pié  de  la  trinche- 
ra, apoyada  en  la  cuesta  de  Mendizabal,  que 
mandaba  don  Gilijerlo  Riaño,  hijo  del  intenden- 
te, quien  rompió  inmediatamente  el  fuego  de 
artillería;  los  demás  pelotones  de  indios,  á pié, 
que  ascendían  á veinte  mil  hombres,  á quienes 
se  unieron  la  plebe  de  Guanajuato  y trabajado- 
res de  las  minas,  iban  ocupándolos  cerros  y al- 
turas inmediatas  á Granaditas,  situándose  en 
las  azoteas  de  las  casas  contiguas  los  soldados 
de  Ceiaya  al  iñados  con  fusiles,  mientras  que  un 
cuerpo  de  cosa  de  dos  mil  hombres  de  caballe- 
ría, compuesto  de  gente  del  campo  con  lanzas, 
mezclado  entre  las  filas  de  los  dragones  del  re- 
gimiento de  Id  Reina,  á cuyo  frente  estaba  Hi- 
dalgo, formaba  en  un  flanco  de  la  columna. 

El  intendente,notandoque  el  grueso  de  losene- 
migos  se  agolpaba  por  el  lado  de  la  trinchera  si- 
tuada en  la  bocacalle  de  los  Pocitos,  que  man- 
daba el  capitán  Telmo  Primo,  creyó  necesario 
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reforzar  aquel  punto,  tomando  una  compañía  de 
infantes  que,  con  masarrojo  que  prudencia, fué 
personalmente  á colocarlos : al  regresar,  pisan- 
do ya  los  escalones  de  la  Alhóndiga,  recibió  una 
herida  de  bala  de  fusil  en  el  ojo  izquierdo,  ca- 
yendo muerto  en  el  acto. 

Este  suceso  introdujo  la  división  y la  discordia 
entre  los  defensores  del  castillo.  Él  asesor  de  la 
intendencia  pretendía  que  en  él  debia  recaer  el 
mando,  proponiendo  capitular.  Berzabal  soste- 
nía que  siendo  aquel  un  mando  puramente  mi- 
litar y no  del  orden  civil  él  lo  tomaba  conforme 
á ordenanza,  como  oficial  de  mayor  graduación, 
y que  estaba  resuelto  á la  defensa.  Sin  que  esta 
disputa  pudiera  decidirse,  la  confusión  del  ata- 
que hizo  que  todos  mandaran,  y que  en  breve 
ninguno  obedeciera,  escepto  los  soldados  que 
siempre  reconocían  á sus  jefes.  La  muchedum- 
bre reunida  en  el  cerro  del  Cuarto  comenzó  una 
descarga  de  piedras  á mano  y con  hondas  tan 
continua  que  escedia  al  mas  espeso  granizo,  y 
para  tener  provistos  á los  combatientes,  enjam- 
bres de  indios  y la  gente  de  Guanajuato,  unidos 
á ellos,  subian  sin  cesar  del  rio  de  la  Cata  las 
piedras  rodadas  que  cubren  el  fondo  de  aquel 
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torrente.  Las  trincheras  y azotea  fueron  aban- 
donadas, concentrándose  la  tropa  en  la  Albón- 
diga, cuyas  puertas  se  cerraron.  Sin  obstáculo 
ya  que  los  detuviera  los  asaltantes  se  precipita- 
ron por  todas  las  avenidas  hasta  el  pie  del  edi- 
ficio, y era  tal  la  muchedumbre  que  los  que  de- 
lante estaban  eran  empujados  por  los  que  los 
seguian,  sin  que  fuera  posible  volver  atrás,  co- 
mo en  una  tempestad  las  olas  del  mar  son  im- 
pelidas las  unas  por  las  otras,  y van  á estrellar- 
se contra  las  rocas.  La  caballería  realista  fué  en- 
teramente arrollada,  unos  tomaron  la  fuga  y el 
resto  se  pasó  a los  vencedores. 

Berzabal,  viendo  que  los  asaltantes  incendia- 
ban la  puerta  sin  que  los  detuviera  el  fuego  nu- 
trido que  se  les  hacia  de  la  altura  y los  frascos 
de  azogue  convertidos  en  granadas  de  mano  que 
se  les  arrojaba,  consumida  aquella  por  el  fuego 
mandó  hacer  una  descarga  cerrada  que  causó 
grandes  estragos  ; pero  el  impulso  poderoso  de 
la  muchedumbre  llevó  adentro  á los  que  estaban 
delante,  pasando  sobre  los  muertos  y arrollán- 
dolo todo  con  ímpetu  irresistible.  Berzabal,  re- 
tirándose entonces  con  un  puñado  de  hombres 
que  le  quedaban  á uno  de  los  ángulos  del  palio, 
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defendió  las  banderas  de  su  batallón  liasta  per 
der  la  vida. 

Dueño  Hidalgo  de  la  Albóndiga  y sin  enemi- 
gos ya  á quien  combatir,  se  dedicó  á contener  la 
matanza  de  españoles  y saqueo  de  sus  propie- 
dades, á que  el  pueblo  se  entregaba  con  la  sed  del 
frenesí,  para  saciar  con  aquellos  actos  reproba- 
dos los  ultrajes  inferidos  en  siglos  de  una  ruda 
dominación,  pudiendo  apenas  sus  esfuerzos 
contener  esa  vorágine  desenfrenada  que  todo 
lo  hacia  sucumbir  á su  venganza,  viéndose  pre- 
cisado para  ser  obedecido  á mandar  hacer  fuego 
sóbrelos  grupos  que  forzábanlas  tiendas.  A fin 
de  restablecer  el  órden,  se  publicó  un  bando 
imponiendo  penas  severas  al  que  quebrantara 
las  prescripciones  gubernativas  que  contenia, 
estableciéndose  además  guardias  en  las  ca- 
sas de  algunas  íamilias  que  necesitaban  esa  ga- 
rantía. 

Hidalgo  previno  que  se  pusiera  en  libertad  á 
todos  los  mejicanos  que  habian  sido  presos  en 
Granaditas,  con  cscepcion  del  tambor  mayor 
Garrido,  qiie  habla  traicionado  su  confianza  de- 
nunciando el  plan  revolucionario  que  le  confió, 
á quien  reservaba  un  castigo,  que  sin  embargo, 
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por  un  acto  de  clemencia,  no  tuvo  efecto.  En  los 
dias  sucesivos  permitió  volver  á sus  casas  á va- 
rios de  los  principales  españoles,  y los  demás 
fueron  distribuidos  en  el  cuartel  de  infantería, 
los  que  estaban  sanos  ó ligeramente  heridos  y 
los  de  gravedad  en  la  Albóndiga,  asistiéndoles 
generalmente  por  su  orden  con  todo  lo  que  ne- 
cesitaban. Los  que  se  presentaron  espontánea- 
mente obtuvieron  resguardos  para  que  no  se  les 
molestara.  A la  viuda  del  intendente Riaño,  que 
habla  perdido  en  el  lugar  del  ataque  su  ropa  y 
muebles,  mandó  darle  Hidalgo  una  barra  de 
plata,  y á su  hijo  don  Gilberto,  que  se  creyó  por 
algunos  dias  podria  restablecerse  de  sus  heri- 
das, le  hizo  proponer  una  alta  graduación  si  se 
adhería  á su  partido,  lo  que  aquel  rehusó. 

Hidalgo  se  ocupó  en  el  nombramiento  de  las 
autoridades  de  la  provincia,  levantando  dos  re- 
gimientos para  su  defensa,  cuyo  armamento  se 
improvisó  con  frascos  de  hierro  para  azogue, 
quitándoles  elfondoy  fijándolos  horizontalmen- 
te, por  el  tornillo  que  les  sirve  de  cerradura,  en 
un  madero  perpendicular,  y por  un  oido  que 
se  les  abrió  se  les  daba  fuego,  invención  que  no 
produjo  ningún  efecto,  pues  los  frascos  reven- 
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taban  al  disparar  hiriendo  frecuentemente  al 
soldado.  Se  estableció  una  fundición  de  caño- 
nes, que  resultaron  muy  imperfectos,  y se  cons- 
truyeron algunos  de  madera  reforzados  con  aros 
de  hierro  en  el  esterior,  que  no  fueron  de  mucho 
uso,  y finalmente  á la  vez  que  se  daba  la  orga- 
nización posible  al  ejército,  se  instaló  una  casa 
de  moneda  para  poner  en  circulación  la  plata  en 
pasta  que  habla  y lasque  las  minascontinuaban 
produciendo,  sin  que  ninguno  de  estos  trabajos 
impidieran  el  constante  de  propagar  la  revolu- 
ción por  medio  de  emisarios  y cuantos  eran 
conducentes  para  lograrlo. 

En  medio  de  su  triunfo,  contemplaba  Hidalgo 
con  desasosiego  los  grandes  preparativos  de 
guerra  que  con  ventajosísimos  elementos  se  ha- 
dan en  San  Luis  Potosí  por  el  comandante  de 
brigada  Calleja ; sin  embargo,  no  teniendo  ya 
objeto  en  Guanajuato,  se  resolvió  á marchar 
á nuevas  empresas,  utilizando  los  recursos  que 
le  habla  proporcionado  la  ocupación  de  esa 
ciudad. 


CAPITULO  V 


Recibe  aviso  de  la  revolución  el  comandante  de  la  brigada  (Je 
San  Luis  don  Félix  Calleja.  — Preparativos  para  entrar  en 
campaña.  — Fondos  de  que  dispuso.  — Encuentro  de  las 
avanzadas  independientes  con  las  tropas  de  Flon  á inmedia- 
ciones de  Querétaro.  — Marcha  Hidalgo  á Valladolid.  — Su 
entrada. — Levántase  la  escomunion.  — Severidad  usada 
para  impedir  el  saqueo.  — Aumenta  Hidalgo  sus  fuerzas. — 
Sale  para  Méjico.  — Revista  en  Acambaro  en  que  se  le 
nombra  generalísimo.  — Marcha  Flon  á unirse  con  Calleja. 
— Saquean  los  españoles  varias  casas  en  San  Miguel  — 
Ataca  Sánchez  á Querétaro.  — Batalla  en  el  Monte  de  las 
Cruces.  — Conflicto  en  la  capital.  — Parlamentarios  de  Hi 
dalgo. — Motivos  que  decidieron  la  retirada  de  Hidalgo. — 
Enemistad  de  Allende  con  Hidalgo.  — Encuentro  de  los  dos 
ejércitos  en  Acúleo.  — Estado  del  país  después  de  la  ba- 
talla. 


f 


Calleja,  entretanto,  permaneció  en  Lagos  el 
tiempo  que  calculó  necesario  para  que  hubiesen 
tenido  efecto  los  movimientos  combinados  de 
las  demás  tropas  que,  en  diversas  direcciones, 
debian  moverse  sobre  Guadalajara  , pero  no  re- 
cibiendo noticia  alguna  de  las  de  Coahuila,  y no 
queriendo  dar  lugar  á que  Hidalgo  aumentase 
las  suyas,  prosiguió  su  marcha  dirigiéndose  al 
punto  designado  para  la  reunión  con  Cruz,  sin 
que  ocurriera  nuevo  incidente  hasta  Jepatítian, 
á donde  llegó  este  con  su  ejército  el  15  de  Ene 
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gada  y con  la  cooperación  decidida  de  los  ricos 
hacendados  españoles  de  la  demarcación  de  su 
provincia,  levantó  en  pocos  dias  nuevos  cuhrpos 
ante  los  que,  colocando  bajo  un  dosel  el  retrato 
de  Fernando  Vil,  exigió  un  solemne  juramento 
de  fidelidad  á aquel  soberano,  instruyéndolos  de 
la  revolución  que  haliia  estallado  en  Dolores  que' 
atribuyó  á influjo  de  Napoleón  para  apoderarse 
del  país ; es  de  advertir  que  igual  arma  depar- 
tido usaban  los  insurgentes  respecto  délos  rea- 
listas, pretendiendo  que  estos  obraban  en  tal 
sentido. 

Para  atender  á los  gastos  considerables  que 
los  preparativos  de  Calleja  invertían,  hizo  uso 
délos  fondos  que  había  en  las  cajas  reales  que 
ascendían  á 582.000  pesos,  y además  los  parti- 
culares exhibieron , en  calidad  de  préstamo, 
505.000  pesos.  A esta  abundancia  de  fondos, 
de  que  ese  jefe  pudo  disponer,  á su  estraordi- 
naria  actividad  y al  influjo  que  ejercía  entre  sus 
compatriotas  los  propietarios  de  la  provincia, 
debió  el  virey  Venegas  tener  un  ejército  poten- 
te que  oponer  á la  revolución  que  principiaba 
á propagarse  con  velocidad. 

Las  avanzadas  de  los  independientes  se  acor" 
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carón  entretanto  á Querétaro,  y Flon  destacó 
contra  ellas  una  división  de  seiscientos  hombres 
á las  órdenes  del  sargento  mayor  don  Bernardo 
Tello,  quien  viendo  que  no  eran  en  número  com 
siderable,  resolvió  la  acción,  en  la  que  los  in- 
dios, no  conociendo  el  efecto  de  la  artillería,  se 
precipitaban  sobre  ella,  creyendo  defenderse 
con  presentar  á las  bocas  de  los  cañones  sus 
sombrerosde  paja:  así, pues,  fuégrande  lamor- 
tandad  que  tuvieron,  siendo  completamente 
desbaratados.  Aunque  de  poca  importancia  este 
encuentro,  fué  aplaudido  como  victoria  por  los 
realistas  por  ser  la  primera  batalla  dada  en  cam- 
po raso  á los  rebeldes,  y se  la  miró  como  un  fe- 
liz presagio  de  las  sucesivas. 

Calleja  y Flon,  por  un  movimiento  combina  - 
do sobre  Guanajuato,  hubieran  podido  estinguir 
la  revolución  casi  en  su  origen,  pero  el  secreto 
de  la  debilidad  de  los  insurgentes  no  estaba 
descubierto  todavía,  y Calleja  no  había  conclui- 
do sus  preparativos  ni  Flon  debía  emprender 
nada  por  sí  solo  antes  de  su  reunión  con  aquel, 
según  el  plan  de  operaciones  dictado  por  el  vi- 
rev.  Recelosos  así  unos  de  otros,  como  sucede 
cuando  no  se  sabe  todavía  de  lo  que  es  capaz  un 
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enemigo,  aseguriido  Hidalgo  deque  Calleja  nose 
movería  en  algún  tiempo,  y esperando  acaso 
que  no  le  permilirian  hacerlo  las  inquietudes 
que  se  suscitasen  en  San  Luis  perlas  inteligen- 
cias que  allí  tenia,  resolvió  ponerse  en  marcha 
sobre  Valladolid,  dejando  á Guanajuato  á dis- 
posición del  enemigo,  pues  eran  insignificantes 
los  medios  de  defensa  que  alli  quedaron.  Quizá 
por  una  tendencia  de  vanidad  inherente  en  la 
naturaleza  humana,  y perdonable  en  ciertas  cir- 
cunstancias, entraba  en  esta  idea  la  satisfacción 
de  presentarse  como  vencedor  en  la  ciudad  en 
que  habia  pasado  como  estudiante  sus  prime- 
ros años,  y hacerse  acatar  en  ella  por  los  aris- 
tócratas y altivos  canónigos  ante  los  cuales  tan- 
tas veces  el  humilde  cura  tenia  que  presentar- 
se como  suplicante. 

El  lunes  8 de  Octubre  salió  de  Guanajuato  una 
vanguardia  de  tres  mil  hombres  á las  órdenes 
de  don  Mariano  Jiménez,  hecho  coronel  por  Hi- 
dalgo, y este  le  siguió  con  los  demás  generales 
y todo  el  ejército  el  dialO.Dijose  que  la  marcha 
era  sobre  Querétaro,  pero  tomando  hácia  el  Sur 
dividida  la  gente  en  dos  trozos,  se  dirigió  á Va- 
lladolid por  el  Valle  de  Santiago  y Acámbaro, 
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engrosando  su  número  los  indios  y gente  del 
campo  de  todos  los  lugares  del  tránsito. 

Tratábase  en  Valladolid  de  hacer  resistencia 
contando  con  el  regimiento  de  infantería  p ro- 
vincial  y con  las  compañías  que  se  levantaron  al 
saberse  el  pronunciamiento  de  Dolores,  á cuya 
cabeza  estaba  el  prebendado  don  Agustín  Ledos, 
por  que  en  aquella  población,  enteramente  le- 
vítica,  los  canónigos  eran  todo  ; pero  esas  béli 
cas  disposiciones  se  entibiaron,  cuando  se  supo 
que  los  coroneles  García,  Conde  y Rui  y el  in- 
tendente Merino,  despachados  de  Méjico  para 
poner  en  estado  de  defensa  aquella  ciudad  y 
provincia,  habían  sido  presos  cerca  de  Acám- 
baro por  el  torero  Luna  y remitidos  á Hidalgo. 

Al  aproximarse  este,  palpándose  la  insufi- 
ciencia de  tales  preparativos,  resolvieron  el  ase- 
sor Teran,  que  funcionaba  de  intendente,  el 
obispo,  varios  canónigos  y muchos  délos  euro- 
peos avecindados  allí,  retirarse  á Méjico  ; mas 
no  pudiendo  seguir  el  camino  directo  por  ser  el 
mismo  que  traían  las  fuerzas  contrarias,  toma- 
ron diversas  direcciones,  llegando  á la  capital 
el  obispo ; pero  el  asesor,  con  otros  muchos,  fué 
detenido  en  Iluelamo  por  el  cura,  que  puso  en 
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alarma  al  pueblo  y de  allí  fué  vuelto  á Vallado- 
lid  y puesto  en  poder  de  Hidalgo.  Don  Agustín 
de  Iturbide  salió  de  la  ciudad  con  setenta  hom- 
bres de  su  regimiento  que  quisieron  acompa- 
ñarle, y aunque  Hidalgo  le  hizo  proponer  el  em- 
pleo de  teniente  general  si  se  unia  á él,  Iturbide 
lo  rehusó  y continuó  su  marcha  á presentarse 
al  virey. 

Una  comisión,  compuesta  del  canónigo  Betan- 
conrl,  del  capitán  Arancibia  y del  regidor  Huar- 
te,  se  adelantó  á recibir  á Hidalgo  al  pueblo  de 
ndaparapeo,  á cincolcguas  de  Valladolid.  EH5 
de  Octubre  entró  en  aquella  ciudad  el  coronel 
Rosales,  eH6  Jiménez  y el  17  Hidalgo  con  todo 
el  grueso  de  su  gente,  y fué  recibido  con  repique 
de  campanas  y demás  solemnidades  en  tales  ca- 
sos acostumbradas. 

Habia  quedado  por  gobernador  de  la  mitra,  á 
la  salida  del  obispo,  el  canónigo  conde  de  Sierra 
Gorda,  quien  se  apresuró  á alzar  la  escomu- 
nion  impuesta  por  aquel  prelado  á Hidalgo  y á 
los  que  le  acompañaban.  Mucho  debieron  per- 
der de  su  fuerza  las  armas  de  la  iglesia  viéndo- 
las emplear  así  á discreción  de  los  partidos. 

Durante  la  celebración  de  la  misa  de  gracias 
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por  la  entrada  á la  ciudad  del  caudillo  de  la 
independencia,  multitud  de  indios  se  lanzaron 
impetuosamente  sobre  las  casas  de  algunos  es- 
pañoles prófugos  para  saquearlas.  A fin  de  con- 
tener este  desórden,  Allende  hizo  los  mayores 
esfuerzos  y mandó  disparar  un  cañón  contra 
los  obcecados,  conteniendo  el  estrago  que  pro- 
dujo los  atentados  que  se  pretendía  perpetrar. 
Injusto  es  que  escritores  apasionados  atribuyan 
á Hidalgo  la  autorización  de  los  lamentables 
desórdenes  consiguientes  á las  pasiones  vio- 
lentas que  germinaban  entre  las  razas  opuestas 
que  se  hacian  la  guerra,  pues  ya  hemos  visto 
la  energía  con  que  trataba  de  enfrenarlos. 

La  toma  de  Valladolid  proporcionó  al  caudi- 
llo de  Dolores  un  aumento  de  fuerzas  y recur- 
sos. üniósele  allí  el  regimiento  de  infantería 
provincial,  ocho  compañías  de  voluntarios  de 
la  propia  arma,  que  se  hablan  recienlemenle 
organizado  y el  regimiento  de  dragones  de  Mi- 
choacan.  Ocupó  los  fondos  públicos,  así  como 
algunos  depósitos  de  españoles  que  existían  en 
la  catedral,  dejándole  para  sus  gastos  doce  mil 
pesos  y conociendo  la  importancia  di  ocupará 
Méjico  antes  que  Calleja  y Flon  se  moviesen,  to- 
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inadas  las  providencias  necesarias  para  el  go- 
bierno de  Valladolid,  emprendió  su  marcha  el 
i 9 de  Octubre  y volvió  á Acámbaro  en  donde 
pasó  una  revista  general  á su  ejército  que  as- 
cendía á mas  de  ochenta  mil  hombres,  que  di- 
vidió en  regimientos  de  á mil.  .Allí  fué  procla- 
mado generalísimo,  y en  la  promoción  que  se 
hizo  í'ué  ascendido  á capitán  general  Allende  y 
á tenientes  generales  Aldama,  el  padre  Balleza, 
Jiménez  y aquel  mismo  Arias  á quien  hemos 
visto  hacer  tan  diversos  papeles  en  Querétaro. 
Abasólo  fué  hecho  mar  iscal  de  campo. 

En  los  mismos  dias  que  Hidalgo  emprendió 
su  marcha  sobre  la  capital,  el  conde  de  la  Ca- 
dena salió  de  Querétaro  para  verificar  su  re- 
unión con  Calleja  en  Dolores,  á su  paso  por 
San  Miguel  el  Grande,  abandonó  á sus  soldados 
para  que  saqueasen  las  casas  de  Canal , de 
Allende  y de  Aldama. 

Al  separarse  Calleja  de  San  Luis,  puso  presos 
en  el  convento  del  Cármen  á varios  individuos 
que  le  eran  sospechosos  y estableció  una  junta 
de  seguridad,  facultada  á castigar  hasta  con  la 
pena  de  muerte.  Su  ejército  tomó  el  nombre  de 
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Ejército  de  operaciones  contra  los  insurgentes  y 
constaba  de  cuatro  mil  infantes,  tres  mil  caba- 
llos, un  batallón  de  ingenieros  y ocho  cañones. 
Entretanto  fué  atacado  Querétaro  el  30  con  la 
gente  del  campo  que  habia  levantado  don  Mi- 
guel Sánchez,  pero  fué  rechazado  y se  retiró  á 
San  Juan  del  Rio. 

Mientras  que  Calleja  concentraba  sus  fuerzas 
en  Dolores,  donde  mandó  saquear  la  casa  de 
Hidalgo,  este  se  Jirigia  por  Mara vatio  é Ixtla- 
huaca  sobre  Méjico.  El  virey  destacó  para  que 
observara  sus  movimientos  y lo  detuviera,  al  te- 
niente coronel  don  Torcuato  Trujillo  que  habia 
venido  con  él  de  España,  poniendo  á sus  órde- 
nes una  división  de  tres  mil  hombres.  Este  jefe 
se  situó  en  Lerma  y tomó  posesión  en  la  orilla 
del  rio  que  pasa  por  aquella  pequeña  ciudad. 
No  avistándose  los  independientes  el  dia  28, 
Trujillo  presumió  que  se  hablan  dirigido  al 
puente  de  Atengo,  situado  algunas  leguas  mas 
arriba,  con  el  fin  de  pasar  por  el  rio  y envol- 
verlo por  su  retaguardia.  Destacó  alguna  fuer- 
za para  defender  aquel  punto  y dió  órden  de 
que  se  destruyera  el  puente,  lo  que  no  se  eje- 
cutó con  puntualidad.  El  29  se  dejó  ver  la  van- 
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guardia  de  Hidalgo  por  el  camino  de  Toluca, 
pero  Trujillo  sospechó  que  no  era  mas  que  un 
ataque  falso  y que  el  verdadero  se  baria  por  el 
puente  de  Atengo.  .4sí  íué  en  efecto,  el  coman- 
dante de  la  fuerza  colocada  allí  pidió  refuerzo, 
y aunque  se  le  mandó  llegó  tarde,  pues  los  in- 
surgentes liabian  forzado  ya  el  punto  y avanza- 
ban á ocupar  el  camino  por  donde  únicamente 
podia  Trujillo  retirarse  á Méjico.  Esto  le  obligó 
á abandonar  el  puente  de  berma,  replegándose 
al  monte  de  las  Cruces,  fuerte  posición  á seis 
leguas  de  la  capital  que  domina  el  camino  de 
Toluca ; media  hora  después  se  destacaban  con 
el  mismo  intento  las  fuerzas  contrarias,  á quie- 
nes contuvo  el  fuego  de  la  gran  guardia  y avan- 
zadas. 

A las  once  de  la  mañana  del  30  presentó  Hi- 
dalgo su  columna  de  ataque.  Veianse  á su  ca- 
beza el  regimiento  de  Valladolid, parte  délos  de 
Celaya  y Guanajuato  y por  los  costados  y reta- 
guardia los  regimientos  de  caballería  de  la  Rei- 
na, Príncipe  y Pazcuaro,  pero  que  por  hallarse 
sin  jefes  de  instrucción  habian  perdido  su  pri- 
mitiva disciplina;  traia  á su  frente  cuatro  malos 
cañones  de  madera  Seguían  á Hidalgo  una  rnu- 
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chedumbre  de  indios  que  no  bajaban  de  ociien- 
ta  mil;  estos  ocuparon  las  alturas  inmediatas, 
armados  de  piedras  y palos  y con  continuos 
gritos  y alaridos  trataban  de  inspirar  temor  á 
sus  contrarios. 

Colocó  Trujillo  en  los  puntos  mas  ventajosos 
la  artillería  que  pocos  momentos  antes  le  habia 
sido  mandada  de  Méjico,  y para  aprovechar  me- 
jor sus  tiros,  haciendo  que  el  enemigo  se  acer- 
case con  confianza  no  sabiendo  que  la  tuviese, 
la  hizo  cubrir  con  ramas  y dispuso  que  las  guer- 
rillas se  replegaran  á su  línea  de  batalla,  sin 
empezar  la  acción  hasta  que  estuviesen  inme- 
diatos los  insurgentes  para  causarles  mayor  es- 
trago. Mandó  entonces  hacer  fuego  á metralla, 
con  lo  que  puesta  en  desórden  la  cabeza  de  la 
columna  enemiga  retrocedió  y comenzó  á hacer 
uso  de  su  artillería.  Trujillo  practicó  un  movi- 
miento por  sus  dos  flancos,  disponiendo  que 
por  el  izquierdo  atacara  la  derecha  de  los  insur- 
gentes el  capitán  Bringas,  mientras  que  con  el 
opuesto  ocupaba  un  monte  inaccesible  cubierto 
de  pinos  para  romper  desde  él  el  fuego  domi- 
nando la  izquierda  del  enemigo.  Conducía  á es- 
tas tropas  don  Agustín  Iturbide  y íué  la  primer 
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acción  de  guerra  en  que  se  encontró.  El  ataque 
sonre  la  derecha  de  los  independientes  tuvo  su 
efecto  causándoles  mucha  pérdida,  pero  la  su- 
frió también  muy  considerable  la  tropa  de  Brin- 
gas  y él  mismo  cayó  gravemente  herido,  lo  que 
produjo  el  desaliento  en  sus  filas.  Trujillo  re- 
ducido á un  pequeño  espacio  y hallándose  tan 
cerca  de  sus  contraídos  que  se  podía  entrar  en 
contestaciones,  lo  invitaron  á que  abrazase  su 
partido  con  proposiciones  tan  elocuentes,  que 
algunos  de  sus  oficiales,  teniéndolas  por  justas, 
le  hicieron  salir  por  tres  veces  á oirlas  al  frente 
de  su  línea,  y entreteniéndolos  con  alguna  es- 
peranza de  suceso,  los  atrajo  con  estas  pláticas 
hasta  muy  cerca  de  sus  bayonetas,  y en  seguida 
mandó  hacer  fuego  sobre  ellos,  con  lo  que  hizo 
caer  gran  número.  Este  hecho  miserable  empa- 
ñó la  conducta  valerosa  de  dicho  jefe  en  la  jor- 
nada. Muerta  la  mayor  parte  de  su  gente,  con 
multitud  de  heridos  y en  la  imposibilidad  de 
sostenerse,  resolvió  Trujillo  retirarse  abando- 
nando sus  cañones,  lo  que  verificó  logrando 
llegar  con  los  restos  de  su  tropa  hasta  Santa 
Fé  donde  pasó  la  noche  sin  ser  molestado  y al 
día  siguiente  entió  en  Méjico. 
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La  victoria  decisiva  del  monte  de  las  Cruces, 
abria  á Hidalgo  sin  sérios  obstáculo:^  las  puer- 
tas de  la  capital  de  la  Nueva  España  ; asi  lo  sa- 
bia él  y esa  convicción  tenia  también  el  virey, 
cuando  en  carta  particular  escribía  á Trujillo. 
« Trescientos  años  de  triunfos  y conquistas  de 
las  armas  españolas  en  estas  regiones  nos  con- 
templan ; la  Europa  tiene  sus  ojos  lijos  sobre 
nosotros  ; el  mundo  entero  va  á juzgarnos  ; la 
España,  esa  cara  patria,  por  la  que  tanto  suspi- 
ramos, tiene  pendiente  su  destino  de  nuestros 
esfuerzos  y lo  espera  todo  de  nuestro  celo  y 
decisión.  Vencer  ó morir  es  nuestra  divisa.  Si  á 
usted  le  toca  pagar  este  tributo  en  ese  punto, 
tendrá  la  gloria  de  haberse  anticipado  á mí  de 
pocas  horas  en  consumar  tan  grato  holocausto  : 
yo  no  podíé  sobrevivir  á la  mengua  de  ser  ven- 
cido por  gente  vil  y fementida.  » Esta  acción 
reveló  á Venegas  un  punto  de  la  mayor  impor- 
tancia : la  tropa  mejicana  se  batía  contra  sus 
yíaisanos  de  lo  que  antes  estaba  incierto,  y esto 
le  infundió  alguna  esperanza,  y en  consecuencia 
para  escitar  el  estímulo  de  aniquilamiento  en 
una  lucha  fratricida,  concedió  en  premio  del  va- 
lor demostrado,  escudos  á la  tropa  y ascensos  á 
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la  oficialidad.  Iluibide  obtuvo  el  empleo  de  ca- 
pitán del  batallón  de  Tula. 

El  pánico  general  en  la  populosa  y opulenta 
capital  era  indescriptible  é innecesario  narrar. 
Se  tenia  por  todos  la  certidumbre  de  que  al  pre- 
sentarse á su  frente  las  vencedoras  huestes  in- 
dependientes, la  plebe  oprimida  por  largas  y 
dolorosas  vejaciones,  se  desplomaría  ávida  so- 
bre los  europeos,  entregándose  al  saqueo  y 
toda  clase  de  atentados.  La  tropa  útil  para  la 
defensa  de  una  línea  estensisima,  consistía  ape- 
nas en  dos  mil  hombres  desmoralizados,  lo  cual 
había  obligado  á Venegas  á mandar  subir  para 
Méjico  las  tripulaciones  de  los  buques  de  guer- 
ra surtos  en  Veracruz  que  no  habían  llegado. 

¿Qué  faltaba,  pues,  al  párroco  de  Dolores 
para  coronar  definitivamente  su  triunlo  con  la 
completa  destrucción  de  sus  enemigos?  ¡Su  vo- 
luntad solo  ! Pero  esa  voluntad  se  subordinó  en 
circunstancias  decisivas  á un  sentimiento  su- 
premo, que  era  la  conciencia  del  sacerdote  y la 
generosa  humanidad  del  vencedor.  Veamos  en 
lo  que  sigue  : como  un  momento  de  clemencia 
inoportuna,  troca  en  mártires  á los  héroes,  que 
Uíra  vez  lanzados  al  impulso  inconstante  de  la 
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fortuna,  se  detienen  en  el  camino,  en  contem- 
placiones diversas  del  objeto  esclusivo  á que  se 
dirigen. 

A las  tres  y media  de  la  tarde  del  dia  31  del 
mismo  mes,  se  vió  bajar  por  el  camino  de  Coa- 
jimalpa  un  coche  escoltado  con  cuatro  drago- 
nes, que  traia  una  bandera  blanca.  En  él  venian 
el  general  Jiménez  con  otros  tres  oficiales  de 
graduación,  portadores  de  una  intimación  diri- 
gida al  virey.  Este  no  dió  otra  contestación  sino 
mandar  que  se  volviesen  los  parlamentarios, 
con  lo  que  todo  el  mundo  tuvo  por  cierto  que 
Hidalgo  marcharla  en  seguida  contra  la  capital, 
llenándose  de  alarma  hasta  las  personas  mas 
enérgicas. 

Hidalgo  permaneció  en  Coajimalpa  sin  hacer 
movimiento  alguno  los  dias  31  de  Octubre  y 
1“  de  Noviembre.  Él  observó  lo  prevenidas  que 
estaban  las  masas  indisciplinadas  que  forma- 
ban su  ejército,  á entregarse  feroces  al  saqueo 
de  las  cuantiosas  riquezas  que  encerraba  la 
ciudad,  y en  consecuencia  á la  reproducción  en 
mayor  escala  de  los  horrores  que  habla  deplo- 
rado en  Guanajuato.  Por  las  inteligencias  que 
tenia  en  la  plaza,  sabia  que  la  plebe  estaba 
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iguRlmente  preparada  á consumar  los  propios 
escesos,  esperando  solo  la  aproximación  de  los 
independíenles  para  ponerlos  en  práctica.  Su 
imaginación  le  hacia  ver  la  ruina  y horíandad 
de  millares  de  familias  y su  victoria  manchada 
con  la  sangre  de  tantas  víctimas  indefensas.  Por 
otra  parte  contemplaba  la  rapidez  febril  con 
que  se  propagaba  la  revolución  desde  que  enar- 
boló su  estandarte,  y lo  esperaba  todo  de  su 
poderoso  empuje,  sin  necesidad  de  desacredi- 
tarla ante  el  mundo  con  las  devastadoras  esce- 
nas que  su  entrada  en  Méjico  producirían.  Estas 
consideraciones  de  mucho  peso  sin  duda,  lo  de- 
cidieron á levantar  su  campo,  atrayéndose  la 
enemistad  de  Allende  que  opinaba  en  sentido 
contrario  y quien  andaba  ya  desabrido  por  ce- 
los de  autoridad,  que  llegaron  mas  adelante 
hasta  un  declarado  rompimiento.  En  la  retirada 
se  redujo  á la  mitad  la  masa  de  gente,  habién- 
dose vuelto  á sus  hogares  los  indios  de  los  pue- 
blos del  tránsito,  que  se  babian  agregado  al 
ejército  por  el  atractivo  del  pillaje  que  se  pro- 
metían. ■ 

Calleja  que  después  de  su  reunión  con  Flon, 
marchaba  en  auxilio  de  Méjico,  supo  que  Hidal- 
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go  se  proponía  atacar  á Querétaro,  y en  conse- 
cuencia conlramarchó  para  defender  dicha  ciu- 
dad, encontrándose  en  Arroyozarco  la  mañana 
del  6,  las  avanzadas  de  los  dos  ejércitos.  Por 
una  y otra  parte  se  tomaron  las  disposiciones 
necesarias  para  el  ataque  que  iba  á tener  lugar, 
colocándose  los  independientes  en  una  loma  á 
las  inmediaciones  de  Acúleo,  que  domina  el 
pueblo  y toda  la  campiña,  circundada  por  los 
dos  costados  de  Oriente  y Norte  de  un  arroyo  y 
barranco  de  difícil  paso.  Sobre  la  eminencia  de 
esa  loma  se  formaron  en  dos  líneas ; en  los  bor- 
des se  colocó  la  artillería,  quedando  á la  espalda 
una  multitud  de  gente  en  desorden.  Del  pueblo 
á la  loma  había  una  línea  de  batalla,  que  fué 
incorporándose  á medida  que  avanzaban  los 
realistas. 

Dispuso  el  ataque  Calleja  en  tres  columnas 
de  infantería  con  dos  piezas  de  artillería  cada 
una-:  los  dos  costados  los  formaban  fuertes  sec- 
ciones de  caballería  con  dos  cañones  ligeros 
cada  una  y la  reserva  para  emplearla  conve- 
nientemente. Hizo  Calleja  avanzar  sus  colum- 
nas, desplegando  en  batalla  la  infantería  ai 
acercarse  á tiro  de  cañón  para  disminuir  el 
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efecto  de  los  fuegos  del  enemigo.  Estas  manio- 
bras y los  movimientos  de  la  caballcria,  ejecu- 
tados con  la  precisión  y serenidad  que  en  una 
parada,  llenaron  de  terror  á los  insurgentes, 
para  los  ''nales  este  espectáculo  era  nuevo. 
Rompieron  estos  los  fuegos  de  su  artillería  con 
las  punterías  tan  elevadas  que  pasaban  las  ba- 
las sin  causar  daño,  sobre  la  cabeza  de  los 
realislas.  Hizo  entonces  Calleja  disparar  la  suya 
y mover  al  mismo  tiempo  su  caballería,  ame- 
nazando rodear  la  retaguardia  enemiga.  Esto 
decidió  la  batalla  : las  masas  confusas  y sin 
armas  de  los  insurgentes  se  pusieron  en  fuga, 
arrastrando  en  ella  á la  poca  tropa  veterana, 
que  sola  no  podía  sostener  el  choque.  Cuando 
llegaron  á lo  alto  de  la  loma  las  columnas  des- 
tacadas ya  no  encontraron  enemigo  ninguno  á 
quien  combatir,  tomando  no  solo  los  cañones 
que  pertenecían  á Trujillo,  sino  todo  el  mate- 
rial de  una  guerra  abandonada. 

Hidalgo  y Allende  se  dirigieron  por  diversos 
rumbos,  manifestando  basta  en  esto  la  división 
que  entre  ellos  había  y que  cada  incidente  au- 
mentaba. El  primero  se  dirigió  á Valladolid  con 
solo  cinco  ó seis  personas  que  le  acompañaban. 
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y fué  sin  embargo  recibido  con  pompa  y entu- 
siasmo ; el  segundo  se  retiró  á Guanajuato. 

La  derrota  de  Acúleo  hizo  desaparecer  como 
el  humo  la  fuerza  principal  de  los  insurgentes, 
habiéndose  dispersado  enteramente  los  cuaren- 
ta mil  hombres  que  se  presentaron  en  esa  des- 
graciada jornada ; pero  no  por  eso  terminó  la 
revolución  como  algunos  se  habian  lisonjeado 
sucedería.  La  Nueva-Galicia , Zacatecas,  San 
Luis  Potosí  y las  provincias  internas  de  Orien- 
te habian  sido  agitadas  por  diversos  agentes  en- 
viados por  Hidalgo,  y la  revolución  habia  triun- 
fado en  ellas,  abriendo  un  nuevo  campo  y 
proporcionando  mayores  recursos  á los  inde- 
pendientes para  la  continuación  de  la  guerra. 
A las  espaldas  mismas  de  Calleja,  Villagran, 
dueño  de  Huichapan  y de  sus  inmediaciones, 
tenia  interceptado  el  camino  á la  capilal,  en  el 
que  tomó  un  convoy  con  municiones  destinado 
al  ejército  realista. 


CAPITULO  YI 


Revolución  de  la  provincia  de  Nueva-Galicia.  — Comisionados 
para  propagar  la  rebelión.  — Disposiciones  del  comandan- 
te de  brigada  Abarca.  — Levanta  el  obispo  el  cuerpo  que  se 
llamó  de  la  Cruzada.  — Derrota  de  los  realistas  en  Zacoalco. 

— Consternación  en  Guadalajara.  — Entrega  de  la  ciudad 
á Torres.  — Espedicion  del  cura  Mercado  á Tepicy  SanBlas. 

— Rendición  de  la  plaza.  — Elementos  que  tenia.  — Re- 
volución de  Zacatecas.  — Se  hacen  dueños  de  la  plaza  de 
San  Luis  Potosí  dos  legos  de  San  Juan  de  Dios.  — Prepara- 
tivos de  Allende  para  la  defensa  de  Guanajuato.  — Viaje  de 
Hidalgo  á Guadalajara.  — Solemne  recibimiento  que  se  le 
hizo. — Establece  su  gobierno.  — Sus  disposiciones  ..n 
ramo  de  guerra  y administración  pública.  — Progreso  de 
revolución  y sus  consec  lencias. 


La  provincia  de  Niiova-Gaücia,  durante  los 
acontecimientos  de  que  queda  hecha  mención, 
era  mandada  por  el  brigadier  don  Roque  Abar- 
ca, presidente  á la  vez  de  la  Audiencia,  cuyo 
funcionario,  distante  de  tener  la  energía  y ar- 
diente actividad  que  caracterizaban  á Calleja, 
era  débil  y vacilante  en  su  política  y disposi- 
ciones, lo  que  produjo  su  rompimiento  con  la 
misma  Audiencia  y que  la  revolución  se  propa- 
gara rápidamente  en  los  pueblos  de  esa  linea. 

El  comisionado  que  Hidalgo  envió  á Jalisco 
era  un  hombre  del  campo,  nativo  del  pueblo  de 
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San  Pedro  Piedragorda  y mayordomo  de  una  ha- 
cienda de  aquellas  inmediaciones.  Llamábase 
José  Antonio  Torres,  el  que  aunque  rústico  y sin 
instrucción,  tenia  astucia,  viveza  y valor,  con 
cuyas  dotes  logró  desde  luego  levantar  contra 
la  autoridad  española  las  poblaciones  de  Colima, 
Sayula,  Zacoalco  y otras  importantes,  de  mane- 
ra que  á tiñes  de  Octubre  estaban  en  completa 
insurrección  todos  los  distritos  que  confinan  con 
las  provincias  de  Guanajuato  y Michoacan. 

Para  contener  esc  torrente  el  comandante  de 
brigada  Abarca  puso  sobre  las  armas  los  cuer- 
pos de  milicias,  y además  armó  cosa  de  doce 
mil  hombres  ; pero  no  habiendo  dado  á estas 
fuerzas  la  conveniente  organización,  ni  inspirá- 
doles  el  espíritu  de  cuerpo,  no  hizo  mas  que 
mandar  refuerzos  al  enemigo,  al  que  se  pasa- 
ron todas  las  tropas  que  llamó  al  servicio.  For- 
máronse en  Guadalajara  dos  compañías  de  vo- 
luntarios compuestas  de  jóvenes  del  comercio  y 
cursa  ntec  de  la  Universidad,  y el  obispo  Caba- 
ñas formó  un  cuerpo,  que  se  llamó  de  la  Cru- 
zada, con  los  individuos  del  clero  secular  y re- 
gular, los  cuales  llevaban  por  distintivo  una 
cruz  roja  en  el  pecho.  Se  les  convocaba  al  son 
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<iv"í  la  campana  mayor  de  la  catedral  á hacer 
ejercicio,  y satian  frailes  y clérigos  del  palacio 
episcopal,  que  era  el  punto  de  reunión,  á caba- 
llo, sable  en  mano,  llevando  un  estandarte 
blanco  con  una  cruz  encarnada,  y los  seguían 
grupos  de  mujeres  y de  niños  gritando  : « Viva 
la  té  católica. » 

El  mismo  dia  que  Calleja  triunfaba  en  Acúl- 
eo, en  Zacoalco  derrotó  completamente  Torres 
una  división  de  Jalisco  mandada  por  Villaseñor, 
pereciendo  en  la  batalla  la  flor  de  la  juventud 
de  Guadalajara  que  componían  las  compañías  de 
voluntarios.  Villaseñor  fué  hecho  prisionero,  y 
no  obstante  de  que  antes  del  combate  habla 
amenazado  á Torres  con  que  si  no  se  rendía  lo 
baria  ahorcar,  este  no  abusó  de  la  victoria  para 
vengar  tal  insulto. 

La  derrota  de  Zacoalco  y la  retirada  de  la  di- 
visión de  la  Barca,  que  volvió  llena  de  terror 
manifestando  que  era  imposible  la  defensa,  cau- 
saron la  mayor  consternación  entre  los  espa- 
ñoles y no  se  trató  mas  que  de  la  fuga.  El  obis- 
po fué  de  los  primeros  en  tomar  el  camino  de 
San  Blas,  y la  junta  se  disolvió  dirigiéndose  al 
mismo  puerto,  cuidando  de  recoger  en  el  tránsi- 
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lo  los  intereses  del  rey,  destruyendo  lo  que  no 
podían  llevar.  Abarca  dejó  el  mando  en  manos 
del  ayuntamiento. 

Esta  corporación  entregó  la  ciudad  á Torres, 
quien  verificó  su  entrada  el  H de  Noviembre 
de  i 810,  ofreciendo  respetar  los  intereses  y per- 
sonas de  los  vecinos,  como  lo  cumplió,  impo- 
niendo arresto  en  un  colegio  á los  españoles  que 
liabian  quedado. 

Solo  faltaba  á los  independientes  el  puerto  de 
San  Blas  para  ser  dueños  de  toda  la  esfensa  y 
rica  provincia  de  Nueva-Galicia,  el  que  les  era 
de  la  mayor  importancia,  tardo  por  las  comu- 
nicaciones marítimas  que  por  él  podían  propor- 
cionarse, cuanto  por  el  mucho  armamento  que 
allí  habla.  El  presbítero  don  José  Mai'ia  Merca- 
do, CLii’a  del  pueblo  de  Ahualulco,  solicitó  de 
Torres  una  comisión  para  perseguir  á los  espa- 
ilolcs  que  hiiian  hácia  aquel  puerto,  que  le  fué 
concedida.  Este  eclesiástico  era  generalmente 
querido  por  sus  virtudes  y caridad ; pero  el  fue- 
go de  la  revolución,  que  habla  trasformado  en 
guerreros  á los  individuos  del  clero  de  Guada- 
lajara  para  sostener  al  monarca  español,  con- 
virtió en  soldado  de  la  patria  á ese  nuevo  de- 
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íensor  de  sus  derechos.  En  breve  reunió  unos 
seiscientos  hombres  de  indios  y gente  del  cam- 
po, con  los  cuales  entró  en  Tepic  sin  resisten- 
cia, y habiéndosele  reunido  la  compañía  vete- 
rana que  guarnecía  aquella  ciudad,  marchó 
resueltamente  á sitiar  á San  Blas. 

La  empresa  era  temeraria  para  las  fuerzas 
con  que  se  intentaba.  Don  Vicente  Garro,  admi- 
nistrador de  correos  de  Guadalajara,  testigo  de 
los  hechos,  en  el  informe  que  sobre  esos  suce- 
sos dió  á Calleja  el  8 de  Febrero  de  18H,  se 
espresa  así : « Un  terreno  que  domina  el  único 
punto  por  donde  puede  ser  atacado  por  tierra  ; 
una  proporción  para  aislarle  fácilmente  por  la 
comunicación  de  los  esteros ; un  castillo  respe- 
table con  doce  cañones  de  á 24  que  defiende  el 
puerto  y puede  arruinar  la  villa  ; cuatro  bate- 
rías en  ella,  y en  el  mar  embarcaciones  de  guer- 
ra, una  fiagata,  dos  bergantines,  una  goleta  y 
dos  lanchas  cañoneras ; trescientos  hombres  de 
marinería,  doscientos  de  maestranza  y mas  de 
trescientos  europeos  armados  y dispuestos  como 
aquellos  á defenderse;  ciento  y tantas  piezas  de 
artillería  de  todos  calibres,  y montadas  cuaren- 
ta de  ellas  con  sus  correspondientes  municio- 
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lies,  y ocho  ó nueve  oficiales  de  marina ; á lo 
que  se  agrega  una  cantidad  de  víveres  conside- 
rable. Este  era  el  estado  eii  que  se  hallaba  la 
plaza* de  San  Blas  el  1"  de  Diciembre  de  1810, 
cuando  sin  haber  disparado  un  tiro  para  su  de- 
fensa se  rindió  vergonzosamente  á un  eclesiás- 
tico que  no  contaba  mas  que  con  seis  cañones 
de  corto  calibre  que  tomó  en  Tepic,  unas  malas 
y pocas  escopetas,  hondas,  lanzas  y flechas,  ma- 
nejadas muchas  de  ellas  por  ancianos  y mucha- 
chos, como  todos  vieron  cuando  hizo  su  entrada 
triunfal  en  la  plaza.  » El  oficial  de  la  marina  es- 
pañola que  la  mandaba  era  don  José  de  Lava- 
yen,  á quien  procesó  el  virey  por  ese  acto  de 
cobardía. 

Todo  el  estenso  reino  de  la  Nueva-Galicia  ó 
provincia  de  Guadalajara  habia  caído  en  poder 
de. Hidalgo;  ya  se  ha  visto  la  previsión  y tino 
con  que  eligió  los  hombres  encargados  de  esa 
tarea ; pero  ni  aun  semejante  trabajo  tuvo  para 
escitar  el  grito  de  emancipación  en  Zacatecas. 
Bastaba  solo  evocar  su  nombre,  adherido  al  de 
independencia,  para  inflamarlos  espíritus  ¿im- 
provisar campeones  en  las  clases  y personas 
mas  pacificas  de  la  sociedad.  Luego  que  se  supo 
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en  esa  rica  provincia  el  movimiento  de  Dolores 
y toma  de  Guanajuato,  el  intendente  dictó  con 
actividad  todas  las  medidas  necesarias  para  su 
defensa.  Sin  embargo,  los  comerciantes,  mine- 
ros y hacendados  españoles,  arrogantes  en  la 
prosperidad,  perdían  la  moral  ante  el  peligro  y 
emigraban  huyéndole  en  grandes  partidas.  Gre- 
cia entre  tanto  la  agitación  de  la  plebe  ; presen- 
tábase esta  en  grandes  masas  á impedir  que  los 
dependientes  que  habian  quedado  en  las  casas 
de  comercio  sacasen  sus  efectos.  Desobedecidas 
las  disposiciones  de  la  autoridad  y minada  la 
tropa,  se  decidió  el  intendente  á abandonar  la 
ciudad,  y al  dia  siguiente  fué  aprehendido  en 
el  camino  con  su  familia  y llevado  á Guadala- 
jara,  que  ya  estaba  en  poder  de  los  insurjentes. 

Iriarte,  general  independiente  que  estaba  con 
sus  fuerzas  en  Aguascalientes,  verificó  su  en^ 
trada  en  la  capital  de  la  provincia  de  Zacatecas, 
poniéndola  á disposición  de  Hidalgo. 

La  de  San  Luis  Potosí,  en  contacto  tan  in- 
mediato con  las  de  Zacatecas  y Guanajuato,  no 
podia  dejar  de  tomar  parte  en  el  movimiento 
que  en  ellas  se  había  verificado.  Dos  legos  de 
San  Juan  de  Dios,  fray  Luis  Herrera  y fray  Juan 


104 


BIOGRAFIA 


Villerias,  fueron  los  que  la  promovieron  y eje- 
cutaron de  la  manera  mas  ingeniosa  y atrevi- 
da : verificada  la  revolución  en  la  capital  de  esa 
provincia,  se  propagó  rápidamente  en  todo  su 
litoral,  y siguiendo  las  riberas  del  rio  de  Tam- 
pico,  comprendió  á toda  la  Huasteca  y seesten- 
dio  de  aqui  por  el  Norte  de  las  provincias  de 
Méjico  y Veracruz,  quedando  bajo  el  poder  de 
los  independientes  lodo  el  dilatado  espacio  del 
mar  Atlántico  al  Pacifico,  presentándose  la  re- 
volución mas  fuerte  y temible  cuando  parecía 
por  la  derrota  de  Acúleo  enteramente  destruida 
y falta  de  toda  esperanza. 

Calleja,  lento  en  sus  movimientos,  pero  con 
todo  el  cálculo  reflexivo  de  un  consumado  mi- 
litar, inspiraba  sérios  recelos  á Allende,  que  se- 
gún queda  dicho,  se  encontraba  en  Guanajualo 
sin  elementos  que  oponerle  con  buen  éxito  por 
falta  absoluta  de  armamento.  La  escasez  de  fu- 
siles y la  imposibilidad  de  construirlos,  era  la 
causa  de  que  se  diese  por  los  insurgentes  gran- 
de importancia  á la  artillería,  y su  empeño  para 
fundir  mucho  número  de  cañones  en  todas  par- 
tes : con  los  veintidós  que  estaban  alistados  for- 
tificó las  alturas  que  dominan  la  entrada  de  la 
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ciudad,  resuelto  á disputarle  á todo  trance  su 
posesión  al  jefe  realista. 

Si  las  circunstancias  en  que  se  encontraba 
Allende  en  Guanajuato  eran  peligrosas,  no  era 
tampoco  segura  la  de  Hidalgo  en  Valladolid. 
Felizmente  para  él,  el  progreso  de  la  revolución 
en  la  Nueva-Galicia  le  presentó  la  ocasión  de 
dejar  la  capital  de  esta  provincia  y dirigirse  á 
Guadalajara  para  dar  un  nuevo  y mas  ventajoso 
aspecto  al  estado  de  las  cosas.  Durante  su  viaje 
fué  el  objeto  de  una  ovación  continua  por  las 
poblaciones  de  su  tránsito,  esmerándose  las  úl- 
timas á porfía  en  rivalidad  de  homenajes  con 
las  anteriores ; así  llegó  á Alequizar  el  24  de 
Noviembre,  donde  le  esperaban  veintidós  coches 
con  las  primeras  autoridades  que  salieron  á re- 
cibirle hasta  aquel  punto,  pasando  con  ellas  á 
San  Pedro  Analco,  donde  se  le  tenia  preparada 
una  espléndida  comida,  y en  la  tarde,  concluido 
el  coro,  se  presentaron  los  canónigos  á felici- 
tarle. Para  su  entrada  en  la  ciudad  formó  valla 
la  tropa  de  la  guarnición  por  todo  el  trayecto 
hasta  la  puerta  de  la  catedral,  en  que  estaba  el 
batallón  provincial  que  le  hizo  los  honores  de 
generalísimo : seguíanle  una  comitiva  de  mas 
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de  cien  carruajes  ; las  calles  estaban  llenas  de 
gente  y adornadas  con  colgaduras.  En  la  puer- 
ta de  la  iglesia  se  habia  pre\enido  un  altar  por- 
tátil, en  el  cual  el  deán  le  dió  el  agua  bendita, 
y pasando  Hidalgo  al  presbiterio  se  cantó  el  Te 
Deuni.  Concluido  este,  salió  á pié  en  procesión 
hasta  el  palacio,  en  cuyo  salón  principal,  sen- 
tado bajo  dosel,  recibió  las  felicitaciones  de  to- 
das las  autoridades  y corporaciones,  á cuyas 
arengas  contestó  con  la  facilidad  oratoria  que 
tanto  se  admiraba  en  sus  discursos. 

El  cura  generalísimo  se  dedicó  desde  luego 
con  infatigable  empeño  á dar  á su  gobierno  la 
forma  de  una  autoridad  eslablecida,  afirmán- 
dolo y consolidándolo  por  medio  de  alianzas  y 
relaciones  en  el  esterior,  al  mismo  tiempo  que 
para  su  defensa  en  el  interior  hacia  uso  de  los 
recursos  que  le  proporcionaban  las  provincias 
que  estaban  bajo  su  dominio,  el  que  procuró 
también  dilatar  propagando  el  espíritu  revolu- 
cionario á todas  las  inmediatas.  Para  el  giro  de 
los  negocios  nombró  dos  ministros,  el  uno  con 
el  título  de  Gracia  y Justicia  y el  otro  con  el  ca- 
rácter indeterminado  de  secretario  de  Estado  y 
del  Despacho,  lo  que  le  daba  las  facultades  de 
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un  ministro  universal.  La  elección  del  primero 
recayó  en  don  José  María  Chico,  jóven  abogado, 
nativo  de  Guanajuato  é hijo  de  padre  español, 
tjue  habia  tomado  igualmente  parte  en  la  revo- 
lución : el  segundo  empleo  lo  desempeñaba  el 
distinguido  letrado  don  José  López  Rayón. 

Era  opinión  general  entre  los  mejicanos  al 
principio,  de  la  revolución,  y lo  fué  por  muchos 
años  después,  hasta  que  tristes  desengaños  la 
han  hecho  variar,  que  los  Estados-Unidos  de 
América  eran  el  aliado  natural  de  su  país,  y 
que  en  ellos  habían  de  encontrar  el  mas  firme 
apoyo  y el  amigo  mas  sincero  y desinteresado, 
y fué  por  tanto  á donde  Hidalgo  trató  de  diri- 
girse. En  consecuencia  nombró  al  entusiasta 
jóven  don  Pascasio  Ortiz  Letona  para  que  fuese 
á aquella  república  á ajustar  una  alianza  ofen- 
siva y defensiva,  tratados  de  comercio  para  am- 
bas naciones  y cuanto  mas  conviniese  á la  feli- 
cidad mutua.  Letona  partió  para  la  costa  de 
Veracruz  á fin  de  proporcionarse  el  pasaje,  pero 
fué  preso  por  el  justicia  del  pueblo  de  Molango, 
en  la  Huasteca,  á quien  se  hizo  sospechoso  por 
viajar  solo  y habérsele  visto  cambiar  una  onza 
de  oro  ; registrado  su  equipaje  se  le  encontró  el 
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poder  relativo  á su  misión,  y comprendiendo  la 
suerte  que  le  esperaba,  se  dió  la  muerte  antes 
de  llegar  á la  capital,  á donde  fué  remitido, 
con  un  veneno  que  llevaba  oculto. 

La  toma  de  Guadalajara  proporcionó  á Hidal- 
go un  medio  poderoso  para  estender  los  princi- 
pios que  sostenia  y fué  tener  á su  disposición 
una  imprenta,  de  que  habia  carecido  basta  en- 
tonces. En  aquella  época  no  las  babia  mas  que 
en  Méjico,  Puebla,  Veracruz  y Guadalajara,  y to- 
das habían  estado  sin  escepcion  en  poder  del 
gobierno,  quien  habia  hecho  uso  de  ellas  para 
combatir  la  revolución  con  todo  género  de  es- 
critos. Ahora  esta  temible  arma  se  volvia  con- 
tra los  que  la  habian  empleado,  é Hidalgo  apro- 
vechándola, estableció  un  periódico  titulado  : 
El  Despertador  Americano,  é hizo  imprimir  y cir- 
cular abundantemente  la  contestación  que  en 
Valladolid  dió  á la  inquisición,  y multitud  de 
proclamas  y otros  papeles. 

Los  esfuerzos  del  activo  caudillo,  tuvieron 
por  principal  objeto,  como  las  circunstancias  lo 
exigían,  el  aumento  de  las  fuerzas  que  debia 
oponer  á las  tropas  del  gobierno,  que  como 
preveía  habian  de  marchar  pronto  contra  él. 
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Los  almacenes  del  arsenal  de  San  Blas  le  pro- 
porcionaban municiones  y artillería.  Difícil  era 
sin  embargo  hacer  pasar  esta  por  las  barrancas 
profundas  de  Mochitiltic,  pero  nada  se  resiste 
al  esfuerzo  unido  de  gran  número  de  brazos ; 
venciendo  los  obstáculos,  el  trabajo  y la  cons- 
tancia, se  dió  cima  á esa  empresa  estraordina- 
ria,  que  prueba  que  no  hay  imposibilidades  que 
no  domine  una  voluntad  inflexible  apoyada  en 
el  buen  derecho. 

Además  de  la  gente  que  habia  reunido  Torres 
y los  demás  jefes  de  la  insurrección  en  Jalisco, 
se  organizaron  nuevos  cuerpos,  pero  si  el  entu- 
siasmo general  facilitaba  la  gran  reunión  de 
masas,  habia  una  dificultail  material  para  ar- 
marlos : con  el  objeto  de  sufrir  la  falta  de  fusi- 
les, se  hicieron  granadas  de  mano  y unos  cohe- 
tes con  una  lengüeta  de  hierro  para  lanzarlos 
contra  el  enemigo.  Toda  la  gente  se  distribuyó 
en  divisiones,  para  que  adquiriese  la  instruc- 
ción que  era  posible  en  pocos  dias  y carecien- 
do de  jefes  y oficiales  capaces  de  dárselas.  De 
Colotlan  llegaron  siete  mil*  indios  con  flechas 
que  se  estuvieron  ejercitando  en  el  uso  de  esa 
arma. 
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Para  proveer  á los  gastos  que  exigían  esos 
aprestos  militares,  se  liizo  uso  de  todos  los  fon- 
dos del  gobierno,  de  los  bienes  de  los  españoles 
comprometidos  y á imitación  de  lo  hecho  por 
el  virey  para  sostener  la  guerra  de  España  con- 
tra la  Francia,  aunque  para  mas  noble'  fin,  se 
ocuparon  los  fondos  piadosos. 

En  medio  de  esas  tareas.  Hidalgo  no  descuidó 
los  intereses  procomunales.  Declaró  por  un  de- 
creto la  libertad  de  los  esclavos  ; mandó  que  las 
tierras  de  comunidad  de  los  pueblos  se  cultiva- 
sen esclusivamente  por  los  indios  : estinguió 
los  tributos,  estanco  de  pólvora  y papel  sellado 
y prohibió  severamente  el  tomar  bagajes,  pas- 
turas y otros  objetos  en  las  fincas  de  los  ameri- 
canos. 

Sinaloa  en  breve  fué  obligado  á someterse  al 
gobierno  independiente  de  Jalisco,  decidién- 
dose ese  acontecimiento  por  la  rendición  en  el 
Rosario  el  18  de  Diciembre  de  1810  del  coro- 
nel don  Pedro  Villaescusa,  que  defendía  aquel 
punto  con  tropas  de  la  comandancia  de  las  pro- 
vincias internas,  al  jefe  Hermosillo,  encargado 
por  Hidalgo  de  las  operaciones  militaies  de  esa 
provincia. 
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Los  progresos  de  la  revolución  fueron  mucho 
mas  rápidos  en  los  departamentos  del  Oriente 
que  baña  el  golfo  de  Méjico,  cundiendo  con  ve- 
locidad de  San  Luis  á todas  las  poblaciones  si- 
tuadas al  Norte  y comunicándose  al  Nuevo  San- 
tander. Hidalgo  para  consolidar  la  obra  de  esas 
provincias,  encomendó  su  mando  al  teniente 
general  Jiménez,  quien  con  diez  á once  mil 
hombres  se  dirigió  hácia  el  Saltillo,  de  donde 
el  coronel  realista  don  Antonio  Cordero  habia 
recibido  órden  de!  virey  para  marchar  á la  pro- 
vincia de  San  Luis,  con  el  objeto  de  restablecer 
en  ella  la  obediencia  al  gobierno  y las  autorida- 
des que  habian  sido  depuestas,  llevando  al  efec- 
to, bajo  sus  órdenes  dos  mil  hombres  de  tropa 
veterana.  Encontráronse  la  una  y otra  división 
el  G de  Enero  de  1811  en  el  campo  de  Agua 
Nueva  á corta  distancia  del  Saltillo  : al  avistar- 
se ambas  tropas  las  de  Cordero  se  pasaron  á las 
de  los  insurgentes.  Cordero  pudo  escápar  y atra- 
vesó algunas  leguas,  pero  perseguidos  por  los 
mismos  dragones,  fué  aprehendido  y presentado 
á Jiménez,  quien  le  guardó  grandes  considera- 
ciones y entró  triunfante  al  Saltillo.  A conse- 
cuencia de  esta  ventaja  el  europeo  don  Manuel 
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Santa  María,  goberna'dor  del  nuevo  reino  de 
León,  se  declaró  por  la  revolución  en  Monterey, 
capital  de  la  provincia,  cuyo  ejemplo  siguió  to- 
da entera  de  la  manera  mas  espontánea. 


CAPITULO  VII 


Marcha  Calleja  sobre  Guanajualo. — Disposiciones  para  el 
ataque. — Alarma  de  la  ciudad. — Ocupa  Calleja  á Valen- 
ciana y Flon  el  cerro  de  San  Miguel.  — Abandono  de  la 
ciudad.  — Muerte  de  algunos  españoles  presos  en  Granadi- 
tas. — Entrada  de  Calleja  habiendo  dado  orden  de  tocará 
degüello.  — Prisiones  y ejecuciones.  — Carácter  feroz  de 
Calleja.  — Bando  publicado  en  Silao.  — Allende  se  trasla- 
da á Guadalajara.  — Plan  de  campaña  que  impone  el  vi- 
rey  á sus  generales.  — El  brigadier  Cruz.  — Asesinatos 
que  perpetró  en  el  monte  de  Calpulalpan.  — Su  entrada  en 
Valladolid.  — El  gobernador  de  la  Mitra  declara  nulo  el  le- 
vantamiento de  la  escomunion  á Hidalgo  y sus  secuaces. 
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Obligado  por  la  necesidad  Hidalgo  á marcbar 
á Guadalajara  y no  habiendo  llegado  á tiempo 
iriarte  que  salió  de  San  Luis  en  auxilio  de  Allen- 
de, este  quedó  reducido  para  defender  Guana- 
juato  á solo  los  limitados  recursos  que  habia 
podido  proporcionarle  esa  ciudad  y poblaciones 
inmediatas.  Calleja  atravesó  toda  la  provincia 
sin  encontrar  obstáculo  : á su  paso  redujo  á la 
obediencia  á Celaya,  Salamanca  é Irepuato  y al 
mismo  tiempo  que  aseguraba  así  la  subsisten- 
cia de  su  ejército,  privaba  de  esos  elementos 
al  enemigo.  En  la  tarde  del  23  de  Noviembre 
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acampó  en  el  Rancho  de  Molineros  á cuatro  le- 
guas de  la  ciudad,  pero  haI)iendo  comenzado 
los  independientes  á batirlo  con  la  artillería 
que  tenían  colocada  en  las  dos  lomas  á la  iz- 
quierda del  camino,  se  vió  precisado  á com- 
prometer un  combate  con  los  cuerpos  de  su 
vanguardia  para  desalojarlos,  lo  que  verificó 
apoderándose  de  los  cuatro  cañones  que  esta- 
ban en  batería  y dispersando  á los  que  la  de- 
fendían. Calleja  se  decidió  á aprovechar  esa 
ventaja  y continuar  en  seguida  el  alaque. 

Dividió  para  esto  su  ejército  en  dos  columnas, 
lomando  él  mismo  el  mando  de  una,  y la  otra 
la  puso  á las  órdenes  de  Flon,  conde  de  la  Ca- 
dena, dejando  una  reserva  con  el  coronel  Espi- 
nosa. Ocupó  el  caserío  del  Marfil,  no  obstante 
el  fuego  de  una  batería  que  lo  enfilaba  por  el 
frente  y continuó  el  camino  de  Valenciana  por 
sobre  las  montañas  que  forman  el  costado  del 
Noroeste  de  la  cañada ; Flon  á la  derecha  de 
Calleja  siguió  el  camino  de  la  Yerba-buena,  do- 
minando á la  misma  cañada  por  el  Sudeste. 
Con  tal  disposición  se  evitó  el  paso  por  aquella, 
quedando  sin  efecto  los  barrenos  practicados 
en  los  espaldones  de  la  montaña  que  ascendían 
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á mil  quinientos,  comunicados  por  una  misma 
mecha,  para  que  dando  fuego  á todos  á un  tiem- 
po, sepultasen  bajo  las  rocas  que  hicieran  sal- 
tar, á su  ejército,  en  el  momento  que  atravesa- 
ra por  el  fondo  de  la  estrecha  garganta,  de  todo 
lo  cual  tenia  puntual  conocimiento. 

Luego  que  en  la  ciudad  se  supo  la  aproxima- 
ción de  Calleja  por  el  fuego  de  artillería  que  se 
oyó  en  Jalapita,  se  tocó  generala  y la  campana 
mayor  de  la  parroquia  hizo  la  señal  convenida 
para  que  todo  el  vecindario  se  aprestara  á la 
defensa.  Calleja  y Flon  simulláneamente  iban 
dominando  ¡a  resistencia  de  los  diez  puntos  for- 
tificados que  había  en  uno  y otro  lado  de  la  ca- 
ñada, correspondiéndose  entre  sí  y cuyos  fue- 
gos se  cruzaban,  pero  que  mal  podían  ser  de- 
fendidos por  gente  indisciplinada,  armada  con 
pocos  fusiles  ; no  teniendo  la  generalidad  mas 
que  palos,  lanzas  y piedras ; y aunque  hacían 
caer  lluvia  de  estas  sobre  la  tropa  que  los  ata- 
caba, el  fuego  á metralla  de  la  artillería  que 
iba  enfilando  las  posiciones  una  por  una  con 
las  oportunas  descargas  de  la  infantería,  des- 
barataba pronto  con  mucha  pérdida  aquellos 
pelotones,  que  en  su  denota  llevaban  mas  glo- 
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ria  (¡lie  el  vencedor.  La  pérdida  del  ejército  real 
fué  pequeña,  lo  mismo  que  lá  de  los  heridos  y 
contusos  de  piedra,  entre  los  cuales  se  contó  el 
conde  de  la  Cadena  ; lo  que  prueba  los  escasi  s 
medios  de  defensa  con  que  heroicamente  arros- 
traban el  peligro  los  independientes,  pues  aun 
la  artillería  por  lo  común  estaba  tan  mal  mon- 
tada, que  las  piezas  no  podían  variar  la  punte- 
ría, quedando  fijas  en  la  posición  que  una  vez 
se  les  daba.  Según  los  estados  del  ayuntamien- 
to, la  pérdida  de  estos  se  elevó  á ocho  mil  hom- 
bres. 

Sabida  la  derrota  sufrida,  la  plebe  indignada 
con  la  idea  de  volver  á caer  en  poder  de  los  an- 
tiguos dominadores,  comenzó  á formar  pelo- 
tones y á presentarse  en  las  cercanías  de  la 
Albóndiga  de  Granaditas,  en  donde  estaban  pre- 
sos los  españoles  y algunos  mejicanos  contra- 
rios á la  revolución,  con  el  objeto  de  sacrificar- 
los ; mas  la  contenia  la  guardia  del  regimiento 
levantado  en  la  ciudad  por  órden  de  Hidalgo 
que  custodiaba  el  edificio ; pero  á medida  que 
se  engrosaba  la  multitud,  aumentaba  el  deseo 
de  cumplir  ese  bárbaro  designio,  hasta  que  los 
mas  implacables  lanzándose  contra  la  guardia 
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y arrastrando  en  pos  de  sí  á la  multitud  pene- 
traron en  la  prisión  y dieron  muerte  á varios 
desgraciados  que  yacían  indefensos,  manchan- 
do con  tan  horrible  hecho  la  mas  noble  y gran- 
diosa de  las  causas.  Los  efectos  de  toda  revolu- 
ción popular  se  caracterizan  en  conformidad  á 
las  circunstancias  y motivos  que  la  producen. 
Los  españoles  agobiaban  al  pueblo  con  cuanto 
puede  irritar  la  susceptibilidad  humana  y cui- 
dando poco  de  infundirle  sentimientos  de  ver- 
dadera moral,  por  medio  de  una  educación  ade- 
cuada, era  consiguiente  que  las  consecuencias 
de  tan  mal  calculada  política  en  ese  sentido, 
diera  un  resultado  funesto  en  la  primera  opor- 
tunidad. Los  abommafeles  crímenes  cometidos 
cbn  una  rábia  salvaje  sobre  personas  inermes, 
debian  severamente  castigarse,  pero  de  modo 
en  que  la  majestad  de  la  justicia  resplandecie- 
ra con  imparcialidad  innegable,  recayendo  su 
rigor  sobre  los  culpables  solo,  sin  colocarse  los 
funcionarios  del  gobieíno  mas  bajo  que  ellos 
mismos,  con  la  consumación  de  represalias  mu- 
cho mas  atroces  y repugnantes  que  aquellos 
hechos. 

Calleja  á su  entrada  á Guanajuato,  pasando 
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delante  de  la  Allióiuliga,  hizo  dar  innerle  in- 
meftialamente  á siete  hombres  que  fueron  en- 
contrados en  el  edificio  y supuso  habian  tenido 
parte  en  el  crimen  ó habian  entrado  á robar, 
y dió  la  orden  de  tocar  á degüello  para  arra- 
sar á fuego  y sangre  la  ciudad,  cuya  dispo- 
sición á instancias  de  infinidad  de  personas 
hizo  suspender  con  el  fin  de  ejecutar  otros  cas- 
tigos. 

Se  destacaron  partidas  de  tropa  para  aprehen- 
der á todo  individuo  del  pueblo  que  encontra- 
sen en  la  calle,  y llevadoí»  en  cuerda  á Granadi- 
tas  ante  Flon,  sin  prévio  exámen  para  calificar 
su  inocencia  ó culpabilidad,  los  mandó  diezmar 
y diez  y ocho  infelices  fueron  fusilados  en  el 
patio  de  la  misma  Albóndiga,  por  no  haber  ver 
dugo  que  los  ahorcara.  En  cuanto  á las  perso- 
nas aprehendidas  de  clase  mas  distinguida,  es- 
tableció Calleja  que  fuesen  condenados  á la  pena 
capital,  todos  los  empleados  y militares  que  hu- 
biesen tomado  parte  en  la  revolución  y los  que 
en  esta  habian  obtenido  grados  superiores  ó 
prestádole  servicios  de  cualquiera  naturaleza, 
y por  estos  principios  mandó  Flon  fusilar  po; 
la  espalda  como  traidores  á infinidad  de  persc- 
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ñas,  en  el  mismo  dia  y lugar  en  que  lo  fueron 
Anteriores  diezmados. 

Quiso  Calleja  causar  mayor  terror  con  el 
aparato  de  las  ejecuciones  que  continuó  á san- 
gre fría  efectuando,  y al  efecto  mandó  poner 
horcas  en  todas  las  plazuelas  de  la  ciudad,  y 
el  dia  que  estuvieron  terminadas,  hizo  ahorcar 
diez  y ocho  infelices  del  pueblo  que  sin  prueba 
ninguna  en  su  contra,  fueron  sorteados.  Insa- 
ciable de  sangre  ese  monstruo  al  dia  siguiente 
de  estos  asesinatos,  hizo  colgar  en  frente  de  la 
puerta  de  la  Albóndiga,  al  coronel  Chowell,  al 
teniente  coronel  Favie,  el  mayor  Ayala  y otros 
cinco  individuos  y sucesivamente  otros  muchos 
en  distintos  dias.  Calleja  no  se  detuvo  en  el  ca- 
mino de  las  crueldades  mas  atroces,  y así  es 
que  él  esciló  una  guerra  de  desolación  haciendo 
que  la  venganza  se  siguiera  inmediatamente  á 
la  ofensa.  El  dominio  español  apoyado  en  esa 
época  por  los  patíbulos  y las  hogueras  de  la  in- 
quisición, cada  vez  era  mas  execrado. 

El  tenor  de  un  bando,  que  mandó  el  caudillo 
realista  publicaren  Silao  con  fecha  12  de  Di- 
ciembre de  1810,  marca  elocuentemente  el  ca- 
rácter feroz  que  imprimió  á su  conducta  en  el 
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desempeño  de  su  misión  militar,  decia  ; « £ii 
el  pueblo  donde  se  cometa  asesinato  de  soldaao 
de  los  ejércitos  del  rey,  de  justicia,  empleado  ó 
cualquier  español,  se  sortearán  cuatro  de  sus 
liabitantes,  sin  distinción  de  personas,  por  cada 
uno  de  los  asesinatos  y sin  otra  formalidad, 
serán  pasados  inmediatamente  por  las  armas 
aquellos  á quienes  toque  la  suerte.  » A lo  es- 
puesto  se  agrega  la  pasión  venal  aun  en  mise- 
rables intereses,  de  que  dió  tantas  pruebas,  en 
demasia  vergonzosas  y con  olvido  absoluto  de 
todo  sentimiento  de  pudor. 

Allende  después  de  la  pérdida  de  Guanajuato 
se  dirigió  á Guadalajara,  donde  fué  recibido 
por  Hidalgo  con  mucha  cordialidad,  pues  sus 
desavenencias  no  se  habian  hecho  públicas ; 
mas  fuera  de  las  distinciones  de  aparato  no 
tuvo  por  entonces  mando  alguno. 

Hasta  esa  época  el  virey  no  habia  podido  se- 
guir otro  plan  que  salvar  el  peligro  mas  inmi- 
nente ; haciendo  frente  ó la  revolución  donde 
esta  se  presentaba.  Las  ventajas  obtenidas,  le 
proporcionaban  poder  combinar  sus  operacio- 
nes, empleando  también  mayor  número  de  tro- 
pas. Para  franquear  el  camino  á Querélaro  y es- 
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labíecer  la  comunicación  con  ei  ejército  de  Ca- 
lleja, dispuso  que  marchase  á Huichapaii  una 
fuerte  división  al  mando  del  brigadier  don  José 
de  la  Cruz,  que  con  el  nombramiento  de  co- 
mandante de  la  brigada  de  Méjico,  acababa  de 
llegar  de  España  : diósele  por  segundo  al  te- 
niente coronel  Trujillo  que  mandó  la  batalla  en 
el  monte  de  las  Cruces.  Era  aquel  general  de 
carácter  demasiadamente  sanguinario,  é inau- 
guró su  mando  al  paso  de  sus  tropas  desde  la 
hacienda  de  la  Goleta  hasta  el  pueblo  de  San 
Miguelito  en  el  monte  de  Calpulalpan,  dejando 
un  enorme  número  de  cadáveres  suspendidos 
de  los  árboles  que  marcaban  su  ruta,  habiendo 
arrasado  dicho  pueblo  y cacerías  inmediatas, 
antes  de  dar  tan  horrible  muerte  á sus  habi- 
tantes, que  así  castigó,  por  ser  ese  el  punto 
donde  fué  quitado  el  convoy  de  municiones 
remitido  á Calleja,  según  se  ha  referido.  Villa- 
gran,  que  fué  el  autor  de  este  hecho,  se  mantu- 
vo en  lugares  inaccesibles  hasta  que  Cruz  se 
retiró  de  esos  lugares. 

Trujillo  volvió  á Méjico  desde  Huichapan  para 
tomar  el  mando  de  una  división,  dirigiéndose 
con  ella  á Valladolid  por  el  camino  de  Marabatio, 
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en  combinación  con  el  movimiento  que  soVta' 
la  misma  ciudad  emprendió  Cruz  pasando  por 
QuerétarOjCon  el  objeto  de  continuar  su  marcha 
á Guadalajara  por  el  camino  de  Zamora,  según 
el  plan  arreglado  por  Calleja,  uniformando  sus 
movimientos  con  los  del  ejército  de  este  y con 
los  que  simultáneamente  debian  hacer  las  tro- 
pas de  las  provincias  internas,  dando  por  resul- 
tado estrecliar  á los  independientes  en  la  pro- 
vincia de  Guadalajara,  y no  de  jarles  ninguna  re- 
tirada cuando  fuesen  batidos  en  ella. 

Cruz,  en  el  progreso  de  su  marcha,  fué  cons- 
tantemente molestado  por  diversas  guerrillas, 
y asi  llegó  el  27  de  Diciembre  de  1810  á Inda- 
rapes,  lugar  distante  seis  leguas  de  Valladolid. 
Al  acercarse  á aquella  capital  el  intendente  An- 
sorena,  con  todos  los  empleados  nombrados  poi 
Hidalgo,  la  abandonó,  retirándose  á Guadala- 
jara. 

Recelando  Cruz  que  su  aproximación  á aque- 
lla capital  produjera  un  acontecimiento  seme- 
jante á la  de  Calleja  en  Guanajuato,  dió  la 
siguiente  órden  al  jefe  de  su  vanguardia  : « Si  la 
infame  plebe  intenta  quitar  la  vida  á los  euro- 
peos, entre  usted  en  la  ciudad,  pase  á cuchillo  á 
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todos  SUS  habitantes,  esceptuando  solo  las  mu- 
jeres y los  niños,  pegándole  en  seguida  fuego 
por  lodas  partes. » 

El  conde  de  Sierra  Gorda,  don  Mariano  Es- 
candon,  gobernador  del  obispado,  se  apresuró 
á publicar  un  edicto  el  29,  declarando  inválido 
el  levantamiento  que  él  mismo  habia  efectuado 
de  la  escomunion  impuesta  á Hidalgo  y sus  se- 
cuaces por  la  inquisición  y el  obispo  Abad  y 
Queipo,  confirmando  de  nuevo  aquel  anatema. 
¡ Triste  uso  de  las  armas  de  la  iglesia  para  lison- 
jeara! poderoso,  y ridicula  veleidad  de  los  que 
destruyeron  todo  su  prestigio  prodigándolas  se- 
gún sus  intereses. 
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CAPITULO  VIH 


Emprende  Calleja  su  marcha  sobre  Guadalajara.  — Man 
Hidalgo  para  el  ataque.  — Opinión  de  Allende.  — PrevaV.^ 
ce  en  la  junta  de  guerra  convocada  el  plan  de  Hidalgo.  — 
Batalla  del  puerio  üe  ürepetiro  ganada  por  Cruz.  — Sale 
Hidalgo  de  Guadalajara  con  todo  su  ejército.  — Sitúase  en 
el  puente  de  Calderón.  — Acampa  Calleja  al  frente  de  Hi- 
dalgo. — Batalla  del  puente  de  Calderón.  — Causa  que  mo- 
tivó la  derrota  de  los  independientes.  — Matanza  que  eje- 
cutan los  realistas.  — Premios  al  ejército  de  Calleja.  — 
Muerte  de  Flon.  — Entrada  de  Calleja  en  Guadalajara  don- 
de continúan  las  ejecuciones. 
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Calleja  se  hallaba  en  la  hacienda  de  Bledos, 
perteneciente  á su  esposa,  cuando  llegó  á su  no- 
ticia la  gravedad  de  los  acontecimientos  que 
pasaban,  y sin  esperar  órdenes  del  virey  se  tras- 
ladó violentamente  á San  Luis  Potosí,  salvándo- 
se así  de  un  inminente  peligro,  pues  dos  horas 
después  de  su  salida  llegó  una  partida  de  tropa 
que  Hidalgo  había  destacado  en  su  busca.  Una 
vez  llegado  á aquella  ciudad,  sin  esperar  órde- 
nes del  virey,  y haciendo  uso  de  la  plenitud  de 
facultades  que  eran  indispensables  en  esas  cir- 
cunstancias, reunió  todas  las  fuerzas  de  su  bri- 
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ro  de  18H,  al  que  se  le  dio  el  nombre  do  Re- 
serva. » 

Hidalgo,  en  vista  del  movimiento  que  sobre  él 
oneraban  esos  dos  cuerpos  de  ejército,  vaciló  so- 
bre el  partido  que  dcbia  lomar,  y celebi  ó junta 
de  guerra  para  decidir  la  determinación  mas 
conveniente.  Kl  plan  que  propuso  fué  rnarcliar 
con  el  grueso  del  ejército  al  encuentro  de  Calle- 
ja, tomar  á este  al  mismo  tiempo  por  la  reta- 
guardia, moviéndose  al  efecto  triarte  con  las 
fuerzas  de  Zacatecas,  é impedir  la  reunión  de 
Cruz  con  Calleja,  situando  en  el  camino  que 
aquel  dcbia  seguir  un  cuerpo  de  tropas  suficien- 
tes para  embarazarlo.  .Allende,  por  el  contrario, 
teniendo  á la  vista  los  resultados  délas  acciones 
de  Acúleo  y Guanajuato,  no  queria  aventurar 
otra,  desconfiando,  como  era  natural,  de  la  ins- 
trucción y disciplina  de  las  tuerzas  que  tenian, 
cuyos  esenciales  requisitos  no  compensaban  ni 
el  gran  número  y mucha  artillería  que  poseían 
y juzgaba  por  lo  tanto  mas  previsor  dejar  entrar 
á Calleja  libremente  en  Guadalajara,  y dividien- 
do en  varios  trozos  el  ejército,  hostilizar  al  rea- 
lista en  diversas  direcciones,  ocupar  á Queréta- 
ro  ó retirai  se  con  todas  sus  fuerzas  á Zacatecas. 


DE  Do^  hidalgo  y cosíilla.  isi 
Hidalgo  tuvo  en  consideración  la  dificultad  de 
taobilizar  una  masa  de  gente  indisciplinada;  la 
probabilidad  de  que  se  desbandara  fraccionán- 
dola como  se  pretendía ; la  certidumbre  en  con- 
secuencia de  perder  la  numerosa  artillería  que 
tenia  reunida ; el  menoscabo  de  su  crédito 
abandonando  á Guadalajara con  tantas  personas 
comprometidas,  y por  último,  la  falta  de  recur- 
sos si  se  perdía  aquella  capital ; razones  todas 
de  mucho  peso,  áunque  no  lo  eran  menos  las 
que  asistían  á Allende.  La  junta  se  decidió  por 
la  opinión  de  Hidalgo  y se  lomaron  las  disposi- 
ciones que  eran  consiguientes.  En  ejecución  de 
lo  dispuesto  por  este  caudillo  se  situó  ventajo- 
samente en  el  puerto  de  Urcpetiro,  á cuatro  le- 
guas antes  de  Zamora,  para  impedir  á Cruz  aquel 
paso  difícil,  un  cuerpo  de  diez  ó doce  mil  hom- 
bres con  veintisiete  cañones,  mandado  por  el 
cura  de  la  Piedad,  Macias,  y por  don  Ruperto 
Mier,  capitán  que  iiabia  sido  del  regimiento  de 
infaníeríade  Valladolid,  á quien  Hidalgo  hizo 
coronel  á su  entrada  en  aquella  ciudad,  dándo- 
le un  regimiento  que  organizar,  aunque  sin  mas 
armas  que  ochenta  fusiles  recompuestos. 

Cruz,  habiendo  salido  el  14  de  Enero  de  Tía- 
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sasolca  dirigiéndose  á Zamora,  a las  dos  horas 
de  marcha  comenzó  á descubrir  en  las  alturas 
que  dominan  el  puerto  de  Urepeliro  la  fuerza 
que  mandaba  Mier,  ocupando  una  posición  de 
muy  difícil  acceso,  por  la  arboleda,  quebradas 
y cercas  que  estorbaban  la  subida.  Mandó  sin 
detenerse  que  su  vanguardia  empózasela  carg^a, 
avanzando  por  la  orilla  de  un  arroyo  de  bastan- 
te agua,  que  es  la  subida  del  puerto,  para  atacar 
la  eminencia  coronada  por  diez  y siete  cañones; 
pero  el  vivo  fuego  de  esta  detuvo  el  avance,  y 
obligó  á aquellas  tropas  á replegarse  en  des- 
orden. Para  sostenerlas  dispuso  Cruz  que  el  ba- 
tallón de  marina  con  dos  piezas  se  posesionase 
de  una  altura  hacia  la  izquierda,  destapando  el 
batallón  de  Toluca  para  tomar  otra  de  la  dere- 
cha, quedando  las  seis  piezas  restantes  de  las 
ocho  que  componían  su  artillería,  en  el  paraje 
mas  ventajoso  que  ofrecía  el  pié  del  puerto,  al 
frente  del  enemigo,  sostenidas  por  otros  bata- 
llones de  infantería.  El  movimiento  retrógrado 
y endesórden  de  la  vanguardia  del  ejército  real, 
hizo  creer  á Mier  que  estaba  en  fuga,  y movien- 
do imprudentemente  el  suyo,  adelantó  muclia 
parte  de  sus  fuerzas  por  su  izquierda  y centro. 
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comenzando  á batir  con  doce  ó quince  piezas  las 
seis  situadas  al  pié  del  puerto,  al  mismo  tiempo 
que  avanzó  con  otras  cinco  contra  la  izquierda 
de  los  realistas,  á cuya  espalda  se  dejó  ver  un 
número  considerable  de  insurgentes.  Descubier- 
ta así  la  totalidad  de  la  fuerza  y posición  de  es- 
tos, Cruz  con  mas  pericia  que  valor,  determinó 
atacar  á un  tiempo  las  diversas  posiciones  que 
ocupaban  : confió  el  ataque  por  la  izquierda  al 
teniente  de  navio  don  Pedro  Celestino  Negrete, 
quien  con  el  bataljon  de  marina  y tres  compa- 
ñías de  Toluca  cargó  á la  bayoneta  y sebizo  due- 
ño de  las  cinco  piezas  que  Mier  liabia  situado 
por  aquelcostado,  y destrozó  fácilmente  toda  la 
fuerza  desprovista  de  fusiles  que  las  sostenía, 
la  que  no  obstante  haciendo  uso  de  palos  y pie- 
dras se  sostuvo  con  firmeza,  hasta  que  se  rindió 
el  que  llevaba  la  bandera  independiente.  Mien- 
tras que  Negrete  obtenía  ese  triunfo,  el  teniente 
coronel  Rodríguez,  con  los  dragones  de  España, 
de  Querétaro  y un  regimiento  de  Puebla,  cargó 
al  galope  al  cuerpo  principal  de  los  insurgentes, 
entre  los  cuales  no  había  sesenta  armas  de  fue- 
go ; se  apoderó  de  los  cañones,  que  carecían  de 
artilleros  para  utilizarlos  debidamente,  y siguió 
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en  persecución  de  los  dispersos.  La  pérdida  de 
los  independientes  en  esa  batalla  fué  de  seis- 
cientos hombres,  lo  cual  prueba  que  liacian 
frente  al  peligro  con  firmeza,  y que  si  sucuin- 
bian  no  era  por  falta  de  entusiasmo  y de  valor 
sino  por  la  carencia  de  armamento  y la  igno- 
rancia absolula  de  todas  las  reglas  del  arle  mi- 
litar par  a ponerse  al  nivel  de  la  oficialidad  del 
ejército  de  España,  la  cual  en  su  mayoría  tuvo 
una  escuela  práctica  en  la  guerra  que  esta  na- 
ción sostuvo  contra  el  de  Napoleón. 

Aunque  el  resultado  de  esta  acción  fuese  tan 
funesto  á los  independientes,  ella  sin  embargo 
produjo  en  parte  el  efecto  que  Hidalgo  se  habia 
propuesto,  pues  sin  embargo  de  que  Cruz  no 
quiso  ni  aun  recojer  los  despojos  del  enemigo, 
dando  orden  á Trujillo  para  que  mandase  de 
Valladolid  á conducir  la  artillería  que  habia 
tomado,  para  poder  sin  demora  continuar  su 
marcha,  no  pudo  llegar  al  puente  de  Guadalaja- 
ra  en  el  día  señalado  en  el  plan  de  Calleja,  ha- 
biéndose detenido  en  Zamora  á reponer  las  cu- 
reñas averiadas  por  el  ataque,  y aunque  no  en- 
conlró  resistencia  en  el  paso  del  rio  erande, 
por  haber  hallado  una  sola  barca,  fué  muy  lema 
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la  Operación  de  trasladar  su  ejército  á la  ribern 
opuesta. 

Cuando  se  tuvo  aviso  deque  Calleja  estaba  en 
marcha,  salió  de  Guadalajara  el  14  de  Enero 
de  1811  á medio  dia  el  ejército  de  Hidalgo,  á 
cuya  cabeza  marchaba  este  y Allende,  cubriendo 
Torres  la  retaguardia. 

Al  dia  siguiente  habiendo  sabido  Hidalgo  la 
derrota  de  las  fuerzas  de  Mier  en  Urepetiro, 
frustrado  con  esto  su  intento  de  impedir  la  re- 
unión de  Cruz  con  Calleja,  resolvió  marchar  á 
atacar  á este  antes  de  que  se  incorporaran  los 
dos  cuerpos  de  ejército,  con  cuyo  objeto  levantó 
su  campo  del  puente  de  Guadalajara  para  ocu- 
par, antes  que  el  enemigo  lo  hiciese,  la  venta- 
josa posición  del  puente  de  Calderón,  paso  pre- 
ciso para  Guadalajara.  Su  ejército  consistia  en 
cien  mil  hombres,  de  los  cuales  veinte  mil  eran 
de  caballería:  tenia  siete  regimientos  uniforma- 
dos y regularmente  disciplinados,  aunque  con 
un  fusil  por  cada  treinta  hombres,  noventa  y 
cinco  cañones  de  todos  calibres,  cohetes  con 
puntas  de  hierro  y otros  proyectiles  conque  se 
había  pretendido  suplir  la  falta  de  fusiles  ; de 
esta  artillería,  la  mayor  parte  de  las  piezas  eran 
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(Icfecluosas  y montadas  en  carros,  siendo  im- 
posilde,  como  se  ha  dicho,  hacer  variar  su  pun- 
tería una  vez  colocadas  en  el  punto  en  que  ha- 
bian  de  jugar.  Empero  unas  fuerzas  tan  grandes 
no  inspiraban  suma  confianza  en  el  espíritu  pre- 
visor de  Hidalgo,  porque  comprendía  que  la 
aglomeración  de  masas  sin  la  organización  con- 
veniente, derramaba  la  confusionen  las  opera- 
ciones mejor  combinadas,  habiéndole  por  otra 
parte  demostrado  una  triste  esperiencia,  que 
los  proyectiles  inventados,  que  no  tenían  otro 
alcance  que  el  de  la  fuerza  del  brazo  que  los 
arrojaba  al  azar,  por  numerosos  que  fueran, 
no  podían  competir  al  estrago  que  produce  una 
compañía  de  infantería  con  su  armamento  res- 
pectivo ; pefo  tenia  fé  en  su  causa  y por  eso 
buscaba  al  enemigo. 

No  era  el  intento  de  Calleja  atacar  á Hidalgo 
mientras  no  se  le  incorporasen  las  fuerzas  do 
Cruz ; mas  impuesto  del  movimiento  de  su  con- 
trario por  un  correo  que  el  dial5  interceptó  en 
'Xepatitlan,  enviado  á Marroquin,  que  con  una 
división  de  cinco  á seis  mil  hombres  y algunas 
piezas  de  artillería  observaba  los  movimientos 
del  ejército  real,  sedirigió  con  presteza  al  puen- 
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te  de  Calderón,  que  Hidalgo  trataba  de  ocupar 
con  el  objeto  de  anticipársele  si  pudiere ; pero 
al  llegar  á él  el  dia  16  lo  encontró  ya  dueño  de 
aquel  punto,  y situado  con  todas  sus  fuerzas  en 
las  alturas  circunvecinas.  Hizo  en  aquella  tarde 
practicar  un  reconocimiento  con  una  de  sus  di- 
visiones, previniéndole  que  desalojara  á los  in- 
dependientes del  puente  y sus  cercanías,  cuya 
maniobra  empeñó  un  fuego  tan  vivo  que  obligó 
al  general  realista  á tomar  parteen  el  combate 
con  la  mayor  parte  de  su  ejército,  logrando  que- 
dar dueño  del  punto;  y en  la  noche  continuó 
buscando  en  las  márgenes  del  arroyo  pasosprac- 
ticables  para  la  artillería  y caballería.  Todo  se 
preparaba  por  una  y otra  parte  para  la  memora- 
ble batalla  que  iba  á decidir  al  dia  siguiente  el 
destino  de  la  nación. 

Amaneció  el  dia  17  de  Enero  de  1811,  y con 
su  luz  se  dejó  ver  el  ejército  de  Hidalgo  ocupan- 
do una  loma  escarpada  de  bastante  elevación, 
que  corría  á la  izquierda  del  arroyo  que  lo  sepa- 
raba de  los  realistas  en  la  longitud  de  tres  cuar- 
tos  de  legua,  hasta  descender  á un  llano  ó pla- 
no inclinado  de  grande  estension,  donde  se  ha- 
llaba reunida  la  fuerza  principal : en  lo  alto  de 
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la  loma  estaba  colocada  una  batería  de  sesenta 
y siete  cañones,  apoyada  su  espalda  en  una 
barranca,  flanqueada  porsus  costados  de  otras 
baterías  menores,  que  á distancias  iguales  la 
defendían  y abrazaban  toda  la  circunferencia 
del  terreno  por  donde  debía  pasar  el  ejército  real, 
intermediando  además  el  arroyo  que  corría  en 
la  dirección  de  Este  á Sudoeste,  sin  otro  paso 
que  el  puente  descubierto  á todos  los  fuegos  de 
las  baterías  independientes, 

Calleja  resolvió  atacar  esta  posición  con  solo 
su  ejército,  sin  esperar  la  llegada  de  Cruz,  ya 
fuese  para  no  dar  á Hidalgo  tiempo  de  reunir 
mayores  fuerzas,  ó como  entonces  se  sospechó, 
por  no  partir  con  otro  de  su  propia  graduación 
la  gloria  del  triunfo  si  la  obtenía.  Su  plan  de 
ataque,  concebido  sobre  el  conocimiento  que 
las  batallas  anteriores  le  habían  dado  de  la  ina- 
movilidad de  las  masas  indisciplinadas  de  los 
insurgentes,  que  esperaban  en  la  posición  que 
una  vez  tomaban  el  ataque  de  sus  contrarios, 
dejando  á estos  la  ventaja  de  elegir  el  tiempo  y 
lugar  y de  multiplicar  sus  fuerzas  con  la  des- 
treza de  las  evoluciones,  se  redujo  á que  el  con- 
de de  la  Cadena,  con  dos  divisiones  que  puso  á 
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SUS  Órdenes,  atacase  por  la  izquierda,  aguar- 
dando el  movimiento  que  el  mismo  Calleja  lia- 
rla por  la  derecha  con  el  grueso  del  ejército, 
para  caer  arabos  á la  vez  sobre  la  gran  bate- 
ría situada  en  lo  alto  de  la  loma.  Marchó  en 
consecuencia  Flon  á ejecutar  la  parte  que  de 
este  plan  le  correspondía,  teniendo  á sus  ór- 
denes los  jefes  mas  distinguidos  del  ejército  es- 
pañol, que  eran  Iberri,  el  barón  Antoneli,  Em- 
paran, el  marqués  de  Guadalupe,  Gallardo,  el 
conde  de  San  Mateo,  Valparaíso,  el  conde  de 
Rui,  etc.,  etc.  Llevaba  cada  división  cuatro  ca- 
ñones, rompiendo  el  fuego  sobre  el  flanco  de 
las  baterías  enemigas,  que  imposibilitadas  por 
los  montajes  deformes  para  variar  rápidamen- 
te de  dirección  y bañar  al  enemigo  con  sus 
proyectiles,  fueron  de  todo  punto  inútiles,  te- 
niendo sus  defensores  después  de  una  deses- 
perada resistencia  que  abandonarlas,  reple- 
gándose al  cuerpo  principal  de  su  ejército. 

Al  mismo  tiempo  Calleja  con  el  suyo  se  mo- 
vió sobre  el  puente,  sosteniendo  con  el  fuego 
certero  de  su  escelente  artillería  la  subida  á la 
loma  déla  columna  de  la  izquierda,  y exami- 
nando de  mas  cerca  las  dificultades  que  el  paso 
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dcl  puente  ofrecía,  se  adelantó  por  la  derecha, 
situándose  con  parte  de  su  fuerza  en  una  pe- 
queña altura  desde  la  cual  rompió  el  fuego  so- 
bre una  balería  que  los  contrarios  tenían  á su 
izquierda,  mientras  que  el  coronel  Emparan, 
con  una  división  de  caballería,  avanzaba  por  el 
camino  antiguo,  dando  vuelta  para  tomar  la  ini- 
rialiva  por  la  retaguardia  del  enemigo,  á la  vez 
que  otra  división  de  infantería  atravesó  el  arro- 
yo, no  obstante  la  cantidad  de  piedras  y flechas 
que  arrojaban  los  insurgentes  que  bajaron  á 
defender  el  paso  ; logró  subir  ála  orilla  izquier- 
da y se  apoderó  de  la  batería  de  siete  cañones 
establecida  en  ese  punto. 

La  acción  entonces  se  empeñó  por  ambas  alas 
y la  victoria  estuvo  un  momento  por  los  inde- 
pendientes. Cargaron  estos  con  grande  arrojo 
sobre  la  caballería  de  la  derecha  : Emparan,  que 
la  mandaba,  fué  herido  gravemente  en  la  cabeza 
y le  mataron  el  caballo  de  una  lanzada  : el  re- 
gimiento de  San  Cárlos  retrocedió  por  dos  ve- 
ces y empezó  á huir,  siguiendo  el  ejemplo  de  su 
coronel  don  Ramón  Cevallos,  poniendo  en  des- 
órden  á los  demás.  En  estascríticas  circunstan- 
cias Jalón,  con  el  primer  batallón  de  granade- 
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ros,  acudió  á su  socorro,  interpúsose  entre  la 
caballería  y los  independientes,  y formando  en 
batalla,  después  de  una  descarga  cerrada  se 
lanzó  sobre  ellos  á la  bayoneta  haciendo  una 
horrible  matanza. 

Por  el  costado  de  la  izquierda  el  conde  de  la 
Cadena  emprendió  el  ataque  de  la  gran  batería, 
fué  rechazado  por  dos  veces,  y habiéndosele 
acabado  las  municiones  de  artillería,  empezaron 
á vacilar  los  cuerpos  de  su  división  y á retro- 
ceder en  desórden.  Llegó  entonces  atravesando 
el  puente  el  teniente  coronel  don  Bernardo  Vi- 
llamil,  mandado  por  Calleja  en  su  auxilio,  con 
el  segundo  batallón  de  granaderos,  dos  escua- 
drones y dos  cañones,  y cargando  á la  bayoneta 
hizo  avanzar  hácia  el  enemigo  el  numeroso 
cuerpo  de  ejército  realista  que  huía,  y contuvo 
á los  insurgentes  que  trataban  de  envolverlo. 

En  tal  estado,  viendo  Calleja  que  su  izquierda 
se  sostenía  con  dificultad  al  frente  de  la  gran 
batería,  se  encaminó  á aquel  punto  por  el  puen- 
te, dando  órden  para  que  le  siguiese  una  parte 
de  las  tropas  de  la  derecha.  Los  independientes 
habían  concentrado  todas  sus  fuerzas  en  esta 
batería,  por  lo  que  se  propuso  desalojarlos  de 
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ella,  haciendo  un  esfuerzo  pronto  y estraordina- 
rio.  Con  este  objeto  mandó  que  diez  de  sus  ca- 
ñones se  dirigiesen  contra  la  bat^ería  enemiga, 
sostenidos  á su  izquierda  por  el  segundo  bata- 
llón de  granaderos  y regimiento  de  la  Corona, 
con  órden  de  desplegar  en  batalla  luego  que  el 
terreno  lo  permitiera,  y á su  derecha  por  el  ba- 
tallón de  patriotas  de  San  Luis  y los  cuerpos  de 
caballería  que  á gi  an  galope  debian  echarse  so- 
bre las  piezas,  sosteniendo  este  ataque  la  divi- 
sión de  la  derecha  que  á la  sazón  desembocaba 
por  el  puente.  Este  movimiento  decisivo  se  ve- 
rificó con  acierto  y valor  ; la  artillería  batió  du- 
rante diez  minutos  á poco  mas  de  medio  tiro  de 
fusil  la  gran  balería  de  los  insurgentes,  y ha- 
biendo dispuesto  avanzase  para  hacer  uso  de  la 
metralla  á menos  de  tiro  de  pistola,  se  produjo 
á la  vez  un  desastre  en  la  parle  opuesta  que 
determinó  tan  sangriento  combate.  Una  grana- 
da de  á cuatro  cayó  en  un  carro  de  municio- 
nes ; al  hacer  esplosion  lo  hizo  volar  é incendió 
la  grama  seca  que  cubría  el  campo  independien- 
te, llevando  el  aire  el  humo  y el  fuego  contra 
los  insurgentes,  que  por  este  motivo,  abrasados 
por  su  frente  y retaguardia  y hostilizados  por 
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los  flancos,  se  dispersaron  en  distintas  direccio- 
nes, después  de  haber  tenido  durante  seis  horas 
todas  las  probabilidades  de  una  completa  vic- 
toria sobre  sus  adversarios. 

Los  realistas,  secundados  en  las  operaciones 
del  ataque  por  una  casualidad  con  que  no  con- 
taban, se  hicieron  dueños  de  toda  la  artillería, 
armas,  banderas  y pertrechos  de  los  indepen- 
dientes, y estos  huian  en  masas  tan  apretadas 
que  la  caballería  destinada  á seguir  el  alcance 
tenia  dificultades  para  abrirse  camino  en  medio 
de  ellas,  ejecutando  una  matanza  tal,  que  los 
campos  quedaron  encharcados  con  la  sangre 
de  las  víctimas. 

Los  realistas,  que  exageraban  siempre  en  Jos 
partes  el  número  dé  muerlos  de  los  indepen- 
dientes en  las  funciones  de  guerra  que  tenían 
lugar,  esta  vez  no  se  atrevieron  á insultar  el 
sentimiento  nacional  publicando  el  guarismo  de 
los  que  perecieron  bajo  el  filo  de  sus  armas,  no 
en  el  calor  de  la  batalla,  sino  después  de  su 
victoria  : ¡ tanta  fué  verdaderamente  la  sangre 
mejicana  que  derramaron  de  hombres  ya  ven- 
cidos y desarmados ! 

Por  premio  del  triunfo  y de  los  anteriores 
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obtenidos  por  el  ejército  del  centro,  el  virey  Ve- 
negas  concedió  á lodos  los  individuos  que  hu- 
biesen merecido  la  aprobación  del  general  un 
escudo  de  distinción  que  llevasen  al  lado  iz- 
quierdo del  pecho,  en  el  que  estaba  esculpida  la 
cifra  del  rey  Fernando  Vil  en  una  tarjeta  que 
sostenían  un  león  y un  perro,  símbolos  del  va- 
lor y de  la  fidelidad,  y en  el  contorno  el  lema  : 
« Venció  en  Acúleo,  Guanajualo  y Calderón.  » 
El  título  de  conde  de  Calderón  fué  concedido 
por  el  rey  al  general  en  jefe  cuando  este  volvió 
á España. 

I.os  realistas  tuvieron  también  durante  el 
combate  una  pérdida  relativamente  considera- 
ble, que  por  vanidad  ocultaron,  disminuyéndola 
á un  número  increíble  por  lo  insignificante,  la- 
mentando muebo  la  del  conde  de  la  Cadena,  don 
Manuel  Flon,  seguido  en  jefe  del  ejército,  cuyo 
cadáver  se  encontró  á alguna  distancia  del  ca- 
mino. 

La  batalla  del  puente  de  Calderón  fué,  ha- 
blando propiamente,  la  primera  en  que  el  ejér- 
cito de  Calleja  se  halló.  En  .Vculco  no  hubo  ac- 
ción. En  Guanajualo,  aunque  el  fuego  duró  mas 
tiempou  -“sto  no  procedió  de  una  resistencia  te- 
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naz,  sino  de  que  habiendo  situado  los  indepen- 
dientes muchas  baterías  en  diversas  alturas,  el 
pasar  de  unas  á otras  ofrecia  dificultades,  te- 
niendo que  atravesar  por  cañadas  y barrancos, 
conduciendo  á mano  la  artillería.  En  Calderón 
la  esperiencia  de  las  acciones  anteriores  habian 
dado  á Hidalgo  y demás  jefes  insurgentes  otros 
conocimientos,  y la  muchedumbre  de  gente  y 
el  gran  número  de  cañones  inspiraba  á los  sol- 
dados confianza  y atrevimiento ; esto  hizo  que 
el  combate  fuese  mas  empeñado  y el  éxito  du- 
doso, habiendo  estado  por  mucho  tiempo  las 
probabilidades  de  triunfo  por  los  insurgentes, 
que  sin  duda  lo  hubieran  obtenido,  antes  del  in- 
cendio que  produjo  la  granada,  si  sus  generales, 
aprovechando  sus  ventajas,  lo  hubiesen  acaba- 
do de  fijar  con  un  golpe  de  resolución  y de  es- 
trategia. 

Calleja,  á su  entrada  en  Guadalajara,  que  ve- 
rificó el  21,fué  objeto  de  la  propia  recepción 
que  poco  antes  se  habia  hecho  á Hidalgo,  com- 
prendiendo que  tales  demostraciones,  en  se- 
mejantes casos,  no  suelen  ser  mas  que  el  tri- 
buto de  humillación  que  el  vencido  paga  al 

vencedor,  y en  ninguna  manera,  con  respecto 
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á él,  Jeclo  del  entusiasmo  de  un  triunfo  que 
dejó  en  la  horfandad  á tantas  familias  de  la 
provincia ; sin  embargo,  no  dejó  escapar  la 
oportunidad  de  inmolar  nuevas  víctimas  á su 
pasión  sanguinaria,  en  cuya  terrible  tarea  fué 
eficazmente  secundado  por  Cruz,  reunido  ya  á 
él,  durante  la  espedicion  que  hizo  para  reco- 
brar el  puerto  de  San  Blas. 


CAPITULO  IX 


Ocupan  los  realistas  las  provincias  en  que  dominaban  los  in-» 
surgentes.  — Ejecuciones.  — Cruz  invita  á Hidalgo  á aco- 
jerse  á la  amnistía.  — Su  contestación  y la  de  Allende.  — 
Allende  despoja  á Hidalgo  del  mando  del  ejército.  — Abne- 
gación de  Hidalgo.  — Decide  Allende  pasar  á los  Estados- 
Unidos.  — Nombramiento  de  Rayón  para  el  mando  de  las 
tropas  del  Saltillo.  — Es  nombrado  Aldama  embajador  cerca 
de  los  Estados-Unidos.  — Preparativos  de  marcha. 


Después  del  desastre  que  tuvo  lugar  en  la  fa- 
tal jornada  del  puente  de  Calderón,  el  virey, 
desembarazado  del  poderoso  enemigo  que  tenia 
en  jaque  á su  autoridad,  pudo  dedicarse  libre- 
mente á combinar  sus  operaciones,  provisto  de 
mayores  elementos  y del  prestigio  que  dala  vic- 
toria contra  los  caudillos  secundarios  que  do- 
minaban en  algunas  provincias,  y enel  trascur- 
so de  poco  tiempo  obtuvo  el  resultado  de  que 
uno  á uno  fueron  sucumbiendo  sucesivamente 
con  mas  ó menos  peripecias  interesantes,  pero 
en  que  siempre  el  vencedor  hacia  una  cruel  os- 
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tentación  de  su  severidad  fusilando  por  la  espal- 
da á centenal  es  de  traidores  que  quisieron  sa- 
cudirse del  férreo  yugo  del  monarca  español, 
sin  que  fuera  obstáculo  que  muchos  estuvieran 
agonizantes  por  la  gravedad  de  sus  heridas. 

Tan  grandes  é importantes  habian  sido  para 
la  causa  realista  las  consecuencias  de  la  victo- 
ria de  Calleja,  que  no  quedaba  reunión  ninguna 
de  insurgentes  que  pudiera  inquietar  á fines  de 
Marzo  de  1811.  Los  principales  caudillos  déla 
revolución,  desavenidos  entre  sí,  habian  tenido 
que  refugiarse  al  único  punto  que  les  habia 
quedado  libre,  por  haberse  frustrado  en  él  la  es- 
tensa  combinación  del  general  realista.  Este  íué 
el  momento  que  el  brigadier  Cruz,  autoridad 
suprema  de  Guadalajara,  eligió  por  órden  del 
virey  para  comunicar  á Hidalgo  la  amnistía  que 
las  Córtcs  de  España  habian  decretado  en  15  de 
Octubre  del  año  precedente  de  1810  en  favor  de 
todos  los  paises  de  Ultramar  en  que  se  hubiesen 
manifestado  conmociones,  siempre  que  recono- 
ciesen á la  legitima  autoridad  soberana  estable- 
cida en  la  madre  patria.  Acompañólo  con  una 
nota  en  que,  manifestándole  los  graves  males 
que  se  habian  seguido  ya  déla  insurrección,  y 
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la  ninguna  esperanza  de  un  feliz  resultado,  des- 
pués de  tantas  Yictorias  ganadas  por  las  armas 
reales,  le  exhorta  á aprovecharse  de  aquella 
gracia,  salvándose  de  una  ruina  cierta  y salvan- 
do al  mismo  tiempo  la  vida  de  muchos  prisio- 
neros que  estaban  en  poder  del  gobierno,  que 
no  debian  esperar  masque  el  último  suplicio,  y 
le  fija  el  término  de  veinticuatro  horas  para  to- 
mar su  resolución.  En  la  respuesta  que  Hidalgo 
redactó,  y que  se  dió  en  su  nombre  y en  el  de 
Allende,  dirigida  al  virey,  espresaron  ambos  su 
determinación  inflexible  de  no  entrar  en  trato 
alguno  que  no  tuviese  por  base  la  libertad  de  la 
nación. 

a Ha  habido  en  efecto,  agregan,  grandes  in- 
fortunios que  lamentar,  y continuarán  quizá 
hasta  el  esterminio,  si  no  se  trata  con  reflexión 
un  racional  arreglo.  El  indulto  es  para  los  cri- 
minales, no  para  los  defensores  de  la  patria  ^ 
menos  para  los  que  son  mas  superiores  en  fuer- 
za porque  se  apoyan  enelpueblo.  No  sedeje  V.  E, 
alucinar  por  las  efímeras  glorias  de  Calleja  : es- 
tos son  relámpagos  que  mas  ciegan  que  ilumi- 
nan ; hablamos  coa  quien  lo  conoce  mejor  que 
nosotros.  Aleccionados  hoy  por  la  espeiiencia. 
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no  caeremos  en  los  errores  de  las  campañas  an- 
teriores. Toda  la  nación  está  en  fermentación: 
la  convulsión  que  se  sufre  ha  despertado  á los 
que  yacian  en  letargo.  Los  cortesanos  que  ase- 
guran á V.  E.  que  uno  ú otro  solo  piensan  en  la 
libertad,  le  engañan.  La  conmoción  es  general, 
y no  tardará  Méjico  en  desengañarse,  si  con 
oportunidad  no  se  previenen  los  males.  » 

Allende  entretanto  en  todas  sus  conversacio- 
nes atribuia  á la  obcecada  resolución  de  Hidal- 
go de  presentar  batalla  en  Calderón  á Calleja  el 
desaparecimiento  del  ejército  y de  los  grandes 
elementos  de  guerra  conquistados  con  tanta  san- 
gre y sufrimientos,  y halagando  con  promesas 
de  elevación  para  el  porvenir,  se  puso  de  acuer- 
do con  algunos  jefes  con  el  objeto  de  despojará 
Hidalgo  del  mando,  lo  que  verificó  amenazán- 
dole con  quitarle  la  vida  si  no  lo  renunciaba. 
No  era  la  pérdida  de  la  existencia  á manos  de 
los  mismos  suyos  lo  que  decidió  al  héroe  de  Do- 
lores á ser  deferente  á ese  deseo,  sino  evitar 
una  escisión  escandalosa  ante  el  enemigo  que 
seria  su  mas  brillante  triunfo,  y á la  vez  desti- 
tuido de  toda  ilusión  sobre  su  inteligencia  mili- 
tar, la  esperanza  de  que  las  operaciones  subse- 
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cuentes  dirigidas  por  el  ardor  juvenil  de  otro 
caudillo,  recompensaran  los  desastres  sufridos. 
Así,  pues,  lo  hubo  de  hacer  verbalmente  y sin 
ninguna  otra  formalidad,  y desde  entonces  si- 
guió incorporado  al  ejército,  sin  especial  carác- 
ter, intervención,  ni  manejo,  observado  siempre 
por  la  facción  contraria  que  le  creó  Allende,  y 
aun  llegó  á entender  que  se  tenia  dada  laórden 
de  que  se  le  matase,  si  se  separaba  de  las  fuer- 
zas, cuya  disposición  fué  también  estensiva  á 
Abasólo  é triarte. 

Allende,  por  la  abnegación  de  Hidalgo,  en 
posesión  del  ejercicio  del  mando  que  había  am- 
bicionado, comprendió  que  todas  las  ventajas 
estarían  siempre  de  parte  del  enemigo,  mien- 
tras las  fuerzas  independientes,  por  numerosas 
que  fueran,  careciesen  de  fusiles,  y en  conse- 
cuencia tomó  la  resolución  de  dirigirse  á la 
frontera  para  pasar  á los  Estados-Unidos  del 
Norte  y proveerse  en  esa  República  del  arma- 
mento necesario,  aunque  sin  comunicar  este 
proyecto  á Hidalgo,  á quien  afectaba  en  públi- 
co estar  subordipado,  rodeándolo  de  las  propias 
consideraciones  que  le  guardaba  antes  de  la 
usurpación  de  autoridad  cometida. 
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Las  tropas  destinadas  por  el  virey  al  Nuevo 
Santander,  estaban  en  movimiento  y debian  en 
breve  acercarse  al  Saltillo  : Ochoa,  después  de 
haber  desalojado  á los  insurgentes  de  Zacatecas, 
habia  salido  de  aquella  ciudad  y marchaba  en 
la  misma  dirección,  y por  último  Calleja  estaba 
en  San  Luis,  ynopodia  dudarse  que  se  dispo- 
nía á salir  en  busca  del  enemigo,  á quien  habia 
batido  en  Calderón.  Era,  pues,  urgente  salir  de 
un  estado  que  venia  á ser  cada  dia  mas  crítico, 
mientras  tenia  la  retirada  abierta  por  el  Norte. 

No  estaban  estos  intentos  fuera  de  la  previ- 
sión de  Calleja:  el  virey  Venegas,  por  insinuación 
de  este  general,  dió  orden  al  gobernador  de  Ve- 
racruz  para  que  poniéndose  de  acuerdo  con  el 
comandante  del  apostadero  de  marina,  embar- 
case con  toda  prontitud  doscientos  hombres  es- 
cogidos á cargo  de  oficiales  de  confianza,  siendo 
uno  de  los  principales  artículos  de  la  instrucción 
que  se  dió  que  se  reconociesen  todos  los  surgi- 
deros, calas  y ensenadas  hasta  la  bahía  del  Es- 
píritu-Santo, saliendo  á tierra  en  los  puntos  que 
pareciesen  convenientes,  para  llenar  el  objeto 
de  laespedicion,  que  era  no  solo  impedir  la  fu- 
ga de  los  jefes  de  la  revolución,  sino  también 
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evitar  que  recibieran  por  aquella  costa  auxilios 
de  arwas  y municiones  de  los  Estados-Unidos. 
El  mismo  Calleja  debia  avanzar  al  Saltillo  Icón 
una  división  de  cinco  mil  hombres;  pero  estas 
combinaciones  vinieron  á ser  innecesarias,  ha- 
biéndose debido  á la  casualidad  el  efecto  que  con 
ellas  se  pretendía. 

Tomada  por  Allende  la  resolución  de  marchar 
hácia  el  Norte,  se  dispuso  le  precediese  el  licen- 
ciado don  Ignacio  Aldama,  que  tenia  el  grado  de 
mariscal  de  campo,  á quien  nombró  embajador 
cerca  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  para 
proporcionarse  los  auxilios  de  armamento  y 
hombres  que  se  trataba  de  solicitar,  remitiendo 
con  él  una  suma  considerable  en  barras  de  plata 
y numerario,  y el  16  de  Marzo  se  celebró  junta 
general  para  nombrar  jefes  de  las  tropas  que 
quedaban  en  el  Saltillo,  recayendo  la  elección  en 
el  licei  ciado  don  Ignacio  Rayón,  y ya  no  se  tra- 
tó nías  que  de  las  disposiciones  para  el  viaje. 
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A graves  dificultades  estaba  sujeto  el  proyecto 
de  retirarse  por  tierra  á los  Estados-Unidos,  pues 
era  menester  atravesar  una  grande  estension  de 
paises  desiertos  en  los  que  no  se  encontraban  re- 
cursos de  ninguna  especie,  y para  la  numerosa 
comitiva  que  á Allende  seguía  con  tropa,  arti- 
llería, equipajes  y caudales  se  necesitaban  aco- 
pios proporcionados  de  víveres  y forrajes  y mu- 
chas bestias  de  carga  que  no  era  fácil  reunir. 
Para  proporcionárselas,  Jiménez,  como  coman- 
dante general  de  aquellas  provincias,  Jió  con 
anticipación  órdenes-circulares  requiriendo  que 
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se  franqueasen  sin  escusa  todos  los  auxilios  ne- 
cesarios. Don  Pedro  de  Aranda,  nombrado  por 
el  mismo  Jiménez,  mariscal  de  campo,  residia 
como  gobernador  de  Coahuila  en  la  villa  de  Mon- 
clova,  con  una  guarnición  de  ciento  cincuenla 
hombres  y nueve  cañones;  este,  habiendo  reci- 
bido la  orden  para  aprestar  doscientas  muías  de 
carga  y gran  cantidad  de  viveres,  con  todo  lo 
demás  que  á su  tránsito  necesitasen  las  fuerzas, 
á fm  de  facilitar  su  ejecución,  convocó  al  vecin- 
dario y puso  en  su  conocimiento  lo  que  se  le 
mandaba  con  objeto  de  que  todos  se  prestasen 
á franquear  lo  que  se  le  pedia,  y se  previniesen 
á recibir  al  generalísimo  y demásjefes  de  la  ma- 
nera conveniente.  Aunque  los  vecinos  así  lo 
ofrecieron,  comenzaron  á reflexionar  que  iban 
sin  duda  á perder  todo  cuanto  facilitasen,  que 
los  generales  iban  prófugos  y fuera  de  estado  de 
protejerlos,  y que  en  seguida  vendrian  las  tro- 
pas reales  á castigar  como  un  acto  de  infideli- 
dad el  haber  provisto  los  auxilios  que  se  les 
exigían. 

No  estaban  mejor  dispuestos  ios  ánimos  de 
los  vecinos  de  San  Antonio  de  Béjar,  capital  de 
la  provincia  inmediata  á Tejas.  Disgustados  con 
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el  gobierno  del  capitán  Casas,  que  habia  hecho 
allí  la  revolución,  llamaron  del  lugar  á donde 
se  habia  retirado  al  subdiácono  don  José  Ma- 
nuel Zarnbrano,  hombre  de  espíritu  y empren- 
dedor, que  por  su  vida  libertina  y aventurera, 
habia  dado  no  poco  que  hacer  á sus  prelados  y 
al  gobernador  Salcedo.  Zarnbrano,  conociendo 
que  no  seria  fácil  ejecutar  de  pronto  una  con- 
trarevolucion  para  reponer  las  cosas  en  su  an- 
terior estado,  tomó  con  sus  confidentes  el  par- 
tido de  aparenlar  que  sus  designios  solo  se  di- 
rigían contra  el  despotismo  de  Casas  y contra 
los  desórdenes  de  su  gobierno,  y siendo  fácil 
suscitar  enemigos  al  que  mar:da,  consiguieron 
por  este  medio  atraerse  muchos  acérrimos  par- 
tidarios de  la  misma  revolución.  Llegó  á la  vez 
á Béjar  el  licenciado  don  Ignacio  Aldama,  en- 
viado según  antes  se  ha  dicho  á los  Estados- 
Unidos,  con  la  comisión  de  solicitar  armas  y 
gente  para  continuar  la  guerra,  y le  acompaña- 
ban como  secretario  el  padre  franciscano  Sala- 
zar,  llevando  cien  barras  de  plata  y cantidad 
considerable  de  numerario.  Zarnbrano  esparció 
la  especie  de  que  Aldama  era  emisario  de  Na- 
poleón á quien  los  insurgentes  querían  entre- 
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gar  la  Nueva  España,  apoyando  su  raciocinio 
en  quo  llevaba,  como  mariscal  de  campo,  un 
COI  don  sobre  el  hombro  izquierdo  de  su  unifor- 
me, según  se  veía  lo  traian  los  oficiales  france- 
ses  en  las  estampas  de  batallas  que  circulaban 
por  todas  partes,  insinuando,  esto  con  dema- 
siada razón,  que  los  auxiliares  que  iba  á buscar 
Aldama  al  Norte,  no  harian  otra  cosa  que  apro- 
vechar la  oportunidad  para  realizar  sus  miras 
ya  desde  entonces  bien  manifiestas  de  apode- 
rarse de  aquella  provincia. 

Propagados  anticipadamente  estos  conceptos, 
se  reunieron  en  casa  de  Zambrano  el  1°  de  Mar- 
zo solo  cinco  de  tos  comprometidos  y resolvie- 
ron dar  el  golpe  en  la  misma  noche,  como  lo 
ejecutaron,  dirigiéndose  á los  cuarteles  de  que 
se  hicieron  dueños  fácilmente,  así  por  los  par- 
ciales que  de  antemano  tenian  entre  la  tropa, 
como  por  las  razones  convincentes  que  Zam- 
brano supo  emplear  para  reducirla  á su  parti- 
do, y al  amanecer  ya  estaba  preso  el  goberna- 
dor Casas,  y detenido  en  su  alojamiento  el  ma- 
riscal Aldama  y su  comitiva,  á pretesto  de  que 
su  pasaporle  no  parecia  bastante  esplícito  para 
un  embajador.  No  queriendo  por  entonces  ios 
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conjurados  pasar  adelante,  para  no  poner  de 
manifiesto  el  misterio  que  guiaba  sus  operacio- 
nes, acordaron  convocar  á los  sujetos  prir;cipa- 
les  del  vecindario  para  que  nombrasen  una 
junta  de  gobierno,  que  quedó  instalada,  y la 
compusieron  once  vocales  bajo  la  presidencia 
de  Zambrano,  prestando  todos  juramento  de 
defender  los  derechos  de  Fernando  VII  y de  la 
dinastía  de  Borbon.  La  contrarevolucion  en- 
tonces se  declaró  completamente  : espidiéronse 
por  la  junta  órdenes  á los  pueblos  y á los  pun- 
tos militares  de  la  provincia,  y en  todos  fué 
reconocida  y obedecida  : organizó  tropas,  ase- 
guró á Aldama  y á su  comitiva  ; sofocó  conspi- 
raciones, prendiendo  y formando  causa  á unos, 
disimulando  con  los  otros,  despojando  de  sus 
grados  y empleos  á los  agraciados  por  Casas, 
puso  en  libertad  á los  presos  realistas,  dició 
con  suma  actividad  todas  las  providencias  con- 
ducentes para  asegurarse  en  el  interior  de  la 
provincia,  al  mismo  tiempo  que  aprestaba  qui- 
nientos hombres  para  marchar  á donde  convi- 
niese, como  lo  hizo  situándose  con  ellos  el  26 
de  Marzo  en  Laredo,  en  especlaliva  de  los  suce- 
sos de  Coaliuila,  en  donde  se  estaba  tramando 
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igual  movimienlo,  y para  füinenlar  á este  y po- 
nerse en  comunicación  con  la  comandancia  ge- 
neral de  las  provincias  internas,  con  el  general 
Calleja  y con  el  virey,  dispuso  nombrar  dos 
comisionados,  cuya  elección  recayó  en  los  capi- 
tanes Muñoz  y Calan  : mas  como  eslos  tenian 
que  atravesar  largas  distancias  por  medio  de 
un  pais  sublevado,  se  les  dieron  instrucciones 
verbales,  autorizándolos  en  apariencia  con  po- 
deres simulados,  para  tratar  asuntos  concer- 
nientes al  bien  de  la  provincia  con  el  general 
Jiménez  que  estaba  en  el  Saltillo. 

Nada  en  lo  político  suscita  tantos  enemigos 
como  la  desgracia,  y Allende  derrotado  y pró- 
fugo, debia  temer  encontrarlos  á cada  paso.  Los 
comisionados  de  la  junta  de  Béjar,  á su  llegada 
á Monclova,  descubrieron  sus  intentos  al  te- 
niente coronel  don  Ignacio  Elizondo  y hallaron 
que  este,  de  acuerdo  con  el  administrador  de 
lientas  don  Tomás  de  Flores  y el  capitán  don 
José  Rábago,  tenían  tan  adelantada  la  contra- 
revolucion,  que  no  tuvieron  que  hacer  otra 
cosa  que  auxiliarlos  en  sus  intentos  y contri- 
buir á sus  miras.  Era  Elizondo  capitán  de  una 
compañía  presidial,  y habiendo  tomado  parte 
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en  la  revolución,  se  habia  disgustado  después 
por  que  no  habia  sido  remunerado  por  Hidalgo 
de  una  manera  tan  avanzada  como  pretendía, 
teniendo  desde  entonces  principio  el  tráfico  de 
mudar  de  partido,  según  conviene  á los  intere- 
ses particulares,  que  después  ha  hecho  tan 
vergonzosos  progresos. 

Desde  la  llegada  á Monclova  de  los  goberna- 
dores realistas  don  Simón  de  Herrera  y don  Ma- 
nuel Salcedo,  que  fueron  conducidos  presos  de 
Béjar,  comenzó  Elizondo  á juntar  secretamente 
tropas  y amigos,  insinuándose  con  los  soldados 
de  los  presidios  que  estaban  en  la  villa,  y con 
los  vecinos  de  ella,  de  acuerdo  también  con  el 
capitán  Menchaca  que  contaba  con  trescientos 
indios  lipanes  y con  el  capitán  Bustamanle,  á 
quien  los  indios,  con  quienes  habia  tenido  con- 
tinuas guerras,  llamaban  el  capitán  colorado, 
por  lo  encendido  de  su  color,  hombre  de  mu- 
cho influjo  entre  las  tropas  veteranas  de  aque- 
lla provincia,  el  cual  se  comprometió  con  Eli- 
zondo á auxiliarle,  poniéndose  en  marcha  con 
la  mayor  brevedad  para  el  efecto. 

El  gobernador  Aranda  era  un  hombre  del 
campo,  nacido  en  Comanja,  en  las  inmediacio- 


166 


BIOGRAFIA 


nes  de  Lagos,  en  donde  poseía  una  pequeña 
hacienda.  Se  había  adherido  á la  revolución 
desde  su  principio,  siguió  á Jiménez  en  su  es- 
pedicion  á las  provincias  internas  de  Oriente, 
donde  se  distinguió  por  su  noble  comporla- 
miento  para  con  Salcedo  y Herrera,  dejándolos 
en  libertad.  Aunque  Aranda  era  liombre  de 
sesenta  y tres  años,  era  apasionado  por  las  di- 
versiones, y en  la  noche  del  17  de  Marzo  mien- 
tras estaba  entretenido  en  un  baile  que  de  pro- 
pósito se  hizo  para  atraerlo  desviándolo  de  toda 
vigilancia,  Elizondo  que  habia  llegado  oculta- 
mente á la  villa  en  las  tinieblas  de  la  noche, 
con  cosa  de  doscientos  hombres  de  tropa  y ve- 
cinos que  habia  reunido,  lo  sorprendió  á las 
once,  así  como  á los  soldados  que  guarnecían 
la  plaza  y no  habían  entrado  en  la  conjuración, 
haciéndose  dueño  de  la  artillería.  Todo  esto  se 
efectuó  en  el  espacio  de  tres  horas  sin  necesi- 
dad de  disparar  un  solo  tiro.  Habiendo  Elizondo 
consumado  su  perfidia,  procedió  á crear  una 
junta  de  gobierno,  dándole  el  mando  interino 
de  la  provincia  á Herrera. 

Tratóse  desde  luego  de  tomar  las  medidas 
oportunas  para  aprehender  á Allende  y su  co- 
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mitiva,  y sabiendo  que  este  había  de  llegar, 
según  el  itinerario  que  traía,  el  dia  21  á las 
norias  de  Bajan  ó Acatita  de  Bajan,  por  ser  el 
único  aguaje  que  en  toda  aquella  comarca  ha- 
bía, se  dispuso  que  Elizondo  le  fuera  al  en- 
cuentro, con  todas  las  apariencias  de  un  reci- 
bimiento obsequioso,  de  que  se  dió  aviso  anti- 
cipado á Jiménez,  tomando  al  mismo  tiempo 
todas  las  precauciones  convenientes  para  que 
ignorara  lo  acontecido  en  Monclova.  En  ejecu- 
ción de  tan  abominable  plan,  salió  el  traidor 
Elizondo  de  la  villa  el  19  por  la  tarde,  al  frente 
de  trescientos  cuarenta  y dos  soldados  vetera- 
nos, milicianos  y vecinos,  capitaneados  estos 
por  el  administrador  de  rentas  don  Tomás  Flo- 
res y por  el  alcalde  ó justicia  de  San  Buena- 
ventura don  Antonio  Rivas.  En  el  lugar  desig- 
nado formó  en  batalla  la  mayor  parte  de  su 
tropa,  como  para  hacer  los  honores  militares 
al  paso  de  los  generales,  dejando  á su  retaguar- 
dia, en  un  recodo  que  hacia  allí  el  camino,  un 
destacamento  de  cincuenta  hombres  y adelantó 
otro  á la  vanguardia,  compuesto  de  indios  y 
comanches,  mescaleros  de  la  misión  de  Peyo- 
tes, bien  instruidos  de  lo  que  debían  ejecutar. 
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En  tal  disposición  esperó  Elizondo  la  llegada  de 
los  jefes  independientes,  que  se  verificó  á las 
nueve  de  la  mañana  del  21.  Presentóse  desde 
luego  el  P.  Fr.  Pedro  Bustamanle,  mercedario, 
con  un  teniente  y cuatro  soldados  de  los  de 
aquella  provincia  que  se  pasaron  á Jiménez  en 
Aguanueva  ; saludáronse  mutuamente  sin  rece- 
lar cosa  alguna  y siguieron  hasta  el  cuerpo  que 
quedó  á retaguardia  donde  se  les  intimó  se 
rindiesen  al  rey,  lo  que  hicieron  imposibilita- 
dos de  toda  resistencia.  Seguia  á estos  un  pi- 
quete de  cosa  de  sesenta  hombres,  con  quienes 
se  practicó  lo  mismo,  desarmándolos  y atán- 
dolos sin  demora.  Venia  en  pós  de  ellos  un 
coche  con  las  esposas  de  varios  jefes,  escoltado 
por  doce  ó catorce  hombres,  los  cuales  intenta- 
ron defenderse  y fueron  muertos  tres  de  ellos 
y aprehendidos  los  demás.  En  este  órden  si- 
guieron llegando  hasta  catorce  carruajes,  con 
todos  los  generales  y eclesiásticos  que  los  acom- 
pañaban, que  fueron  hechos  prisioneros  de 
igual  modo.  Allende  sacó  la  cabeza  por  la  por- 
tezuela y tiró  un  pistoletazo  á Elizondo,  lla- 
mándolo traidor,  y este  escapando  el  cuerpo 
de  las  balas,  mandó  á sus  soldados  hacer  fuego 
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sobro  el  coche,  quedando  muertos  en  la  des- 
carga ci  hijo  de  Allende  que  era  teniente  gene- 
ral y Arias  que  tan  tristemente  figuró  en  los 
sucesos  de  Querécaro.  Entonces  Jiménez  que 
acompañaba  á Allende  en  el  mismo  coche,  se 
arrojó  de  él  dándose  preso,  lo  que  imitó  aquel 
y atados  fueron  remitidos  á retaguardia.  En  el 
úliimo  carruaje  venia  Hidalgo  solo,  escoltado 
por  Marroquin  con  veinte  hombres  que  mar- 
chaban con  las  armas  presentadas  : inlimósele 
que  se  rindiese  como  á los  demás,  lo  que  exa- 
minando á su  derredor  hizo  con  la  mayor  cal- 
ma, cerciorado  de  la  inutilidad  de  todo  es- 
fuerzo. 

Caminaba  Allende  con  tal  confianza,  creyen- 
do que  se  le  recibia  respetuosamente  por  aque- 
lla tropa,  solo  destinada  á hacerles  honor,  que 
había  dejado  atrás  á alguna  distancia  la  que  le 
acompañaba,  que  ascendía  á mil  quinientos 
hombres,  la  artillería  y bagajes.  Elizondo,  de- 
jando suficientemente  custodiados  á lodos  los 
presos,  se  adelantó  á su  encuentro  con  ciento 
cincuenta  hombres  y los  indios.  Dió  con  ella  á 
un  cuarto  de  hora  de  camino,  é intimaiidole  se 
rindiese,  se  dispuso  á hacer  fuego  el  oficial  que 
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mandaba  los  tres  cañones  que  venían  á la  van* 
guardia.  Elizondo  con  un  movimiento  rápido 
se  eclió  sobre  él  y le  dió  muerte  : lo  mismo 
hicieron  los  indios  con  los  pelotones  de  las  pie- 
zas, matándolos  á lanzadas.  Entonces  los  sol- 
dados desertores  en  Aguanueva,  viendo  á sus 
antiguos  compañeros,  se  pasaron  á Elizondo,  y 
todos  los  demás  se  dispersaron  abandonando 
veinticuatro  cañones  y mas  de  medio  millón  de 
pesos  en  dinero  y barras  de  plata.  Nada  esplica 
el  desorden  de  la  marcha  de  esta  tropa,  y falta 
de  vigilancia  en  el  servicio,  para  dejarse  sor- 
prender tan  fácilmente,  que  la  confianza  con 
que  CE^minaban  en  un  país  que  les  pertenecía  y 
la  seguridad  de  que  en  él  no  liabia  contrarios. 
Imperdonable  olvido  de  todas  las  reglas  milita- 
res que  prescriben  sábiamente  la  observancia 
de  las  propias  precauciones  en  paz,  que  al  fren- 
te del  enemigo.  El  número  de  prisioneros  llegó 
á unos  ochocientos  noventa  y tres  y cuarenta 
muertos,  entre  los  primeros  se  contaron  mu- 
chos coroneles,  mayores  y oficiales  de  todas 
graduaciones. 

La  noticia  de  la  prisión  de  Hidalgo  y Allende 
86  l ecibió  en  Méjico  en  la  tarde  del  8 de  Abril 
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por  aviso  que  díó  Calleja  desde  San  Luis  el  5.  El 
virey  hizo  solemnizar  el  suceso  con  salvas  de 
artillería  y repiques  de  campanas;  mas  como  no 
se  habían  comunicado  pormenores  algunos,  todo 
era  dudas  y confusiones,  y los  afectos  á la  revo- 
lución no  daban  crédito  á lo  que  se  decia,  no 
podiendo  acabaf  de  persuadirse  que  los  dos  je- 
fes principales  de  los  independientes,  cuyas  de- 
savenencias eran  poco  conocidas  en  la  capital,  se 
hubieran  podido  esponer  á un  acontecimiento 
tan  desgraciado,  confiados  en  tropas  de  tan  in- 
cierta fidelidad,  llamando  la  atención  con  tan 
numerosa  caravana  y escitando  la  codicia  con 
tantos  caudales. 

Los  presos  fueron  conducidos  á Monclova,  y 
á su  entrada  se  hizo  una  salva  de  artillería  con 
la  que  se  les  había  tomado,  saludándolos  el  po- 
pulacho con  las  aclamaciones  de  «Viva  Fernan- 
do Vil,  mueran  los  traidores»  y pedían  á gritos 
sus  cabezas. 

En  Monclova  los  principales  fueron  puestos  en 
una  casa  prevenida  para  su  prisión;  los  demás 
se  llevaron  al  hospital,  encerrándolos  en  una 
sala  ifiuy  reducida,  en  donde  sufrieron  todas  las 
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incomodidades  consiguienlesá  la  estrechez,  su- 
ciedad y falta  de  alimentos. 

Habiéndose  hedióla  aprehensión  en  territorio 
sujeto  al  comandante  general  de  las  provincias 
internas,  y por  tropas  de  su  mando,  le  pertenecia 
el  conocimiento  de  las  causas  y su  formación, 
por  lo  que  se  dispuso  mandar  á Chihuahua,  lu- 
gar de  la  residencia  de  aquel  jefe,  á los  princi- 
pales reos,  los  cuales  salieron  de  Monclova  el  26 
deMarzoal  cargo  del  teniente  coronel  don  Ma- 
nuel Salcedo,  tomando  el  camino  del  Alamo  y 
de  Mapimí,y  en  el  primero  de  estos  puntos  se 
separaron  los  eclesiásticos  que  fueron  conduci- 
dos por  Parras  á Durango,  escepto  Hidalgo  que 
continuó  á Chihuahua. 

Llegados  á aquella  capital  el  25  de  Abril  los 
reos,  el  comandan  te  general  don  Nemesio  Salce- 
do comisionó,  en  25  del  mismo  mes,  para  la  ins- 
trucción de  las  causas  á don  Juan  José  Ruiz  Bus- 
lamante,  recomendándole  la  brevedad,  y el  6 de 
Mayo  nombró  una  comisión  ó junta  militar,  com- 
puesta de  un  presidente,  un  auditor,  un  secre- 
tario y cuatro  vocales,  á la  cual  pasase  el  comi- 
sionado has  decIaraciouGS  que  tomara  de  tres  en 
tres  individuos,  para  que  en  este  órden  fueran 
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vistas  y sentenciadas.  En  el  mismo  dia  confirió 
comisión  especial  para  la  formación  de  los  pro- 
cesos de  Hidalgo,  Allende,  Aldama  y Jimene/.,  á 
don  Angel  Abelia,  administrador  de  Correos  de 
Zacatecas ; era  este  asturiano  de  nacimiento  y 
habia  sido  en  España  alférez  de  Guardias,  le- 
niendósele  por  muy  versado  en  las  fórmulas  de 
la  ordenanza  militar  en  materia  criminal.  En 
cumplimiento  de  esa  misión  nombró  por  secre- 
tario de  las  actuaciones  á Francisco  Salcedo,  sol- 
dado de  la  tercera  compañía  volante,  y tomó  la 
primera  declaración  á Hidalgo  el  dia  7 de  Mayo, 
en  que  recibió  su  nombramiento,  trasladándose 
al  efecto  al  hospital  militar  de  aquella  ciudad, 
en  el  que  habia  sido  puesto  el  cura  y los  prin- 
cipales de  sus  compañeros,  todos  aherrojados 
con  grillos  y esposas,  como  hablan  sido  condu- 
cidos desde  Monclova. 

Refiere  el  escritor  Bustamante  en  su  « Cuadro 
histórico , que  Allende , indignado  del  trato 
brutal  con  que  Abella  se  complacía  en  humillar- 
los, en  un  acceso  de  furor  rompió  las  esposas 
que  tenia  en  las  manos,  y con  el  pedazo  de  ca- 
dena que  quedó  pendiente  castigó  la  insolencia 
del  íiscal  dándole  un  golpeen  la  cabeza.  » 

10. 
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Sin  otras  actuaciones  que  las  declaraciones 
instructivas  tomadas  á los  presos,  y las  cuales, 
respecío  á Hidalgo,  según  espresa  el  mismo  au- 
tor en  aquella  obra,  fueron  completamente  des- 
naturalizadas, dió  su  dictamen  el  auditor,  que 
lo  fué  el  licenciado  don  Raíaél  Bracho,  y pro- 
nunció su  fallo  el  Consejo  de  guerra,  presidido 
por  el  teniente  coronel  don  Manuel  Salcedo,  go- 
bernador de  Tejas,  sentenciando  á los  reos  á la 
pena  capital,  siendo  en  consecuencia  Allende  y 
mas  diez  y ocho  generales  y jefes,  fusilados  por 
la  espalda  como  traidores  á su  soberano  el  rey 
de  España  é Indias,  en  la  plazuela  de  ejercicios 
de  Chihuahua,  durante  los  dias  del  10  al  27  de 
Mayo  de  1811. 

La  intervención  de  la  jurisdicción  eclesiástica 
(»usó  mayor  demora  en  la  causa  de  Hidalgo.  El 
obispo  de  Durango,  doctor  Olivares,  comisionó 
en  14  de  Mayo  al  canónigo  doctoral  de  aquella 
iglesia  don  Francisco  Fernandez  Valentin  para 
que  procediese  en  unión  del  juzgado  militar. 
Estaban  ya  tomadas  las  declaraciones  por  Abe- 
lla en  los  dias  7,  8 y 9 de  Mayo,  por  lo  que  el 
juez  eclesiástico,  aun  cuando  nulas  hubiera  pre- 
senciado las  dió  por  bien  recibidas,  pero  como 
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para  que  se  pronunciara  la  sentencia  y para  que 
se  ejecutara  debia  preceder  la  degradación  y li- 
bre entrega  del  reo  por  el  juez  eclesiástico,  el 
comandante  general,  según  le  propuso  el  audi- 
tor, mandó  pasar  la  causa  al  comisionado  del 
obispo.  Este,  facultado  por  su  prelado  para  pro- 
ceder á la  degradación  y demás  requisitos,  pro- 
nunció la  sentencia  al  efecto  el  27  de  Julio,  y 
el  29  del  mismo  mes  la  ejecutó  en  el  hospital 
real,  donde  estaba  el  preso,  el  cual  compareció 
ante  el  mismo  canónigo  y sus  asociados,  en  há- 
bitos clericales,  y después  de  habérsele  quitado 
las  cadenas  que  lo  engrillaban,  los  eclesiásticos 
destinados  para  el  objeto  lo  revistieron  con  lo- 
dos los  ornamentos  de  su  órden  presbiterial  de 
color  encarnado,  y puesto  de  rodillas  delante  del 
juez  comisionado,  revestido  de  capa  pluvial  y 
sentado  en  una  silla  colocada  en  lugar  conve- 
niente, vuelto  hácia  el  pueblo,  espectador  de 
esta  ceremonia  y acompañado  del  juez  militar, 
espuso. aquel  al  pueblo  la  causa  de  la  degrada- 
ción, y mandó  leer  la  sentencia  que  para  ella 
habia  pronunciado.  Concluida  la  lectura  desnu- 
dó al  reo  de  los  ornamentos  sacerdotales  en  la 
forma  que  prescribe  el  pontifical  romano,  v io 
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entregó  á la  justicia  secular,  intercediendo  para 
que  se  le  mitigara  la  pena,  no  imponiéndole  la 
de  muerte  ni  mutilación  de  miembros. 

No  obstante  la  recomendación  del  juéz  ecle- 
íiáslico,  que  no  es  mas  que  un  acto  de  ceremo- 
nia que  no  produce  efecto  alguno,  el  Consejo  de 
guerra  condenó  á Hidalgo  á ser  pasado  por  las 
armas,  pero  que  en  consideración  á su  carácter 
sacerdotal  la  ejecución  no  se  hiciese  en  paraje 
público,  como  era  el  lugar  donde  hablan  sido 
fusilados  todos  los  demás,  y que  se  le  tirase  al 
pecho  y no  por  la  espalda. 

El  caudillo  que  habla  llevado  sus  huestes 
amenazadoras  á las  puertas  de  la  capital  de  Mé- 
jico, luchando  por  colocará  su  patria  en  el  ran- 
go soberano  de  las  demás  naciones  libres  de! 
universo,  aceptó  con  firmeza  el  infortunio,  y la 
serenidad  imperturbable  de  su  carácter  no  le 
abandonó  ni  con  el  dolor  físico  de  los  hierros 
que  maltrataron  sus  miembros  ni  con  las  crue- 
les humillaciones  que  le  hicieron  sufrir. 

Tres  dias  después  del  acto  de  degradación, 
fué  conducido  el  cura  Hidalgo  á un  sitio  tras  del 
hospital,  donde  se  ejecutó  !a  sentencia  y no  ha- 
biendo muerto  en  la  primera  descarga  se  repi- 
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tió  otra  estando  caldo  en  el  suelo,  y espiró' atra- 
vesado de  multitud  de  balas.  Su  cabeza,  con  las 
de  Allende,  Aldama  y Jiménez,  que  se  habia 
cuidado  de  dejar  intactas,  no  dirigiendo  á ellas 
los  tiros,  fueron  llevadas  á Guanajuato  y colo- 
cadas en  jaulas  de  hierro  en  cada  uno  de  los 
ángulos  de  la  Albóndiga  deGranaditas,  suspen- 
didas en  unas  barras  que  sobresalen  á la  cor- 
nisa. Los  cadáveres  de  los  cuatro  ajusticiados 
fueren  sepultados  en  la  capilla  de  la  tercera  or- 
den de  San  Francisco  de  Chihuahua,  de  la  que 
en  el  año  de  1824,  por  disposición  del  Congreso 
nacional,  fueron  trasladados  con  las  cabezas  que 
se  quitaron  del  lugar  en  que  estaban  en  Guana- 
juato, á la  catedral  de  Méjico,  en  la  que  se  en- 
terraron con  gran  solemnidad  bajo  del  altar  de 
los  reyes,  en  la  bóveda  destinada  antes  á los  vi- 
reyes,  y después  á los  presidentes  de  la  Repú- 
bli^j,  declarándolos  beneméritos  de  la  palria  en 
grado  heróico,  y sus  nombres  se  mandaron  es- 
cribir con  letras  de  oro  en  el  salón  de  las  sesio- 
nes del  Congreso, 
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ENCUADERNADAS  A LA  HOLANDESA  DE  LUJO 

Todas  las  obritas  de  que  se  compone  esta  biblioteca 
han  sido  arregladas  con  el  objeto 
de  formar  los  premios  que  generalmente  se  dan  en  las  escuelas 
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Viages  en  Africa. 

Vlages  en  Asia. 
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Vida  de  la  Virgen. 

Moral  en  acción. 

Historia  de  las  cruzadas. 
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